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De la Casa de Mesa a la nueva sede

en la calle de la Plata

La Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo permaneció
en su histórica sede de la Casa de Mesa hasta el mes de junio de 2015,
cuando se produjo su traslado al edificio de la calle de la Plata, número 20.
Se trata de la antigua Sindicatura de Cuentas de Castilla-La Mancha, edificio
de amplias dimensiones situado en una de las calles más importantes del
Casco histórico. Aquí estuvieron situadas, a comienzos del siglo XX, la
importante notaría de Juan Moreno Esteban, la delegación toledana del estudio
de arquitectos Gómez, García Nieto y Cía., y la Central de Teléfonos
(interurbana). Seña de identidad de la nueva sede de la Real Academia es su
portada barroca, sencilla pero de diseño único en Toledo, con lambrequines
y elementos vegetales enmarcando un baquetón característico de la
arquitectura del siglo XVIII. En su interior han sido instalados el Archivo, la
Biblioteca y el Museo de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas
de Toledo, así como el Salón de Plenos y un Salón de Actos recién
acondicionado para pequeños actos culturales. Desde su terraza superior

puede apreciarse una espectacular vista de la ciudad.





Palabras del director





LA REAL ACADEMIA  DE BELLAS ARTES
Y CIENCIAS HISTÓRICAS DE TOLEDO
EN SU CENTENARIO

JESÚS CARROBLES

Director

Hace poco más de 100 años, el 11 de junio de 1916, un grupo de
personas comprometidas con Toledo y preocupadas por lo que veían a
su alrededor decidieron actuar y crear una Academia. Su propósito
consintió en defender el legado cultural toledano a través de la
investigación y la difusión de sus trabajos, para lograr que el empeño
fuera una preocupación compartida por toda la sociedad y nunca surgida
de la voluntad elitista de unos pocos.

La creación de nuestra Academia se produjo en un momento muy
concreto en el que la ciudad de Toledo parecía salir de un largo letargo
e iniciaba una cierta actividad constructiva. Era un programa de
renovación urbana, que para muchos debía partir de la conservación de
unos pocos elementos con el fin de conseguir la necesaria renovación
de la ciudad, eliminando murallas, viejos conventos y calles tortuosas,
que eran interpretados como huellas de un pasado marcado por la
opresión y las penalidades, que solo merecía el olvido.

El reto era evidente y el trabajo realizado por nuestros predecesores fue
fundamental para conseguir la conservación del casco histórico, hoy
declarado Patrimonio de la Humanidad. También, para generar un modelo
de reivindicación del pasado como oportunidad para aquel y cualquier
presente. A su trabajo se debe que Toledo encabezara el esfuerzo de
conseguir la regeneración que buscaba la nación a través de la cultura y
que el turismo fuera visto como una industria que prescindía del humo
de las chimeneas, pero generaba, aún, mayor riqueza y bienestar. Sólo
así podemos entender la importancia que adquieren los museos de Toledo
en la planificación de la conservación del Patrimonio cultural en España
y el destacado papel que van a tener las políticas aquí desarrolladas,
destinadas a conseguir la declaración como monumentos de los
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principales inmuebles toledanos o la primera aplicación de la figura del
Conjunto Histórico, que tanta trascendencia tuvo luego en nuestro país.

Hoy, un siglo después de todo aquello, es posible valorar lo mucho que
significó para Toledo la creación de nuestra Academia, reflexionar sobre
lo conseguido y generar nuevos empeños y debates, con el fin de seguir
siendo útiles a la sociedad de la que surgimos y a la que nos debemos.

Para que esto sea así y homenajear a todos los que lo han hecho posible,
hemos abordado con la mayor ilusión posible la celebración de nuestro
primer centenario de vida. A ello se debe que durante algo más de un
año hayamos llevado a cabo diferentes actividades y encuentros que
han servido para demostrar que aquella decisión tomada en 1916 mereció
la pena. Que el esfuerzo ha calado en la sociedad y que el papel jugado
por nuestra Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de
Toledo ha sido entendido y valorado por los toledanos, tal y como lo
evidencia la acogida alcanzada por muchas de nuestras convocatorias.

Por ello, para recordarlo y mostrar la vitalidad con la que queremos
abordar el tiempo que ha de venir, nada mejor que dedicar al Centenario
un número especial de nuestra revista TOLETVM, la más antigua de
contenido cultural de las que se publican en Castilla-La Mancha. En él
queremos ofrecer un breve balance de lo hecho hasta ahora y, a la vez,
nuestra aportación al debate sobre el futuro del Patrimonio toledano,
que evidentemente ya no tiene por objeto la eliminación de barrios
enteros del casco histórico, pero todavía amenaza con soslayar la
importancia del paisaje y de otros elementos excepcionales, como son
el Patrimonio inmaterial o nuestro río Tajo, que constituyen parte esencial
de nuestra identidad.

Esperemos que cuando se celebre el segundo centenario de la institución,
nuestros sucesores y la sociedad en general puedan sentirse orgullosos
de lo que otros hicimos y vean reflejado en su Toledo ese sueño de
respeto y pasión por un pasado, que es el nuestro y con el que solo
queremos conseguir una ciudad mejor. Una realidad conveniente y
necesaria, que también debemos extender a ciudades y pueblos de la
provincia como Talavera de la Reina o Consuegra, por citar a algunos
de los principales que, igualmente, merecen disfrutar de lo que fueron
para alcanzar un tiempo mejor.

JESÚS CARROBLES
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Discursos institucionales
(Pronunciados durante la sesión extraordinaria

celebrada en el Palacio de Fuensalida
el 22 de marzo de 2017)





   

    
  





Milagros Tolón
Alcaldesa de Toledo

Para cualquier entidad o institución pública, cien años de historia dan
mucho de sí.

La Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo y
quienes formáis, o han formado, parte de la misma lo sabéis muy bien.

Durante este último siglo, vuestra entidad ha tenido una contribución
muy importante a la actividad cultural y social de nuestra capital mediante
la emisión de informes, estudios, propuestas y todo tipo de iniciativas
relacionadas con cuestiones históricas, artísticas o la preservación de
nuestro patrimonio.

Desde su fundación, la Real Academia ha acogido en su seno a las
personas más representativas de la cultura y el arte toledano, acercándose
a estas disciplinas desde concepciones profesionales tan distintas como
la literatura, la pintura, la historia, la arqueología, el periodismo, la
artesanía, el clero, la medicina o las ciencias.

Esa heterogeneidad, que es una de las señas de identidad de vuestra
Academia y expresión de la gran diversidad intelectual que desplegáis al
afrontar trabajos, queda hoy bien patente con la incorporación de estos
siete nuevos académicos correspondientes.

Beatriz, Fermín, José María, Juan José, Daniel, Julio y Eduardo,
enhorabuena. Como alcaldesa os agradezco vuestra contribución al
devenir cultural de Toledo y de su provincia y os animo a que estas
aportaciones continúen, porque con ellas estaréis perpetuando los anhelos
de vuestros fundadores: contribuir a conservar el espíritu toledano,
estudiar su pasado y encauzar su porvenir.

Enhorabuena, también a don Fernando Dorado, como académico
honorario.
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El pasado domingo muchos de quienes hoy estamos aquí, en este Palacio
de Fuensalida, participábamos en el homenaje a don José Miranda Calvo
con motivo de su centenario.

En dicho acto se puso de manifiesto la importancia que sus trabajos de
investigación y divulgación habían tenido. Si todos estamos de acuerdo
en considerar los mismos como esenciales para el mejor conocimiento
de nuestra historia, ¿qué adjetivo deberíamos usar para calificar el trabajo
conjunto de cuantos en estos cien años han formado parte de la Real
Academia?

Es difícil encontrarlo, ¿verdad?

El legado que habéis ofrecido a la sociedad toledana ha sido muy
generoso. Buena parte del mismo se conserva en las páginas de
TOLETVM, vuestro histórico boletín, cuya consulta es imprescindible
para cualquier investigador interesado en el devenir histórico y cultural
de nuestra ciudad y provincia. Hoy, acorde con los tiempos, sus números
pueden ser consultados en todo el mundo gracias al uso de las nuevas
tecnologías de la información.

Pero con ser importantes y cuantiosas esas aportaciones, las mismas
son pocas comparadas con los centenares de libros escritos en este
último siglo por quienes han tenido, y tienen, la condición de académico.
Y también, cómo no, en las numerosas conferencias, artículos, coloquios
o clases que generosamente brindáis a todos los toledanos.

Animo a estos siete nuevos académicos a seguir ese camino y agradezco
a la Real Academia la colaboración que siempre ha mantenido con nuestro
Ayuntamiento, especialmente durante el año pasado a las actividades de
la Capital Española de la Gastronomía y en este al XXX Aniversario de
nuestra Declaración como Ciudad Patrimonio de la Humanidad.

Es posible que haya quienes piensen que instituciones como ésta son
caducas y forman parte del pasado. En vuestras manos está demostrar
si esa apreciación se corresponde con la realidad o no.

Tanto como entidad pública como a título personal de un buen número
de sus miembros, la Real Academia está bien presente en la vida cultural,
social e institucional de nuestra ciudad, desde la Real Fundación de

MILAGROS TOLÓN
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Toledo a la Cofradía Internacional de Investigadores, o las más
representativas hermandades y cofradías que participan en nuestra
Semana Santa y Corpus Christi.

En estos cien años, esta presencia ha sido reiteradamente reconocida y
distinguida, como hizo nuestro Ayuntamiento en 2015 concediéndoos la
Medalla de la Ciudad.

Que la celebración de vuestro centenario coincida con el treinta
aniversario de Toledo como Ciudad Patrimonio de la Humanidad es
una feliz y estimulante coincidencia.

Estas tres décadas han sido muy importantes para garantizar la
preservación de nuestros bienes artísticos y para revitalizar nuestra
ciudad. Ha sido un proceso donde las administraciones públicas, entidades
privadas y ciudadanos hemos apostado muy fuerte por Toledo y por el
futuro de los toledanos.

En ese proceso la Real Academia también ha estado presente y en
ocasiones ha sido voz crítica que desde la discrepancia ha contribuido a
enderezar algunos proyectos, darles nuevas orientaciones y advertir de
errores que otros podíamos cometer.

Como alcaldesa, os pido que mantengáis esa independencia a la hora de
exponer vuestros criterios y asesorarnos a las administraciones públicas,
porque esa independencia solo tiene un condicionante: Toledo y lo
toledano.

Sabemos que hoy, sobre los bienes patrimoniales y culturales de Toledo
no se ciernen peligros serios que los amenacen. Jamás como hasta ahora
hemos dispuesto de normativas, recursos y profesionales especializados
para fomentar y alentar esta protección. Todos nos sentimos muy
comprometidos con ello.

La aparición de nuevos restos arqueológicos o patrimoniales ha dejado
de ser un problema para convertirse en motivo de orgullo y satisfacción
general. En el Toledo del siglo XXI el patrimonio es un factor decisivo
de nuestro desarrollo económico, social y cultural.

Ahí está, por ejemplo, el creciente número de visitantes atraídos por
nuestras nuevas ofertas turísticas vinculadas a la cultura, el arte y el

DISCURSO INSTITUCIONAL
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patrimonio, o el éxito de las diferentes Jornadas de Patrimonio
Desconocido que programa el Consorcio.

Toledo está sabiendo combinar ciudad histórica y conservación
patrimonial con desarrollo y modernidad. Y para que ese equilibrio pueda
alterarse en algún momento, la visión, compromiso y colaboración de la
Real Academia es fundamental.

Señor director, querido Jesús, sabes que nuestros cauces de comunicación
y colaboración son fluidos y constantes. Y así os garantizo que continuarán
siéndolo. Por eso, y con esto concluyo, reitero públicamente el
reconocimiento de nuestro Ayuntamiento a vuestra labor y os pido que
sigáis siendo referente cultural, intelectual y artístico de Toledo y de
cuanto nuestra ciudad representa.

Gracias a todos por su atención y, cómo no, por la cercanía y amistad
que un buen número de académicos y académicas me dispensan.

MILAGROS TOLÓN
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Es un placer personal e institucional participar de este acto solemne
para reconocer la importancia de la Real Academia en la historia más
reciente de Toledo ciudad y de nuestra provincia.

Ha cumplido esta magna institución 100 años de existencia, desde que
el 11 de junio de 1916 un grupo de amantes del arte y de la historia de la
ciudad imperial le otorgase la partida de nacimiento.

Desde entonces, y hasta el día de hoy, las aportaciones de la Academia
y los nombres que la forman se ha consolidado como una referencia
cultural, social y humana de lo que Toledo fue en el pasado, representa
en el presente y ambiciona para el futuro.

De la mano de sus presidentes y de sus miembros honorarios,
correspondientes y numerarios, la Academia contribuye a perfilar lo
mejor de Toledo y de los toledanos.

La Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo es
una muestra evidente de lo que es el «toledanismo», su compromiso
con las señas de identidad, con las raíces y el legado de muchas
civilizaciones.

Toledo no se entiende en el último siglo sin la presencia y las aportaciones
de la Academia, donde encontramos la inquietud y la sabiduría de quienes
ponen su conocimiento al servicio de los ciudadanos.

Para la Diputación de Toledo, administración a la que represento en
este acto, es un orgullo compartir los anhelos de los académicos en su
afán de defensa de lo toledano.

Tengo que confesarles que en estos actos conmemorativos del Centenario
de la Academia fue una satisfacción para la Corporación Provincial
haber sido elegida, en octubre pasado, para la apertura oficial del curso
que nos ocupa.

Álvaro Gutiérrez
Presidente de la Diputación de Toledo
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Junto al Ayuntamiento de Toledo y la Junta de Comunidades de Castilla-
La Mancha sumamos nuestro entusiasmo a un aniversario que marca la
naturaleza de nuestra idiosincrasia, representada al más alto nivel por
los hombres y mujeres que contribuyen a la grandeza de Toledo.

No quiero ni debo extenderme más en esta intervención, pero no puedo
cerrarla sin felicitar a Fernando Dorado, distinguido como nuevo miembro
honorario. Ni a los nuevos correspondientes; a Beatriz Cano, Fermín
Fernández, José María Hernández, Juan José Montero, Daniel Ortíz,
Julio Sánchez y Eduardo Sánchez Butragueño.

Y, por supuesto, a los casi 300 miembros que forman la gran familia de
la Real Academia, imprescindible para saber de Toledo, para entender
Toledo, para conocer Toledo y para sentir Toledo, en el corazón y en el
alma.

Procede, por tanto, otorgarles a todos ustedes nuestro agradecimiento
más sincero, que personalizo en Jesús Carrobles, en su calidad de
presidente de la Real Academia.

Sigan trabajando por Toledo y para Toledo.

Que el camino hacia el segundo centenario sea tan brillante como el que
ahora clausuramos.

Felicidades y enhorabuena por su trabajo.

Gracias.

ÁLVARO GUTIÉRREZ
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Emiliano García-Page
Presidente de la Junta de Comunidades

de Castilla-La Mancha

Presidir una comunidad autónoma tan grande como Castilla-La Mancha
implica conocer los múltiples recelos que se producen, siempre, en todas
las regiones y vecindades. Incluso cuando se me pasó por la cabeza
poner en marcha, en un acto público, el acrónimo de «TTV» para
referirme a los «Toledanos de Toda la Vida» -que siempre han existido,
pero a los que ahora nombramos mediante los mecanismos para la
comunicación de nuestros días-, sabía que esto podría no gustar en
otras provincias y en otras ciudades. Sin necesidad de salir, siquiera, de
la provincia. Creo, sin embargo, que no sería digno asumir una
responsabilidad pública si eso supone renegar de lo que uno es y de
donde es. Y en este sentido quiero que sepan aquí, en la sede en la que
tengo mi despacho, con enorme orgullo, que presumo en toda la región
y en toda España de ser toledano. Y creo que lo mismo deben hacer
quienes sean de Talavera, de Cuenca, de Albacete o de cualquier otro
sitio. Se trata de un tema de dignidad, de ser decentes con lo que somos.

Y desde esta vocación, les llamo la atención sobre un hecho particular.
El Palacio de Fuensalida, que es mucho más histórico que esta comunidad
autónoma -aquí estuvieron alojados el Emperador y su esposa, y aquí
fue donde falleció ella, Isabel de Portugal-, es la sede de la Presidencia
de Castilla-La Mancha. Celebrar aquí la sesión solemne de una institución
centenaria, como es la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas
de Toledo, pone de relieve la importancia de este acto. Incluso para
quien les habla, porque casualmente nací también un 11 de junio, el
mismo día en que se dio a luz a la Real Academia.

La antigüedad del Palacio de Fuensalida y de esta institución ponen de
manifiesto algo que sería bueno que no se olvidara en España. La vida
que vivimos es muy compleja. Hay mucha gente que se inventa la
Historia sin haber leído nada, que la reinterpreta interesadamente para
sus equilibrios territoriales. Para algunos rincones de España, parece
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que la Historia empieza con ellos, cuando es evidente que todos, cada
día, hacemos Historia. Por eso quiero recalcar y renovar desde aquí mi
compromiso con la esencia de fondo, con el orgullo que debemos sentir
por la Constitución Española de 1978.

Todo el mundo aquí podrá confirmar -aunque algunos a lo mejor piensan
de otra manera fuera de este territorio- que España no nace con la
Constitución de 1978. España es mucho más. Y desde mucho antes. Lo
que hace la Constitución es adaptar nuestra nación a un marco
democrático, de futuro y proyección. La Constitución nos ha dado y
seguirá dándonos un cauce de convivencia, aunque, evidentemente, no
es el origen constitutivo de nuestra nación, que es la más antigua de
Europa. Decirlo aquí, donde vivió el emperador que más poder acumuló
en Europa y en el mundo entero -al menos, en lo que entonces se
conocía-, me llena de orgullo.

Una de las grandes ventajas que tiene la Constitución de 1978 es que no
reinterpreta la Historia, ni pierde un minuto en renegar de ningún aspecto
de ella. Simple y llanamente, mira hacia adelante con el mensaje de
fondo de que «aquí cabe todo el mundo». Fíjense si cabe, que cabe
hasta el que quiere liquidar la Constitución, intentando hacerlo por la
vía más abrupta, que es cercenar el capítulo de su unidad territorial. No
se me ocurre una reforma constitucional más dura que la que empieza
por cuestionar la definición de lo que somos y quienes somos.

La versatilidad de nuestra Constitución me lleva también a decirles que
la Historia no es solo lo que contamos -algo de lo que ustedes dan
testimonio-, sino algo que hacemos todos los días. Y estamos en una
institución, la sede de la Presidencia de Castilla-La Mancha, que forma
ya parte de la Historia, de una historia que probablemente sea la más
revolucionaria que ha dado esta nación, que es el Estado de las
Autonomías. Este nació -y nuestra comunidad, sin duda- no con la
vocación de ser más que nadie, sino con el convencimiento de que
nadie fuera más que nosotros.

Castilla-La Mancha, como unidad política, es fruto de la Constitución.
Es más, nace después de la Constitución, por los acuerdos entre partidos
políticos (Castilla-La Mancha podría haber sido otra cosa, incluso Madrid
pertenecer a la comunidad autónoma, o, quién sabe, nosotros a Madrid).
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Pero lo cierto es que la Historia de esta tierra no empieza con la
autonomía, y nuestra denominación, «Junta de Comunidades» -y el
recuerdo de que aquí precisamente vivió el emperador que ajustició a
los comuneros-, tampoco es casual. Creo que sería bueno plantearnos,
ya desde la madurez de nuestro Estatuto de Autonomía, sumar a la
celebración que todos los años tenemos el 31 de mayo -festiva e
institucional- un protocolo solemne que recuerde lo que aquí aconteció
en términos históricos. Probablemente haya que empezar a rendir tributo
a los antecedentes, a aquellos que no sabían que iban a serlo de esta
autonomía, pero que de alguna manera luchaban entonces por ser
autónomos respecto a otro tipo de poder.

En definitiva, me siento orgulloso de poder presidir este acto y de hacerlo
con vocación toledana. Cien años son tiempo suficiente como para haber
sido testigos de buenos y de malos momentos. Hubo tiempos en que la
gente pensaba que la Real Academia era un freno al futuro y al
crecimiento de la ciudad. Es más, hubo quienes pensaban que de tanto
mirar hacia atrás, hablando de patrimonio y de cultura, Toledo no tenía
capacidad como para mirar hacia adelante. Sin embargo, creo que eso
ha quedado fuera de toda duda. Estamos viviendo, querida alcaldesa,
un momento brillante de la ciudad de Toledo. Y no hablo de la gestión
del día a día. Me refiero a que la ciudad, en comparación con otros
momentos, tiene hoy más conciencia de lo que es y de lo que quiere ser.

En Toledo hay pleno consenso sobre aquello de lo que sentirnos
orgullosos. Incluso cuando los toledanos somos acusados de ser cerrados
-hay presentes en el acto personas que no son de Toledo ciudad, pero
seguramente me entenderán; a veces, somos calificados de manera más
impertinente-, de tener un carácter austero, es algo que yo quiero poner
en positivo. Toledo es una ciudad con carácter eminentemente militar,
que está siempre a la defensiva: tres murallas más el río, que también lo
es, nuestra primera muralla natural. Entre la piedra, el clima y la historia,
somos una ciudad que no se considera el ombligo de nada, pero que
tampoco admite que le vengan a dar lecciones. Con semejante cantidad
de patrimonio, de historia y de cultura que acumula Toledo, me gustaría
poner de manifiesto que lo normal sería que los toledanos fuéramos
vanidosos, soberbios y engreídos. Y eso no es así. Una cosa es ser
serio, austero e, incluso, si quieren, cerrado. Pero, pudiendo presumir
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como podemos de todo lo que hay aquí acumulado, en realidad somos
gente de una enorme normalidad. Y esto es algo que pongo en valor. Si
suelo hacerlo con gente de mi entorno, ahora, con motivo del centenario
de la Real Academia, todavía mucho más.

Toledo, fíjense, ha tenido momentos de enormes complejos. En tiempos
recientes, no sabíamos si estaba bien o mal el encontrarnos cerca de
Madrid. Ese debate, que hemos tenido todos los toledanos, hoy está
resuelto. Es más, yo creo que esa batalla la ganó a su favor Toledo. No
sólo estamos cerca: estamos muy cerca. Nunca como ahora ha resultado
un barrio tan cercano a nosotros la capital de España. De hecho, Toledo
se ha puesto de moda entre los madrileños, porque realmente está a
veinte minutos. Este dilema, que hoy puede parecer una broma, llegó a
afectarnos hasta el punto de preguntarnos si tenía que haber o no centros
comerciales en Toledo. Mientras este debate absurdo se producía, los
toledanos iban de compras a Madrid. Hoy es exactamente al revés.

Pero hemos padecido también otros complejos. Durante mucho tiempo,
por ejemplo, esta ciudad ha tenido pánico a la hora de acercarse al río.
Hoy Toledo se ha hecho tan extensa que hay quienes tienen que hacer
kilómetros para atravesar el término municipal. En cuanto se cambie el
gran hospital -hoy precisamente se firma su contrato- hacia una zona de
expansión como es el Polígono de Santa María de Benquerencia, algunos
reclamarán claramente accesos directos. Toledo, en definitiva, ya le ha
perdido miedo a cruzar el río. Ya no se encuentra de espaldas a su
realidad, como sí sucedió en otros tiempos, cuando se toleró
inmisericordemente que se hiciera un trasvase que deja el río como lo
deja, como una cloaca de aguas residuales de las comunidades vecinas.
Y eso no se puede tolerar, porque el río es la causa de que los toledanos
estemos aquí desde un principio. Una vez resuelto ese complejo, ese
dilema, la ciudad que veremos en el futuro -y os animo a que participéis
en ella- tiene que ser un Toledo que salte más allá del río y que sea más
permeable, porque de lo contrario la ciudad será insostenible.

Un complejo más fue el que entendía el patrimonio y la cultura como
un freno al crecimiento de nuestra ciudad. Esto es algo que se ha roto
radicalmente. Hoy los toledanos y las toledanas tenemos todos plena
conciencia de que nuestra principal industria es precisamente nuestra
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cultura y nuestro patrimonio. Hoy esta ciudad se puede plantear recibir
tres millones, tres millones y medio de turistas, cuando en realidad en el
pasado fue pensada para que no entrase nadie... Hoy no sólo es la
mejor preparada de Europa para que entren nuestros visitantes, incluso
por ascensor y escaleras mecánicas, sino que además, sino que además
lo hace con gusto, ya que el turismo es nuestra principal industria. Si
alguien quiere hablar de futuro para Toledo yo entiendo que
probablemente haya otras opciones, pero desde luego la primera de
todas, la que más mano de obra procura y que encima nos hace sentirnos
orgullosos, es nuestra Historia, nuestra cultura, nuestro patrimonio. En
definitiva, la razón estatutaria de esta Real Academia.

A modo de resumen, me gustaría pedir a los académicos que forman
esta institución que se impliquen -además de trabajar para formalizar un
protocolo para celebrar con solemnidad la fecha del 31 de mayo, Día de
Castilla-La Mancha- en tres grandes asuntos.

El primero es la defensa del agua. Hay que hacer un planteamiento
claro, con todo tipo de argumentaciones. También las de carácter
histórico. Porque aquí empezó una mala historia en 1971 y las
consecuencias las está pagando muy caras gente que ni pudo opinar
entonces ni lo puede entender ahora. Este país alguna vez se tendrá que
plantear en serio un pacto nacional -cuando lo queramos hacer
hablaremos ya de pacto europeo- sobre el agua. Nuestras reivindicaciones
y argumentos, que lo sepa todo el mundo, van más alineados que nunca
con las directivas europeas. El mundo del futuro, el que defiende Europa,
es un mundo sostenible donde los ríos son ríos, no otra cosa, y donde
las aguas residuales no pueden ser consideradas cauce ecológico, como
se ha querido. Ésta es una batalla de largo alcance que necesita de todos
los argumentos -ambientalista, historicista, patrimonialista...- para que
no parezca una simple batalla política o electoral. Me gustaría que
reforzáramos todos los argumentos de defensa del Tajo para que -tal y
como lo trajo la naturaleza, o Dios, al mundo- siga desembocando donde
está claro que tiene que hacerlo, en Lisboa, no en el Mediterráneo.

El segundo planteamiento en el que me gustaría que colaboren es el
urbanístico. Llevamos tiempo -la alcaldesa lo sabe- hablando de esto.
Independientemente de los vericuetos judiciales, la verdad es que aquí
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todo el mundo había asumido que un plan de urbanismo realizado en
plena vorágine constructiva ya no valía. Fíjense por dónde, haremos
una vez más de la necesidad virtud, ya que probablemente se agilice y
facilite un debate que de otra manera sería mucho más complejo.
Tenemos la enorme oportunidad de podernos sentar entre todos y
planificar mucho más moderadamente, pero también más sensatamente,
un nuevo urbanismo. Y ahí el papel de la Real Academia tiene que ser
importante. Lo intentó en su momento, y eso trajo consigo más que un
debate. Y más que una cuita. Yo creo que es importante que se plantee
una participación directa de la Real Academia en el asesoramiento de
esta nueva directiva. Y también lo es que ustedes participen en un
proyecto de futuro.

Para finalizar, puede que tengamos a las puertas de Toledo un nuevo
proyecto, el de un gran parque temático que ha elegido nuestra ciudad
para montar un circuito sobre la Historia de España. Lo digo con temor
y con prudencia, ya que estas iniciativas son tan grandes que da miedo
que en cualquier momento puedan torcerse. La prudencia y el sentido
común indican que se requerirá el apoyo de todo el mundo y mucha
paciencia. Y también mucho asesoramiento, para que ese parque temático
no sólo sea una fuente de industria y de empleo -que va a ser espectacular
para Toledo-, sino la mejor universidad para explicar España a todos
quienes aquí se acerquen a verlo.

Créanme que tenemos una oportunidad extraordinaria. Es algo que quiero
aprovechar como presidente y recoger el guante que me arroja la Real
Academia. Por supuesto que asumo como compromiso -el consejero
tiene ya mi encargo directo de estudiar la legislación necesaria para que
la Real Academia tenga acomodo dentro de la legislación autonómica-
que esta institución esté bajo la protección de esta nueva realidad
autonómica que es la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha. Lo
hago como compromiso. Lo asumo -si quieren- como obligación. Pero,
créanme, pensamos sacarles provecho. Para mí es un honor.

Muchísimas gracias.
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Crónica del curso
del centenario (2016-2017)





FRANCISCO MARÍA FERNÁNDEZ JIMÉNEZ

Secretario de la RABACHT

Introducción

El 11 de junio del 1916 un grupo de personas deseosas de relanzar el
patrimonio cultural y artístico de nuestra ciudad constituían la Academia
de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo como corporación
privada. Estas fueron las encargadas de redactar los Estatutos y el
Reglamento que fueron aprobados por los veinte académicos numerarios
fundadores. El 29 de mayo de 1917 esta institución fue reconocida
oficialmente por Real Orden del Ministerio de Instrucción Pública como
Academia de primera clase, y fue autorizada a emplear el título de
«Real» por Orden de 22 de noviembre del mismo año. Por tanto, el 11
de junio de 2016 este organismo cumplió cien años.

Para celebrar tan magno acontecimiento, se organizaron una serie de
actos que podríamos enmarcar en dos periodos: el primero, que va
desde enero al 10 de junio del 2016, se dedicó a preparar este hecho
histórico y el segundo, que se inauguró con un concierto en el Alcázar el
10 de junio del 2016 y se prolongó hasta el acto de la entrega de premios
RABACHT en Ocaña el 29 de junio de 2017, se consagró a la celebración
del centenario.

Con el fin de hacer memoria de lo que ha sido este año, se me ha
pedido que redacte una breve crónica. No se trata de elaborar una
memoria exhaustiva de las actividades que se han realizado durante el
curso académico 2016-17, pues esto ya ha sido objeto de la memoria
que se presenta a comienzos del presente curso 2017-18 y que será
publicada en el siguiente Toletum ordinario. Lo que pretendo con esta
breve crónica es dar cuenta de los actos que se han ofrecido al público
toledano en general para festejar este evento y hacer una reflexión solo
lo que ha significado este año para la institución. Voy a dividir el trabajo
en cuatro partes: El primero lo dedicaré a la programación de actividades
con las que se pretendía preparar el año del centenario, el segundo me
centraré en el centenario propiamente dicho, el tercero presentaré lo
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que ha supuesto para la institución la celebración de este año y terminaré
con los retos que se plantean a la Real Academia.

1. Preparación del año del centenario

Para preparar el centenario, la Academia se embarcó en un proyecto en
el que se implicaron todos los académicos numerarios actuales. Se trató
de la elaboración de un diccionario biográfico de todos los numerarios
que han formado parte de la Academia que, por ahora, ha quedado
inédito. Este trabajo fue coordinado por Ramón Sánchez González.
Algunas de estas biografías han aparecido en La Tribuna de Toledo
redactadas en su elaboración final por Adolfo de Mingo.

Más visible, y de cara a gran público, se organizaron un ciclo de nueve
conferencias coordinadas por los académicos Juan José Fernández
Delgado y Francisco María Fernández Jiménez con el título: «I
Centenario de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas
de Toledo». Se celebraron todas en el Salón de Actos de la Biblioteca
de Castilla-La Mancha excepto la última que tuvo lugar en la Iglesia del
Salvador de Talavera de la Reina. No está de más desglosar los títulos
de las distintas conferencias y sus conferenciantes. Fueron los siguientes:
«Presencia de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas
de Toledo en la centenaria revista Toledo», por Juan José Fernández
Delgado; «Los museos de Toledo en los comienzos del siglo XX», por
Jesús Carrobles Santos; «La Escuela de Artes, punto de inicio de la
Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. Su
vinculación a lo largo de un siglo», por María Rosalina Aguado Gómez;
«Precedentes de la Real Academia: la Sociedad Económica de Amigos
del País y la Academia de Santa Isabel», por Luis Alba González; «Las
vanguardias artísticas europeas y la fundación de la Real Academia de
Toledo», por Félix del Valle y Díaz; «El III Centenario del Greco, germen
de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo»,
por Miguel Fernando Gómez Vozmediano; «La arquitectura y el
urbanismo en Toledo (1916-2016)», por Guillermo Santacruz Sánchez
de Rojas, y «Constructores de Cultura en la Talavera de finales del
siglo XIX y principios del XX» por el académico correspondiente César
Pacheco Jiménez. Tuvieron una gran aceptación, por eso, como
homenaje al centenario, se publican en este número.

FRANCISCO MARÍA FERNÁNDEZ JIMÉNEZ
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2. Celebraciones del centenario

El día 10 de junio de 2016 tuvo lugar en el Patio de Armas del Alcázar
un concierto musical en el que intervino la Banda de Música de la
Academia de Infantería con la colaboración especial de los sargentos
alumnos en prácticas de la XXVI Promoción de la Escuela de Músicas
Militares de la Academia Central de Defensa y de la Coral San Agustín
de Madrid. Con este concierto, la Real Academia de Bellas Artes y
Ciencias Históricas de Toledo comenzaban las celebraciones de su
centenario y, además, recordar a los numerosos militares que a lo largo
de cien años formaron parte ella. Se interpretaron diversos temas de
carácter militar y clásico, que fueron seguidos por un público que
abarrotaba el patio.

Los actos que se organizaron para conmemorar tan gran evento se
pueden dividir en varios apartados. Ya que he empezado por el concierto
de inauguración del centenario, seguiré reseñando el otro concierto que
la Academia ofreció el 22 de octubre en la Catedral Primada. En esta
ocasión fueron los dos órganos del coro del citado templo los protagonistas
de un «Concierto a dos órganos» interpretado por el canónigo organista
Ángel José Redondo Segovia y por el director del Conservatorio, Juan
José Montero Ruiz. En esta ocasión se recordaba a los académicos
numerarios del estamento clerical que han pertenecido a la institución.

Otro apartado lo han constituido una serie de sesiones públicas en las
que la corporación se ha hecho presente en diversos lugares emblemáticos
de nuestra ciudad y provincia. Por su importancia no puedo sino
comenzar por la acaecida el 22 de marzo de 2017 en el Palacio de
Fuensalida, sede de la Presidencia de la Junta de Comunidades de Castilla-
La Mancha. Allí celebrábamos el acto cumbre de nuestro centenario
ante las instituciones más importantes de la región, la provincia y la
ciudad. El acto estuvo presidido por el presidente de la Junta de
Comunidades, Emiliano García Page, al que acompañaron el presidente
de la Diputación, Álvaro Gutiérrez Prieto, la alcaldesa de Toledo Milagros
Tolón Jaime y el Consejero de Educación, Cultura y Deportes Ángel
Felpeto Enríquez. En este evento, el primero en dirigir la palabra fue el
director de Academia quien reivindicó el papel de la cultura en nuestra
región y, además de reconocer la grandeza de la historia de la Academia
y su pasado, pidió mirar al futuro en un mundo cada vez más global.

CRÓNICA DEL CURSO DEL CENTENARIO
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Terminó sosteniendo que en el siglo XXI la Academia sigue siendo una
figura vigente que aporta independencia, la experiencia de sus miembros
y un claro desinterés económico. Después de intervenir el presidente de
la Diputación Provincial de Toledo, Álvaro Gutiérrez, y la regidora
toledana, Milagros Tolón, el presidente de Castilla-La Mancha tomó la
palabra para expresar la admiración que sentía por esta institución
centenario y pedir que la Academia se involucrase en la defensa del
Tajo, ya que son necesarios «argumentos historicistas» para defender
que el río. También pidió el apoyo de la Academia para que redactara
un documento donde se describiera las demarcaciones y los ceremoniales
que a lo largo de la historia ha tenido nuestra región y para que asesorase
a la empresa francesa que pretende instalar en la ciudad un parque
temático sobre la historia de España. Tras recordar que su día de
nacimiento (11 de junio) coincide con la fecha de creación de la Real
Academia en 1916, asumió como un compromiso la petición de la
Academia de ser incluida dentro del sector público regional.

También fue memorable la visita el 15 de diciembre al Ayuntamiento de
Talavera de la Reina para celebrar una sesión pública en que la Academia
mostraba su apoyo para que esta ciudad consiguiera la declaración de
Conjunto Histórico. La sesión, que estuvo presidido por el alcalde
talaverano, Jaime Ramos, y por el director de la Real Academia, Jesús
Carrobles, contó con las explicaciones del arquitecto y urbanista Santiago
Rodríguez-Gimeno, que elaboró el Plan Especial de la Villa de Talavera
y es coordinador de las actuaciones para conseguir la declaración.
Rodríguez-Gimeno dio a conocer a los académicos las líneas maestras
del plan que Talavera presentará a la Junta de Comunidades de Castilla-
La Mancha el próximo mes de enero, entre las cuales está proponer un
incremento significativo de los monumentos declarados Bien de Interés
Cultural, pasando de los trece actuales a más de una treintena. Su
conclusión final fue que una firme apuesta por el patrimonio histórico
de Talavera redundará en la calidad de vida de sus habitantes, generando
unos beneficios de retorno que proporcionarán rentabilidad
socioeconómica. Durante su intervención, el director de la Real Academia
de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo manifestó las intenciones
de esta institución de potenciar su relación con Talavera de la Reina.

Siguiendo con las sesiones públicas con motivo del centenario, debo

FRANCISCO MARÍA FERNÁNDEZ JIMÉNEZ
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citar la que se celebró el 23 de abril del 2017 en la iglesia de Melque.
Con ella se pretendía estrechar aún más nuestros lazos con una institución
señera en Toledo y su provincia que cumplía sus cuarenta años de
existencia, me refiero a la Asociación Cultural Montes de Toledo. El
acto fue presidido por el Sr. director de la Academia, acompañado por
la diputada delegada de Cultura, Ana María Gómez Diego, la alcaldesa
de San Martín de Montalbán, Carmen Barrios Vázquez y el presidente
de la Asociación Cultural, Ventura Leblic García. Antes de la sesión se
celebró la Santa Misa en rito hispano-mozárabe presidida por el obispo
auxiliar de Toledo, Ángel Fernández Collado. La sesión contó las
intervenciones de los numerarios Ramón Gonzálvez, Julio Porres, Juan
José Fernández y Adolfo de Mingo, quienes destacaron la importancia
de los Montes de Toledo desde una perspectiva histórica, geográfica y
literaria. Después de la intervención de la alcaldesa de San Martín de
Montalbán, hablaron el director de la Real Academia y el presidente de
la Asociación Cultural. Al finalizar el acto, la Asociación Cultural Montes
de Toledo entregó al obispo auxiliar el nombramiento de Socio Honorífico
y a continuación tuvo lugar en el exterior, ante la iglesia, el descubrimiento
de una placa dedicada a la Asociación por la Real Academia. Terminaron
los festejos en Navahermosa con un concierto de órgano interpretado
por Juan Antonio Román Rufo.

No quiero terminar este apartado de sesiones para conmemorar el
centenario sin la que se le brindó al académico supernumerario, José
Miranda Calvo que también cumplía cien años de vida. En esta ocasión,
la Academia invitó a otras instituciones relevantes en el campo de la
cultura en Toledo, de ahí que se quisiera expresar nuestras buenas
relaciones con ellas. El acto se celebró el 19 de marzo en el Salón de
Actos del Museo del Ejército. Abrió la sesión el director del Museo del
Ejército, Antonio Rajo Moreno. A continuación, el Sr. secretario fue
invitando a las siguientes personas a la tribuna para pronunciar cada una
de ellas un breve discurso: Félix del Valle y Díaz, académico numerario,
en representación de la Real Academia, Carlos Miranda, en
representación de la familia, Felipe Jurado Puñal, hermano mayor de la
Comunidad Mozárabe, José Rodolfo Box Gómez, prioste de la Cofradía
Internacional de Investigadores, Francisco Javier Marcos, en
representación de la Academia de Infantería. Terminados estos,
intervinieron los que estaban sentados en la mesa presidencial por este
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orden: Milagros Tolón Jaime, alcaldesa del Ayuntamiento de Toledo,
Ángel Felpeto Enríquez, consejero de Educación y Cultura de Castilla
La Mancha, José Miranda Calvo, el académico homenajeado, cerrando
el acto el director de la RABACHT, Jesús Carrobles Santos. Todos los
asistentes expresaron su agradecimiento a nuestra corporación por haber
organizado este acto.

Un tercer apartado de actos engloba aquellas actividades propias que la
Real Academia ha seguido ofreciendo como viene siendo habitual. Solo
una pequeña reseña de ellas, pues pueden encontrar más información
en la memoria del curso 2016-17. Se han celebrado una serie de
homenajes a artistas toledanos destacados, en este año han sido el pintor
Ricardo Arredondo y el artista Romero Carrión. No podía faltar la sesión
poética, ya veterana, donde se presentan la poesía de un grupo de
académicos. Tampoco se ha dejado de ofertar el ciclo de conferencias,
ya en su octava edición, y otro tipo de ponencias fuera del ciclo, como
una dedicada a la Espada Toledana.

En el cuarto apartado se encuentran las nuevas líneas de actuación que
se han iniciado con motivo del centenario. Entre ellas, la mejora de la
colaboración entre la Diputación y la Academia, que siempre han sido
buenas y gracias a las cuales en los últimos años hemos podido realizar
muchos de nuestros proyectos. Con el Ayuntamiento, en cambio,
podemos decir que nuestra relación con él ha avanzado sustancialmente
tanto en la ayuda para el adecentamiento de la nueva sede, como en los
ciclos de conferencias organizados por la institución municipal y que la
Academia se ha encargado de establecer los ponentes. El primer ciclo,
que coincide con la fase preparatoria del centenario, se dedicó a la
gastronomía toledana con motivo de la capitalidad gastronómica que
ostentó Toledo el año 2016, y el segundo, en pleno año del centenario,
se consagró a personajes toledanos al conmemorarse el XXX aniversario
de la Declaración de Toledo como Patrimonio de la Humanidad. No
menos importante es la vía abierta de colaboración con la Junta de
Comunidades de Castilla La Mancha a través de la Consejería de
Educación, Cultura y Deporte. Tampoco quiero olvidar el convenio de
colaboración con la Facultad de Humanidades de la Universidad de
Castilla La Mancha para la catalogación de las obras de artes de la
Academia.
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Pero no sólo se ha promovido la colaboración de nuestra institución con
las distintas administraciones antes citadas, sino también, a partir del
centenario, se están impulsando nuevos proyectos como son la lista
roja del patrimonio y los cursos monográficos sobre el patrimonio
cultural.

Otro aspecto que ha hecho a este año único son las distinciones que
la Real Academia ha recibido con motivo de su centenario por parte
de diversos organismos e instituciones. Así, ha sido premiada por
FEDETO, por la Asociación de Guías de Castilla-La Mancha,
Biblioteca de Castilla-La Mancha, la cadena COPE y el Ateneo Científico
y Literario de Toledo.

La publicación de la revista Toletum también ha tomado nuevo brío a
partir del centenario con su publicación en formato digital.

Finalmente, las celebraciones del Centenario se clausuraron el 29 de
junio de 2017 en el Coro del Convento de los Dominicos de Ocaña con
la sesión pública de entrega de los Premios RABACHT a la que
asistieron, entre otros, la alcaldesa de Ocaña, el director provincial de
Educación, Cultura y Deportes, la teniente de alcalde de Orgaz y varios
concejales de Orgaz y Ocaña. El acto comenzó con un saludo de
bienvenida pronunciado por la Alcaldesa de Ocaña. A continuación, el
director de la Real Academia pronunció su discurso en el que hacía un
balance del curso 2016-17 y adelantaba nuevos proyectos para el curso
2017-18. Una vez finalizado se entregó el premio RABACHT en el año
del centenario a estas instituciones: a la asociación Encuentro de
Sensibilización Artística de puerta en puerta, en la sección de Arte; a la
Asociación Cultural Arrabal, en la de Historia; a Jesús Muñoz Romero
como responsable de la Editorial Ledoria, en la de Literatura; al
Ayuntamiento de Orgaz por el cuidado del yacimiento de los Hitos de la
pedanía de Arisgotas, en la de Patrimonio; a la Fundación Ducal de
Medinaceli por la restauración del Hospital Tavera de Toledo ex aequo
con la Real Archicofradía de Jesús Nazareno de Ocaña por la restauración
de la capilla de Jesús Nazareno, en la de Rehabilitación; y a la asociación
cultural Montes de Toledo, como premio especial.

Con ello cerrábamos un año cargado de eventos y de ganas de continuar
trabajando por el patrimonio y el arte en Toledo y su provincia.
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3. Consecuencias de la celebración del centenario

La conmemoración del centenario no se ha reducido a la serie de actos
que acabo de reseñar brevemente, sino también ha servido de revulsivo
para nuestra institución que llegaba a este centenario en una situación
difícil. En efecto, el año 2014 los propietarios de la Casa de Mesa
comunicaron a la Academia que cumplía el contrato de alquiler de renta
antigua, por tanto, tendría o que abandonar el edificio donde había
estado su sede desde hacía casi cien años, o que hacer frente a un
alquiler que no podían afrontar sus exhaustas arcas. A esto se añadía el
hecho de que el Estado había transferido a las comunidades autónomas
las competencias de las instituciones en las que se engloba nuestra
institución y todavía la Junta de Comunidades de Castilla La Mancha
no ha legislado sobre este tipo de corporaciones. Además, la subvención
que la Real Academia recibía del Ministerio de Cultura para poder hacer
frente a los gastos dejó de abonarse, pues, se habían transferido las
competencias. Todo ello, y algunos problemas más, hicieron que se
llegara al centenario no en el mejor momento. Es cierto que el empeño
de los miembros de la Academia y de sus equipos directivos al frente de
los cuales estuvieron Ramón Sánchez González (2010-2015) y Roberto
Jiménez Silva (julio a diciembre del 2015) y, en la actualidad, Jesús
Carrobles Santos (desde febrero 2016), han trabajado incansablemente
para que esta situación se solucionara.

Ha sido en el año del centenario cuando se ha empezado a ver la luz
después del túnel. Efectivamente, lo primero en ser solucionado fue el
cambio de sede. Gracias a la Junta de Comunidades de Castilla La
Mancha le fue cedida a la Real Academia el edificio de la calle de la
Plata, número 20, que es más funcional que el anterior y que se estrenó
en octubre del 2015. Además, se están arreglando sus problemas
económicos gracias a las colaboraciones abiertas por la institución con
otros organismos con motivo del centenario y a los donativos de sus
académicos. Finalmente, ya se está trabajando para aprobar una ley en
la que nuestra corporación esté incluida, gracias a la petición del actual
director en la sesión pública que tuvo lugar en el Palacio de Fuensalida,
a la que ya me he referido más arriba.

Pero también el centenario ha servido para ir renovando la organización
y hacerla una institución centenaria del siglo XXI. Es decir, hacernos
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más visibles en la sociedad toledana del siglo veintiuno y más útiles a
ella, sin abandonar los fines para la que fue fundada. Para ello han sido
determinante la creación de la página web dirigida por José Luis Isabel,
las notas de prensa y nuestras visitas a diversos lugares de la provincia
(este año se han visitado Talavera de la Reina, Quero, Arisgotas, pedanía
de Orgaz, Ocaña y Navahermosa, entre otros lugares). También se han
abierto nuevas líneas de trabajo y colaboración con diversas instituciones.
Ya se ha mencionado la de Diputación, el Ayuntamiento toledano y la
Universidad de Castilla-La Mancha. Además la Real Academia está
presente en diversos foros, a saber, en la Comisión Provincial del
Patrimonio cultural de Castilla-La Mancha; en el Consejo asesor que
organiza las actividades de las salas del centro cultural San Clemente;
en el jurado de los premios de los patios de Toledo; en la Comisión
Técnica para la elaboración del nuevo Plan de Ordenación Municipal
(POM); en el Pacto en Defensa del Río Tajo; en la Mesa para la
Recuperación Social de Castilla-La Mancha y en la Ordenanza sobre
Rotulación.

También se han iniciado nuevos proyectos, como son la lista roja de
patrimonio, a la que ya he hecho referencia, el curso de patrimonio y
unas jornadas de colaboración en la que los toledanos han podido visitar
la sede de la Academia y conocer su fondo bibliográfico. En resumen, el
año del Centenario ha sido un revulsivo para avivar el esfuerzo de la
Academia y lanzarla hacia el futuro.

4. Retos que se le plantean.

Como todo organismo que cumple cien años, esta institución debe saber
conjugar la renovación, que se necesita para seguir sirviendo a la ciudad
de Toledo, con sus fines fundacionales que se mantienen inalterables.
Creo que ello se está logrando gracias a la actitud de los académicos,
unos que llevan muchos años en la institución, otros que acaban de
entrar, y todos dirigidos por la experta mano del actual director como
una orquesta que armoniza los instrumentos más graves con los más
agudos.

Por eso deseo terminar esta crónica apuntando los nuevos proyectos
que la Academia desea afrontar para el año posterior al centenario. En
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primer lugar, seguir con nuestra colaboración con las instituciones
públicas que lo requieran para hacernos visibles en la ciudad y provincia
y ofrecer nuestro saber cuando seamos requeridos. En este campo se
han recibido invitaciones por parte del Concejal de Cultura del
Ayuntamiento de Torrijos para participar en el 2018 en el V centenario
de la colegiata de Torrijos; de la alcaldesa de Esquivias en la celebración
del 250 aniversario del villazgo de Esquivias; del Ayuntamiento de Quero
para celebrar allí una sesión dedicada a la estela visigoda que conservan;
del alcalde de Illescas que nos ha pedido asesoramiento para la
rehabilitación de un molino de aceite de principios de siglo; del
Ayuntamiento de Consuegra para promover reuniones científicas y
asesorar las intervenciones arqueológicas que tengan lugar en esa
localidad; y finalmente del Colegio de Médicos de Toledo para organizar
actividades de forma conjunta.

En segundo lugar, seguir con los encargos que nos hizo el presidente de
Castilla La Mancha como son la elaboración de un dossier sobre el río
Tajo y su dimensión cultural y la redacción del libro sobre ceremoniales
y temas relacionados con Castilla-La Mancha.

En tercer lugar, atender la petición de la Diputación con la que se ha
firmado un convenio para la realización de unas fichas sobre rutas
turísticas por la provincia de Toledo.

En cuarto lugar, seguir avanzando en nuevos proyectos como el
homenaje a la prensa toledana del siglo XX y su relación con la Academia;
la exposición sobre Pedro Román; la revalorización aquellos edificios
modernos que son dignos de ser conservados por su arquitectura, pero
que son menos notables en una ciudad con una gran cantidad de edificios
históricos; y la promoción de la declaración de patrimonio inmaterial de
fiestas y tradiciones que merecen tal declaración.

Todo ello nos indica que la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias
Históricas de Toledo, con cien años de antigüedad, no ha perdido empuje
para seguir con ilusión otros cien años al servicio de Toledo y su provincia.
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Concierto ofrecido en el patio de armas del
Alcázar por la Banda de Música de la Acade-
mia de Infantería el 10 de junio de 2016.

FRANCISCO MARÍA FERNÁNDEZ JIMÉNEZ

Apertura del curso académico 2016-2017 en la
Diputación Provincial.

A la derecha, Juan José Montero durante el
concierto de órgano ofrecido en la Catedral jun-
to al canónigo Ángel José Redondo Segovia.
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El dir ector de la Real Academia, Jesús
Carroles, en los Premios COPE de
Castilla-La Mancha.

La Real Academia, reconocida por la
Asociación de Guías de Toledo.

La Real Academia, socio de honor de la
Biblioteca de Castilla-La Mancha.

Clausura del curso 2016-2017 en el convento
de los Dominicos de Ocaña (derecha).
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INTRODUCCIÓN

Este conjunto de artículos sobre los fundadores de la Real Academia y
sus directores a lo largo de sus cien años de existencia fueron publicados
en el periódico La Tribuna entre 2016 y 2017. En ellos se destacó la
trascendencia de algunos de los primeros miembros de esta institución,
como Francisco de Borja San Román, pionero de los estudios sobre el
Greco y referencia de talla internacional por sus hallazgos en los archivos
toledanos durante la primera mitad del siglo XX, o el carácter
prácticamente desconocido de figuras como el arquitecto Ezequiel
Martínez o el escultor Robert Rubió Rosell. Cada texto fue publicado
con su correspondiente imagen o fotografía, entre ellas algunos de los
retratos que componen la colección de académicos fundadores realizada
por el historiador y pintor Rafael Ramírez de Arellano, primer director
de la Real Academia toledana.

RAFAEL  RAMÍREZ  DE ARELLANO  (1854-1921)

El recuerdo de Rafael Ramírez de Arellano (1854-1921), fundador y
primer director de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas,
se mantiene vivo a través de trabajos tan importantes como Las
parroquias de Toledo, sistemático repaso por el patrimonio artístico de
los templos de la ciudad, publicado el mismo año de su muerte y reeditado
desde entonces en varias ocasiones. Una placa en la Plaza de Marrón,
donde tuvo su residencia, testimonia su labor al frente de la institución
durante sus cinco primeros años de andadura.

Nació en la ciudad de Córdoba el 3 de noviembre de 1854, en el seno
de una culta familia. Su abuelo, Antonio Ramírez de Arellano, abogado
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de los Reales Consejos, formó parte de la Real Asociación Laboriosa de
Lucena. Su padre, Teodomiro Ramírez de Arellano, periodista y oficial
de la Administración, fue académico correspondiente de la Historia y
director de la Real Academia de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes
de Córdoba.

Rafael Ramírez de Arellano cursó estudios de pintura en la Escuela de
Bellas Artes de su ciudad y los completó en Madrid, bajo la tutela de
Federico Madrazo. En 1872, al igual que su padre, ingresó en la
Administración del Estado y tuvo destino en distintas ciudades, entre
ellas Toledo, donde fue secretario del Gobierno Civil. Sus primeros
trabajos estuvieron dedicados a su Córdoba natal y a Ciudad Real. En
1914, con motivo del tercer centenario de Domenikos Theotokopoulos,
pronunció un discurso titulado Góngora y el Greco. Dos años después,
publicó el opúsculo Nuevas tradiciones toledanas. En 1921, cuando
murió, apareció Las parroquias de Toledo, publicado por la imprenta
de Sebastián Ramírez.

La Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo
conserva memoria de su actividad a través de diferentes sesiones
académicas, en las que dio lectura a trabajos relacionados con la
restauración de las iglesias de San Lucas y San Sebastián, y los inventarios
de San Marcos y de Santa Eulalia. Mario Arellano García, uno de los
miembros numerarios más veteranos de esta institución, le dedicó su
discurso de ingreso a mediados de los años ochenta. Por otra parte,
Rafael Ramírez de Arellano pintó al óleo los retratos de todos los
académicos fundadores, entre ellos el suyo propio, colección que preside
el salón de plenos de la Real Academia en su nueva sede de la Calle de
la Plata.

Delegado regio de Bellas Artes en Toledo, perteneció a numerosas
instituciones académicas y culturales. Fue numerario de la Real Academia
cordobesa y correspondiente de las reales academias de la Historia y de
San Fernando, de la sevillana de Buenas Letras y de la de Declamación,
Música y Buenas Letras de Málaga. Cronista de Córdoba, fue asimismo
miembro de varias comisiones provinciales de monumentos y de las
sociétés hispaniques de Burdeos, París y Marsella, así como de la
Hispanic Society of America.
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FRANCISCO DE BORJA SAN ROMÁN  (1887-1942)

Nació en Ávila el día 12 de enero de 1887, siendo el cuarto hijo de
Teodoro de San Román Maldonado y Amparo Fernández Anduaga.
Cuando tenía cinco años su familia se trasladó a Toledo debido al destino
de su padre, catedrático de Geografía e Historia en el Instituto. Francisco
de Borja realizó allí sus primeros estudios, graduándose después como
maestro elemental. Su formación académica continuó en Madrid, en
cuya Universidad Central se licenció en Filosofía y Letras. Obtuvo el
doctorado en 1910, a los 23 años, con una tesis dedicada al Greco en
Toledo.

En estos primeros años de actividad profesional fue profesor de música
en la Escuela Normal de Toledo y ayudante dentro de la Sección de
Letras del Instituto. En 1913 accedió al Cuerpo Facultativo de Archiveros,
Bibliotecarios y Arqueólogos, convirtiéndose tres años después en titular
de la Biblioteca y Museo Arqueológico de Toledo (situado entonces en
San Juan de los Reyes). En 1931, cuando esta institución había sido
trasladada ya al actual Museo de Santa Cruz, inició la organización del
Archivo Histórico Provincial.

Durante la Guerra Civil fue trasladado a Madrid y posteriormente a
Valencia, capital de la República, donde intervino en el rescate de
numerosa documentación religiosa y civil irremplazable, entre ella un
importante fondo documental de la catedral toledana. Finalizada la guerra
regresó a Toledo. Murió en Madrid en el año 1942.

Sus investigaciones, muy amplias, giraron en torno a figuras como
Garcilaso de la Vega —de quien descubrió numerosa documentación de
interés biográfico—, Lope y sus contemporáneos, como Baltasar Elisio
de Medinilla y Tirso de Molina. Sin embargo, el grueso de sus
investigaciones —más de sesenta trabajos— tuvo al Greco como
protagonista. Varios de estos estudios fueron publicados en el Boletín
de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo.

Francisco de Borja de San Román fue uno de los fundadores de esta
institución, el 11 de junio de 1916. En ella ejerció como bibliotecario
hasta 1933, momento en que sucedió a su padre como director. Ejerció
este cargo hasta su fallecimiento, en 1942.
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MANUEL  TOVAR CONDÉ (1851-1921)

Pese a que desarrolló una gran labor como restaurador en Toledo a
finales del siglo XIX —a él se debe el descubrimiento de la milenaria
inscripción cúfica de la mezquita del Cristo de la Luz y la rehabilitación
de la capilla de San Jerónimo, en las Concepcionistas—, Manuel Tovar
Condé (1851-1921) es uno de los fundadores de la Real Academia de
Bellas Artes y Ciencias Históricas de los que menos recuerdo se ha
conservado en la ciudad de Toledo.

Natural de Sevilla, comenzó su actividad profesional en 1875, trabajando
junto al primer restaurador del Museo Arqueológico Nacional, Francisco
Contreras, en una maqueta del mihrab de la mezquita de Córdoba que
sería expuesta en Londres y París. Ambos participaron después en la
restauración del palacio del Infantado, interviniendo en la decoración
del desaparecido palacio neomudéjar de Xifré, frente al Museo del Prado.
Más adelante, en 1912, sería nombrado restaurador del Museo
Arqueológico Nacional.

Su llegada a Toledo se produjo en 1876, como auxiliar de la Comandancia
de Ingenieros. Manuel Tovar colaboraría en las obras de restauración y
adaptación del Alcázar como sede de la Academia de Infantería.
Desgraciadamente, su trabajo en dependencias como el denominado
Salón Mudéjar se perdió nueve años después, en el incendio de 1887.
Posteriormente, participará en las obras de restauración de la fortaleza,
contribuyendo a la ornamentación de los edificios situados en la zona
del Picadero. Trabajó también como delineante de la Fábrica de Armas.

Fue un destacado investigador del patrimonio arqueológico toledano y
colaborador de Rodrigo Amador de los Ríos en sus investigaciones sobre
la ciudad (realizando varios de los planos de su obra Monumentos
arquitectónicos de España). A él se deben las primeras descripciones
de canalizaciones romanas del Casco histórico de la ciudad, así como el
hallazgo de la inscripción cúfica en la fachada de la mezquita del Cristo
de la Luz. En 1889 restauró la capilla de San Jerónimo, situada en el
convento de la Concepción Francisca.

Asiduo de la tertulia celebrada en la Escuela de Artes y Oficios, Manuel
Tovar Condé fue quien propuso al resto de sus miembros constituir la
futura Academia toledana. Como numerario de la misma fue retratado
por Rafael Ramírez de Arellano. Era también correspondiente de la
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Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, vocal de la Comisión
de Monumentos Históricos y Artísticos de Toledo y bibliotecario-
archivero de la Sociedad Cooperativa de Obreros de Toledo.

Su muerte se produjo en circunstancias trágicas en 1921, tras el accidente
ferroviario de Villaverde Bajo. Manuel Tovar fue ingresado en estado
muy grave en el Hospital Provincial de Madrid (actual Museo Reina
Sofía), donde murió el 5 de julio de ese año, dejando una hija en apurada
situación económica.

PEDRO ROMÁN  MARTÍNEZ  (1878-1948)

La Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo ha
contado con fotógrafos entre sus miembros desde el mismo momento
de su fundación. Uno de los más importantes, por su carácter pionero y
abultada producción, fue Pedro Román Martínez (1878-1948).

Pintor, además de fotógrafo —la fotografía tardaría aún algunos años
en ser reconocida por las instituciones académicas, lo que no quita que
sus imágenes tuvieran una gran importancia a la hora de documentar las
mociones e informes elaborados por la Real toledana a lo largo de tres
décadas—, Pedro Román era natural de Alcaraz (Albacete), aunque
llegó a Toledo con solamente doce años. Durante su juventud se trasladó
a Madrid, donde estudió Bellas Artes y adquirió, probablemente, sus
primeros conocimientos como fotógrafo. De vuelta en Toledo, comenzó
a partir de 1910 un periplo como profesor por varios centros de
enseñanza, como el Colegio de Huérfanos de María Cristina (actual
Hotel María Cristina), la Academia Militar y el Colegio de Doncellas
Nobles. Pronto se incorporaría a la Escuela de Artes y Oficios Artísticos,
de la que llegará a ser secretario y director. También fue secretario,
bibliotecario y director de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias
Históricas, a cuya fundación contribuyó en 1916. Fue el creador y director
de la Sección de Artes Liberales.

Su labor como fotógrafo no ha sido reconocida hasta las dos últimas
décadas, destacando el impulso que brindó a la recuperación de su legado
la Diputación Provincial (que organizó una gran exposición en el Centro
Cultural San Clemente, en 2008). Además de tener imágenes publicadas
en algunas de las mejores publicaciones periódicas de comienzos del
siglo XX, desde La Esfera hasta Blanco y Negro, pasando por Nuevo
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Mundo y Mundo Gráfico, Pedro Román obtuvo varios reconocimientos
por esta faceta. Entre ellos, una mención honorífica dentro de la
Exposición Nacional de Fotografía celebrada en Valencia en 1906 y un
diploma de mérito (así como medalla de plata en Pintura) en la Exposición
de Pintura y Fotografía del Círculo de Bellas Artes e Instrucción Popular
de Murcia, en 1908.

Como pintor, destacó su participación en encuentros artísticos como la
Exposición Nacional de Bellas Artes de Madrid en 1904, la exposición
del Centro de Turismo de Toledo en 1923 y las muestras colectivas
organizadas por la Real Academia en 1920 y 1921. En 1929 participó
en la Exposición Iberoamericana de Sevilla y en la Exposición Regional
de Bellas Artes e Industrias Artísticas de Toledo. Entre sus galardones
destacan el Premio de Su Majestad el Rey en la Exposición de Apuntes
Históricos de Toledo (1918), entre otros. Amigo y discípulo de Ricardo
Arredondo, tenía también conocimientos de música y arqueología, los
cuales quedan patentes en varios de sus trabajos publicados en el Boletín
de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo.
El retrato que aparece aquí reproducido fue realizado por Rafael Ramírez
de Arellano.

Miembro de la Comisión Provincial de Monumentos (1919-1931), fue
también concejal en el Ayuntamiento de Toledo durante una breve etapa,
entre 1925 y 1928.

AURELIO  CABRERA (1870-1936)

Sobre la memoria de Aurelio Cabrera Gallardo (1870-1936), director de
la Escuela de Artes, continúa pesando como una losa el haber sido
fusilado por las tropas franquistas el 26 de noviembre de 1936 a
consecuencia de su ideario republicano y su compromiso con la causa
obrera.

Escultor y pintor —aunque también arqueólogo y lingüista aficionado—,
Cabrera es hoy orgullosamente reivindicado por los estudiosos de la
cultura extremeña del siglo XX, de cuya Alburquerque (Badajoz) natal
fue nombrado hijo predilecto. En Toledo, por el contrario, no se le han
dedicado homenajes pese a haber tenido una presencia fundamental en
la configuración artística y cultural de esta ciudad durante la década de
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los años diez y muy especialmente a partir de 1921, cuando fue nombrado
director de la Escuela de Artes.

«De origen humilde, tenía una gran conciencia social que refleja en su
preocupación por sus alumnos, los obreros, a la vez que trabajaba
incansablemente en el aspecto artístico de la ciudad». Según la
historiadora del arte Eugenia Muñoz Barragán, especialista en la
evolución y desarrollo de esta institución artística toledana, durante la
dirección de Aurelio Cabrera se multiplicaron las matriculaciones hasta
alcanzar el triple de lo que podía admitir la primitiva Escuela. Fue este
director quien reivindicó —y consiguió— la ampliación del edificio hacia
el antiguo convento de Santa Ana. Prueba de su compromiso es la
renuncia a su sueldo de 1.000 pesetas, «poniéndolas a disposición de la
junta de profesores para que se decidiera su inversión en las necesidades
más perentorias».

Es poco cuanto se conoce en Toledo de su trayectoria anterior. Aurelio
Cabrera fue alumno de la Escuela Municipal de Dibujo de Badajoz,
siendo pensionado en 1896 por el conde de la Torre del Fresno —cuyo
busto realizaría siendo escultor— para continuar sus estudios en la
Escuela Especial de Pintura, Escultura y Grabado de Madrid.
Posteriormente, ganó por oposición la plaza de profesor de Talla y
Carpintería artística en la Escuela de Artes.

A pesar del injustificable olvido al que ha sido sometido en Toledo,
ciudad que contribuyó a estudiar -en 1914 fue nombrado por el Estado
comisario de excavaciones arqueológicas- y también a restaurar, siendo
muy conocida una fotografía que le muestra en su domicilio de la Calle
de las Bulas, Cabrera fue uno de sus académicos con más amplio
curriculum artístico. El Museo del Prado conserva un yeso de San
Sebastián por el que obtuvo una tercera medalla en la Exposición
Nacional de 1901. Dos años más tarde obtendría una primera medalla
con la obra Un sobrinito del señor cura, quedando ese año ganador del
concurso para la decoración del salón de actos de la Diputación de
Lugo.

Prueba de su capacidad para la escultura urbana son el proyecto para el
monumento al general Martínez Campos de Madrid —que erigiría
finalmente Mariano Benlliure— y su participación en el inmenso grupo
a las víctimas de las guerras coloniales, una edificación de treinta metros

FUNDADORES Y DIRECTORES DE LA RABACHT



78

de altura que se levantó en el Parque del Oeste de Madrid. A este
mismo contexto corresponden otras de sus obras escultóricas, como
Los soldados muertos en Cuba y Filipinas, Vasco Núñez de Balboa,
Espronceda, Hernán Cortés, Zurbarán y Prometeo moderno.

Autor de un catálogo-guía de monumentos artísticos de Toledo, articulista
en diversos medios de comunicación nacionales y locales —de ideología
diversa, desde el conservador El Castellano hasta Heraldo Obrero—,
Aurelio Cabrera expresó su republicanismo en varias ocasiones. En 1931,
por ejemplo, dio por telegrama su «fervoroso y cordial saludo» a «esos
bravos republicanos socialistas» del Ayuntamiento de Alburquerque. Ese
mismo año legaría una importante colección de obras para la puesta en
marcha de un museo municipal. Desgraciadamente, tras la toma de
Toledo por las tropas franquistas, fue encarcelado y fusilado el 26 de
noviembre de 1936. Sus restos descansan en el cementerio municipal
de Nuestra Señora del Sagrario.

JUAN GARCÍA -CRIADO  (1848-1918)

El abogado Juan García-Criado Menéndez (1848-1918) merece ser
recordado, además de por su activo compromiso con el patrimonio
artístico y monumental de esta ciudad, por haber sido bisagra entre la
Comisión Provincial de Monumentos Históricos y Artísticos -creada en
1836 y activa a lo largo del siglo XIX y las primeras décadas del XX- y
la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. Había
sido vicepresidente de la primera de estas dos instituciones durante dos
décadas cuando se produjo la fundación de la segunda, en la que
permaneció nada más que dos años debido a su fallecimiento, a los
sesenta y seis años de edad.

Licenciado en Derecho Civil y Canónico y en Derecho Administrativo,
García-Criado perteneció al Colegio de Abogados de Toledo y fue
magistrado suplente en su Audiencia, así como juez de paz. Aparte, fue
diputado provincial y correspondiente de la Real Academia de la Historia.

Fue consejero supernumerario del Banco de España en Toledo (1899)
y presidente de la Asociación Agrícola Toledana (constituida en el Salón
de Mesa en 1907), así como comisario-director de las Escuelas Normales
de Maestros y Maestras (por Real Orden del 28 de diciembre de 1908,
dimitiendo un año después); asimismo, ocupó el cargo de presidente del

ADOLFO DE MINGO LORENTE



79

Consejo Diocesano de Acción Social Católica de la archidiócesis y fue
miembro de la cofradía de la Santa Caridad. Estaba casado con Hipólita
Barsi y García-Ochoa. Su retrato fue pintado por Rafael Ramírez de
Arellano y se conserva en la sede de la Real Academia.

Conservamos noticias suyas desde al menos 1866, cuando, con apenas
dieciocho años, participó en la Exposición Agrícola, Pecuaria, Artística
e Industrial de Toledo. Gracias al obituario publicado tras su muerte en
el periódico carlista El Porvenir, conocemos que en 1870 «le llevaron
los liberales al destierro, deportándole a Portugal, y de allí a Inglaterra,
si bien en el camino cambiaron de opinión, desembarcando en Francia,
donde permaneció dos años y de donde volvió tan carlista como fue»,
sufriendo la incautación de sus bienes.

En este periódico se le destacó «por su extraordinaria cultura, por su
pluma castiza, por sus extraordinarias dotes de polemista, por su argüir
robusto y sus bien documentados escritos». Éstos le granjearon varios
reconocimientos, como los de la Cámara Oficial Agrícola (1909), la
Cruz Roja Española (Diploma de gratitud por sus trabajos publicados
en pro de esta institución) y el Patronato Social de Buenas Lecturas
(Diploma de socio protector).

A finales del siglo XIX mantuvo un duro duelo dialéctico con Emilia
Pardo Bazán a propósito de un descubrimiento que el propio García-
Criado realizó en la Catedral: la autoría de la célebre escultura de San
Francisco, de Pedro de Mena, atribuida a Alonso Cano anteriormente.
De este enfrentamiento dio cuenta en su libro A orillas del Tajo.
Esparcimientos literarios (Viuda e Hijos de J. Peláez, 1896).

Escribió sobre el patrimonio monumental (pidiendo la restauración de la
Puerta de Alcántara), leyendas toledanas (realizó un escrito refutando a
Olavarría y Huarte, autor del libro Tradiciones de Toledo) y diversos
temas religiosos, tanto en prensa toledana como madrileña.

Especialmente interesante es uno de sus últimos artículos, publicado en
la revista Toledo, en el que reivindicaba con toda justicia la labor que
había realizado la Comisión de Monumentos frente al entusiasmo con
el que el resto de los fundadores de la Real Academia atribuían a la
nueva institución el suponer un antes y un después para la conservación
artística de la ciudad.
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ÁNGEL MARÍA  ACEVEDO (1871-1933)
«De singular talento, vasta y polifacética cultura, en su primera juventud
armonizó las actividades periodísticas —con las que logró un puesto
relevante en la prensa por su agudeza crítica y su estilo castizo, elegante
y sobrio— con las de cátedra, y en el Seminario desempeñó con igual
eficacia didáctica enseñanzas aparentemente tan dispares como
Matemáticas y Filosofía». Con estas palabras despedía el periódico El
Castellano en 1933 a Ángel María Acevedo Juárez, uno de los cuatro
fundadores de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas
de Toledo —junto con José María Campoy, Ramón Guerra y Narciso
Esténaga— que eran sacerdotes.

Hijo de un maestro de sólidas convicciones religiosas que impartió clases
en Ciudad Real y en Toledo, Acevedo ingresó en el Seminario y fue
ordenado presbítero en marzo de 1895, a los veinticuatro años de edad.
Como sacerdote fue capellán de varias instituciones religiosas toledanas,
como los conventos de las Bernardas (1895) y las Capuchinas (1897),
además del Hospital de Nuestra Señora de la Visitación o del Nuncio
(1898), en donde se encontraba el manicomio.
En el año 1915 se convirtió en párroco de Santa Justa y Rufina,
emprendiendo una activa campaña en defensa de las parroquias
mozárabes. Patrocinó, en este sentido, la restauración de las iglesias de
San Lucas —donde reimpulsó el culto a la Virgen de la Esperanza— y
San Sebastián, esta última a través de una campaña en prensa de la que
se hizo eco el semanario católico El Pueblo. Ésta consistió en promover
una subasta a la que brindaron su apoyo el conde de Casal y el pintor
Vicente Cutanda, junto a otras personalidades que un año después
fundarían la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de
Toledo. A quienes contribuyeran a «allegar recursos suficientes para
reparar y salvar de la ruina el histórico templo de San Sebastián» se
prometía «hacer una lápida, que será colocada en el sitio más visible del
templo, en la que consten relacionados los nombres de los artistas que
contribuyan con sus obras».
Vicesecretario de la junta diocesana de la Liga Nacional de Defensa del
Clero (1912), Acevedo era también caballero del Santo Sepulcro de
Toledo. Cuando la Real Academia fue creada, le correspondió la medalla
número XIV, la misma que ostenta en el retrato que le dedicó Rafael
Ramírez de Arellano, uno de los mejores de toda su serie.
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Doctor en Sagrada Teología y Filosofía, fue profesor del Seminario
entre 1896 y 1925, cuando una larga enfermedad le impidió seguir dando
sus clases.

De su actividad como periodista dan fe varias colaboraciones en la
revista Toledo durante los años veinte. A finales de esa década se convirtió
en un firme difusor del recién inaugurado museo de arte sacro instalado
en la parroquia de San Vicente, incluyendo en sus textos una de las
escasas fotografías (obra de Rodríguez) que se han conservado del
interior de ese espacio. Otros de sus trabajos, publicados en el Boletín
de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo,
son un informe sobre el Pendón de la ciudad y varios textos sobre el
pasado mozárabe de la ciudad, entre ellos una breve biografía de Cipriano
Varela, párroco de San Lucas y obispo de Plasencia.

ADOLFO ARAGONÉS (1871-1967)

Adolfo Aragonés de la Encarnación fue —con el coronel José Miranda
(Toledo, 1917), que cumplió cien años de edad en 2017— uno de los
miembros de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de
Toledo que disfrutó de más larga vida. Cuando murió en 1967, tenía
noventa y cinco años y había sido testigo de más de medio siglo de vida
de la institución (a excepción de las etapas en las que permaneció fuera
de la ciudad).

Natural de Guadalajara, donde nació el 29 de agosto de 1871, Adolfo
Aragonés perteneció al Cuerpo de Ingenieros Militares. Destinado en
varias ciudades españolas, llegó a Toledo en 1900, participando en las
tareas de reconstrucción del Alcázar tras el incendio de 1887. Durante
los primeros años del siglo XX impartió clases de dibujo y de francés,
traduciendo de esta lengua el libro Utilización práctica y completa de
un salto de agua (Bailly-Bailliere e hijos, 1906), obra del ingeniero de
minas Maurice Lecomte-Denis.

Su producción literaria, histórica y periodística, estudiada por el historiador
militar José Luis Isabel, fue muy abundante. En la nota necrológica
publicada en El Alcázar a su muerte figuraba como autor de «treinta y
tres libros y folletos, y millares de artículos», los últimos de los cuales
aparecieron publicados en ese diario. Sesenta años atrás era ya un activo
colaborador de medios como la revista Toledo, donde firmaba con el
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seudónimo «W. Layrd», de La Campana Gorda y El Heraldo Toledano.
Autor literario desde al menos 1896, cuando estrenó en Melilla la zarzuela
Patronas mal reprimidas, Adolfo Aragonés publicó juguetes líricos y
obras ligeras hasta concentrar la mayoría de su producción en obras
toledanistas y de temática militar, como Plumas y espadas (1908) y
Alhucemas: nuestro día (1910). De su amplia producción destacan los
memoriales en honor de personajes como el talaverano Francisco Verdugo
(1537-1595), gobernador de Luxemburgo, y el capitán Vicente Moreno
(1773-1810), héroe de la Guerra de la Independencia, entre otros muchos
dedicados a Alonso de Ercilla, Magallanes, Luis Tristán o Gonzalo
Fernández de Córdoba. Su opúsculo Toledo en América (1925) será
muy consultado posteriormente por otros toledanistas, así como Toledo:
Páginas de su historia (1928).

Fue fundador de la Real Academia en 1916 (medalla número XII),
convirtiéndose en su primer secretario. Permaneció en el cargo durante
una década, marchando de Toledo después y regresando al finalizar la
Guerra Civil, cuando se reincorporó a la institución con la medalla número
XVIII (que había pertenecido a Pedro Pidal) y el cargo de censor.

Durante su larga vida recibió numerosas distinciones. Gentilhombre de
Alfonso XIII y delegado regio de Primera Enseñanza, recibió en 1919
la Cruz de primera clase del Mérito Militar, con distintivo blanco, «por
sus relevantes trabajos en la Junta de Protección a la Infancia y Represión
de la Mendicidad». En 1929 se convirtió en presidente de la Real
Sociedad de Amigos del País de Toledo, habiendo formado parte con
anterioridad, como secretario, de la Junta del Centenario de la Catedral.
También fue delegado de la Cruz Roja en Toledo. En el terreno
académico fue asimismo correspondiente de las reales academias de la
Historia y de Bellas Artes de San Fernando, además de miembro de la
Academia Hispalense de Sevilla, de la de Bellas Artes de San Luis de
Zaragoza, de la de Música y Declamación de Málaga, y del Instituto
Arqueológico, Histórico y Geográfico del Brasil.

Menos conocida es su faceta como empresario. Adolfo Aragonés, sin
embargo, fue propietario del Hotel-Restaurante Granullaque, instalado
en la Plaza de Barrio Rey en el solar de la antigua hostería y pastelería
del mismo nombre, abierta en tiempos del rey Fernando VII por el
bisabuelo de su esposa. El hotel, que disponía de 22 habitaciones, abrió
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sus puertas en 1912. Su fachada, con falsas pilastras y otros elementos
de inspiración plateresca, es la mejor de toda la plaza.

BUENAVENTURA  SÁNCHEZ -COMENDADOR  (1872-1939)

Buenaventura Sánchez-Comendador Guerrero fue dibujante, fotógrafo,
profesor de metalistería —ganador de una tercera medalla en la
Exposición Nacional de 1904—, conservador de las Casas Consistoriales
y archivero municipal. Una amplia y versátil trayectoria que podría
haber sido mayor de no ser por una personalidad —indicaba de él El
Día de Toledo en 1912— que «vale mucho, pero no se mueve; trabaja
y vive encerrado en su modestia y por eso no medra ni su mérito sale a
la superficie».

Es poco, en realidad, lo que conocemos del académico fundador de la
medalla número XIX. Nació en Toledo el 14 de julio de 1872, estudiando
en el Instituto Provincial (donde fue premiado en 1888 por su aplicación
en Psicología, Lógica y Ética). Cinco años después ingresó en el
Ayuntamiento como sofiel (conserje) y auxiliar del Archivo Municipal,
responsabilidades a las que añadió el empleo de conservador de las
Casas Consistoriales, con derecho a residir en el Palacio Municipal.
Desempeñó este empleo durante cuarenta años.

Paralelamente, Buenaventura Sánchez Comendador aprendió el oficio
del metal y se vinculó tempranamente a la Escuela Superior de Artes
Industriales. Como miembro de la misma participó en la Exposición
Nacional de Bellas Artes de Madrid de 1904, obteniendo una tercera
medalla —la primera fue para el ceramista Sebastián Aguado,
posteriormente compañero de Academia— por unos herrajes artísticos
inspirados en el siglo XVI (los cuales aparecieron reproducidos en
huecograbado en la revista Blanco y Negro). Un año después, sería
nombrado profesor de Metalistería en la Escuela, compaginando estas
enseñanzas con las de otras disciplinas durante las dos décadas siguientes.
En 1906 volvió a presentarse a una nueva exposición nacional con una
«cerradura gótica». A lo largo de los próximos años seguirá enviando a
Madrid, sin éxito, composiciones como un tríptico de hierro y cobre
sobre reclinatorio de nogal que el pintor José Vera González elogió
encarecidamente en las páginas de El Eco Toledano en 1911.
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Como funcionario municipal y como profesor de la Escuela de Artes,
Sánchez-Comendador fue testigo de la vida cultural y de visitas
institucionales como la que realizó el presidente francés Raymond
Poincaré en 1914. Suyo fue el diseño del artístico pergamino, en el que
se enlazaban los escudos nacionales de España y Francia, con el que se
obsequió al dignatario. En 1909 había diseñado, por encargo de Juan de
Mata Moraleda y Esteban, las escarapelas con las que se conmemoró el
primer centenario de la Guerra de la Independencia. Ese mismo año
realizó las medallas otorgadas por la Cámara Agrícola Toledana. En
1910 decoró el menú para el banquete organizado, en el Hotel Castilla,
en honor al escultor Miguel Ángel Trilles (1866-1936). Cinco años
después realizó el cartel para las fiestas de agosto. Otros de sus pergaminos
artísticos fueron el del título de hijo adoptivo de Toledo para el literato
Francisco Rodríguez Marín (1917) o el que fue entregado al director
del Instituto, Teodoro San Román, con motivo de su jubilación (1920).

El más importante de todos estos diplomas, no obstante, fue el que
realizó en 1918 con motivo del nombramiento del rey Alfonso XIII
como miembro protector de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias
Históricas de Toledo. El monarca, informó El Eco Toledano, «después
de elogiar calurosamente el artístico trabajo, preguntó con gran interés
por su autor». Su diseño fue muy destacado también, en la antecámara
regia, por Amós Salvador, arquitecto, diputado y años más tarde ministro
de la Gobernación.

En 1926, para finalizar esta breve relación de obras, realizaría el diseño
del sello con el que la Catedral de Toledo celebró su VII centenario.

Por si esta trayectoria no fuera suficiente, Buenaventura Sánchez-
Comendador unió a sus inquietudes la de fotógrafo, que ejerció
profesionalmente a partir de julio de 1912 en su estudio —La Fotografía
Artística— de la Calle Comercio, 70 y 72. Algunas de sus vistas de
paisajes y monumentos toledanos fueron reproducidas en portada en la
revista La Campana Gorda. En 1915 envió algunas de estas imágenes a
una exposición celebrada en la ciudad alemana de Munich. Sin embargo,
su mayor aportación a la fotografía toledana fue recibir y salvaguardar
el antiguo y valioso fondo de Casiano Alguacil (1832-1914).

Los medios toledanos de la época destacaron su talento e innata modestia,
sin recibir más críticas que ciertos ataques personales que aparecieron
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publicados en Heraldo Obrero a finales del verano de 1927. En ellos se
lamentaba el pobre desarrollo de unos trabajos de metalistería expuestos
en el Ayuntamiento y que el responsable de la conservación de las Casas
Consistoriales permitiese que las telarañas ocultasen el techo y las
ventanas de su escalinata. «No creo que la misión de la prensa sea —
atajó desde las páginas de otro periódico, El Proletario— la de molestar
por sistema, pues en ese caso su beneficiosa actuación se trueca en algo
así como el escupitinajo de un sapo, que emponzoña con su viscosidad
cuanto alcanza y se convierte, de órgano portador de la opinión pública,
en un organillo callejero, sirviendo sólo para molestar los oídos de los
pacíficos ciudadanos».

JOSÉ MARÍA  CAMPOY  (1847-1934)

Hace casi una década, las principales instituciones de Lorca rindieron
merecido homenaje al sacerdote José María Campoy (1847-1934),
personaje poco conocido en aquel momento pese a haber sido primer
cronista oficial de la ciudad murciana y miembro de una decena de
instituciones académicas, entre ellas la Real de Bellas Artes y Ciencias
Históricas, que contribuyó a fundar en 1916. Fruto de aquel recordatorio
fue el libro Escritos y estudios de un cronista de Lorca, editado por su
descendiente José María Campoy Camacho. Casi medio millar de páginas
que permiten conocer no sólo su importante contribución a la cultura
murciana —a la que siempre permaneció vinculado pese a residir en
tierras toledanas durante más de cincuenta años—, sino también su
aportación al patrimonio de Toledo, como presidente de la Comisión
Provincial de Monumentos y como descubridor de los importantes
artesonados de la iglesia de Santiago del Arrabal, de la que fue cura
párroco.

José María Campoy nació en Lorca en 1847, ciudad a la que regresaba
a menudo y donde murió en 1934, a los ochenta y siete años de edad.
Ordenado sacerdote en 1871, tras recibir su formación en el seminario
de San Fulgencio de Murcia, fue coadjutor de la parroquia lorquina de
San Mateo y ecónomo de Santa María de Villena (Alicante) entre 1880
y 1881.

A partir de entonces comenzó su actividad en Toledo, primero como
ecónomo en La Puebla de Don Fadrique, entre 1882 y 1887. Este
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último año adquirió en propiedad el curato de Riópar (Albacete). En
1892 opositó a un curato vacante en la diócesis de Cartagena, proceso
que repitió en Toledo en 1893, obteniendo la parroquia de Lillo y más
tarde su arciprestazgo.

A caballo entre Toledo y su Lorca natal, permaneció vinculado al Ateneo
de la ciudad murciana desde casi sus inicios, convirtiéndose en su primer
cronista oficial por aprobación municipal el 20 de mayo de 1878. También
era miembro de la Real Sociedad Económica de Lorca, de la que sería
nombrado miembro de honor y presidente de su sección artística. El
Ayuntamiento de su localidad natal, en la que fue profeta desde temprana
edad —y donde mantuvo una activa labor periodística, a veces con el
seudónimo de ‘El Lurkí’—, le nombró también capellán honorífico en
1899.

Su actividad en la ciudad de Toledo se intensificaría tres años después,
al pasar a la parroquia de Santiago del Arrabal. En ella permaneció
durante más de veinte años, impulsando la creación del templete para la
Semana Santa (obra del ceramista Sebastián Aguado, profesor de la
Escuela de Artes y posteriormente compañero en la Real Academia
toledana, consagrado en 1912) y descubriendo, en 1917, los artesonados
mudéjares de este templo, que fue restaurado gracias al apoyo
económico del cardenal Guisasola. Su actividad durante esa década,
pese a haber cumplido ya los sesenta años, fue muy intensa. Además de
participar en la fundación de la Real Academia en 1916, tomó parte en
la conmemoración de la batalla de las Navas de Tolosa en 1912 y en la
comisión de festejos de la Junta Organizadora del Centenario del Greco,
en 1914. El Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias
Históricas de Toledo publicó varios de sus trabajos de temática toledana,
relativos al Corpus Christi, la Sede toledana en el siglo XVIII y la época
del cardenal Sandoval y Rojas, entre otros. En 1922 dedicó un artículo
a la estrecha relación con Toledo de santa Teresa de Jesús.

En 1925 —coincidiendo casi con su paso a la capilla parroquial de San
Pedro (a la que se agregaba su filial de la Magdalena)— fue designado
presidente de la Comisión Provincial de Monumentos. Cuatro años
después se convirtió en vocal de la Junta Provincial de Beneficencia de
Toledo, aunque en 1932, a la muy avanzada edad de ochenta y cinco
años, se retiró a su ciudad natal por motivos de salud. En Lorca murió
el 10 de junio de 1934.
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Sus reconocimientos fueron abundantes, según han recogido autores
como Campoy Camacho o Manuel Muñoz Clares, archivero municipal
de Lorca. Además de miembro numerario de la Real Academia de Bellas
Artes y Ciencias Históricas de Toledo (medalla número IX), José María
Campoy fue correspondiente de la Real Academia de la Historia y de la
Academia Tiberina de Roma, así como presidente honorario de la
Academia del Mediodía de Francia. También fue miembro de las reales
sociedades económicas de Almería, Segovia, Madrid y Granada.

EZEQUIEL  MARTÍN  (1850-1932)

Ezequiel Martín Martín (1850-1932), uno de los dos arquitectos
fundadores —junto con Juan García Ramírez— de la Real Academia
de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo, suele ser recordado por
proyectos como el edificio del Café Español (Plaza de Zocodover) o el
Ayuntamiento de Mora. No obstante, su seña de identidad fueron las
escuelas rurales, de las que diseñó un amplio conjunto diseminado a lo
largo de toda la provincia, entre ellas las de Talavera de la Reina (Escuela
de Párvulos, 1884), Escalonilla (1886-1889), Sonseca (1890), Las Ventas
con Peña Aguilera (1907) —por cuyo trabajo no cobró, ya que era
natural de este municipio de los Montes de Toledo—, Alcaudete de la
Jara (1908) y Los Navalucillos (1909). A éstas habría que añadir el
desvirtuado proyecto para grupo escolar en la Vega Baja, actual cuartel
de la Policía Municipal.

Arquitecto por la Escuela de Madrid desde el 7 de junio de 1880, Ezequiel
Martín Martín se vinculó tempranamente a la Diputación de Toledo.
Arquitecto provincial interino hasta 1882, y arquitecto provincial con
plaza en propiedad desde junio de 1883, fue el responsable del diseño y
la supervisión de centenares de proyectos arquitectónicos a lo largo de
casi medio siglo de profesión.

Además de las escuelas, también trazó los edificios de varios
ayuntamientos, como los de Sonseca (1892-1894), Torralba de Oropesa
(1901, por 6.000 pesetas) y Mora, edificio historicista cuyos planos
diseñó en 1921, con más de setenta años de edad, y que se haría realidad
aunque con ciertas diferencias algunos años más tarde. La antigua cárcel
de Illescas (1887) y el nuevo matadero de La Puebla de Don Fadrique
(1915) fueron otros de sus proyectos como técnico provincial. En febrero
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de 1889, tras el cese del importante arquitecto quintanareño Agustín
Ortiz de Villajos, Ezequiel Martín se encargó durante varios años de
finalizar las obras del Palacio de la Diputación.

Sus muchos cometidos en la provincia —no sólo el diseño de nuevos
edificios, sino también numerosos peritajes, obras hidráulicas e
infraestructuras— fueron recogidos por la prensa de la época. No sólo
la local, que dio fe de actuaciones como su participación en el proyecto
de traída de aguas a Toledo en 1898 (con el arquitecto municipal, José
Ramón Ortiz, y los ingenieros Fernando G. Miranda y Ramón Rodríguez)
o la supervisión del salón-teatro y otros edificios de Torrijos en 1909,
sino también la madrileña, quien destacó su labor al frente de la
demolición de numerosas viviendas en Consuegra como consecuencia
de las inundaciones de 1891. Entre sus actuaciones urbanísticas es posible
mencionar un plan de reforma de edificios para Fuensalida (1915) y la
alineación y ensanche del acceso a Valmojado (1916). Escribió en varias
ocasiones en la Revista de la Sociedad Central de Arquitectos,
denunciando en 1894 la injerencia del ingeniero-jefe provincial en la
construcción de un centenar de viviendas en Villacañas.

Desde los primeros años de su actividad profesional destacó su interés
por la cultura. En 1889, junto a Manuel Tovar, instaló en la Capilla de
San Jerónimo del Convento de las Concepcionistas el Arco de los
Pavones, recientemente desmontado del llamado «Palacio del rey Don
Pedro» y conservado hoy en el Museo de Santa Cruz. Su actividad al
servicio de la Comisión de Monumentos, de la que se convertiría en
vicepresidente en 1919, fue muy importante. Ezequiel Martín dirigió
los trabajos de restauración del Cristo de la Luz en 1899 (momento en
que la antigua ermita fue declarada monumento nacional) y trazó un
plano topográfico de las excavaciones del Cerro del Bú en 1905. Al año
siguiente fue vocal de la junta inspectora de las obras de reparación y
reforma del Hospital de Santa Cruz, destinado a biblioteca y museo
dependientes del Ministerio de Educación Pública. En 1908 disertó en
la Casa de Mesa sobre el riesgo de hundimiento del Puente de Alcántara
debido a la tubería de Santa Ana. Fruto de sus intervenciones en espacios
históricos, como la Casa del Conde Esteban (en donde apareció una
excepcional viga mudéjar) o la Vega Baja (en donde rescató una sepultura
hebrea que a finales de los años veinte adquirió el Estado por 2.000
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pesetas, con destino al Museo Arqueológico de Toledo), aparecieron
importantes restos arqueológicos.

Además de arquitecto provincial, Ezequiel Martín fue arquitecto
municipal interino (en 1898, tras la dimisión de José Ramón Ortiz) y
también arquitecto diocesano por designación real (1905), colaborando
con García Ramírez en la renovación de las cubiertas de la Catedral. En
Toledo realizaría destacadas obras, entre ellas el edificio del Café Español
(1907), el actual cementerio (cuyos planos trazó en 1909, junto con el
diseño de varios mausoleos particulares, algunos de ellos diseñados para
el camposanto anterior, como el de la familia Esquivel-Minaya) y el
grupo escolar para la Vega Baja (1914), proyecto de «azarosa historia»
sobre el cual ha escrito Rafael del Cerro Malagón. En 1910 presupuestó
en la enorme cantidad de 600.000 pesetas la construcción de un nuevo
hospital que sustituyese al de la Misericordia, proponiéndose como
alternativas para su edificación los cerros de San Blas (donde hoy se
encuentra la Academia de Infantería) o los alrededores de la Plaza de
Toros y la carretera de Madrid. Esta obra no se llevó a cabo. Otro de
los edificios que contribuyó a reformar fue el Casino, encargándose en
1920 de la dirección de obras a partir del nuevo proyecto de Felipe
Trigo. Más modestos fueron sus proyectos para la capilla de las
Hermanitas de los Pobres (1894), un depósito de aguas en el Paseo del
Carmen (1911), un almacén de regaliz junto a la Venta de la Estrella
(1918) y «un bonito hotel ‘para obreros’ en la Vega Baja», en el entorno
del Circo Romano.

Ezequiel Martín participó en diferentes órganos locales, como las juntas
de Instrucción pública (1902) y Protección de la infancia y represión de
la mendicidad (1914), y el Consejo provincial de Agricultura y Ganadería
(1917). Simultaneó sus responsabilidades con el trabajo como perito
para la Sociedad de Seguros ‘La Toledana’ y la Cámara de la Propiedad
Urbana.

Miembro de la Sociedad de Excursionistas Españoles desde finales del
siglo XIX, en 1913 se convirtió en presidente de la junta que gestionaba
la Plaza de Toros. En 1914 formó parte de la Comisión de Festejos
organizada con motivo del centenario del Greco. Tras la fundación de la
Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas se convirtió en su
primer depositario-contador, adquiriendo un pequeño grupo de pinturas
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de Pedro Román durante la exposición artística organizada por esta
institución en 1920. Residía en la Plaza de San Agustín, número 2.
Caballero de la Orden de Carlos III, fue propuesto para recibir también
la Orden Civil de Alfonso XII. Perteneció a la Real Academia de Bellas
Artes de San Fernando y a las de Sevilla, Valencia y Cádiz.

ROBERT RUBIÓ ROSELL (1886-1962)

Este escultor valenciano, numerario de la Real Academia de San Carlos
y secretario de la Escuela de Artes de Toledo poco antes de la Guerra
Civil, fue uno de los fundadores menos conocidos de la Real Academia
de Bellas Artes y Ciencias Históricas. Muestra de su talento son algunas
piezas desperdigadas por la ciudad, como las placas en homenaje a
Rafael Ramírez de Arellano y Luis Tristán (instaladas en la Plaza Marrón
y la Bajada del Barco en 1922 y 1924, respectivamente), un busto del
comandante Villamartín inspirado en el monumento de Benlliure (que
conserva el Museo del Ejército y que fue portada de la Revista de
Historia Militar  en 1983) y quizá la más valiosa de todas: una
representación en yeso del Cardenal Cisneros que es propiedad de la
Real Academia toledana y que preside su pequeña colección artística de
la Calle de la Plata.

Natural de Barcelona, donde nació el 2 de enero de 1886, Rubió se
trasladó con su familia pocos años después a Valencia. Allí ingresó
tempranamente en la Escuela Superior de Bellas Artes de San Carlos.
También lo hicieron dos de sus hermanos, Rafael Rubió Rosell, quien
años después se convertiría en un importante escultor valenciano, y
Robustiano Rubió Rosell, que será correspondiente de la Real Academia
toledana en Buenos Aires. Obtuvo varios premios y menciones
académicas desde muy joven, al menos desde 1900. Una década después
obtendría una medalla de segunda clase en la sección de escultura de la
Exposición Nacional de Bellas Artes celebrada en Madrid en 1912, y la
primera medalla en la Internacional de Barcelona de 1913. Fruto de
aquellas experiencias fueron piezas como Oración y sueño, Puesta de
Sol y El Hombre, un busto de niño destacado por su notable estudio del
natural.

El 28 de junio de 1913 comenzó su vinculación con Toledo, al conseguir
plaza como profesor en la Escuela de Artes y Oficios. Su labor en
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aquellos momentos fue bastante activa, participando en nuevas
exposiciones en Madrid y Panamá, aunque no conocemos la mayoría
de sus trabajos. Sí tenemos constancia de su actuación en el retablo
mayor de la parroquia de Santo Tomé y bustos como los del ceramista
Sebastián Aguado y el general José Villalba, que se conserva en la
Academia de Infantería.

En 1916 contribuyó a la fundación de la Real Academia de Bellas Artes
y Ciencias Históricas. Permaneció en ella como numerario hasta 1928,
reincorporándose después en 1935. Algunos años después, finalizada la
guerra, abandonaría Toledo definitivamente para establecerse en Valencia,
donde se convertiría en profesor y luego director de su Escuela de
Artes. No obstante, su legado en la ciudad del Tajo se mantuvo gracias
a discípulos como Cecilio Béjar.

Miembro de la Real Sociedad Económica de Toledo y académico de
San Carlos de Valencia, en esta ciudad se conserva uno de sus escasos
ejemplos de escultura urbana: un busto largo del también escultor Damián
Forment, que preside la plaza que le está dedicada (y para el que Robert
Rubió se inspiró en un supuesto autorretrato del retablo mayor de la
Catedral de Huesca).

VERARDO GARCÍA  REY (1872-1931)

Durante los diez años que permaneció vinculado a la Real Academia de
Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo, entre 1916 y 1926, Verardo
García Rey (1872-1931) realizó dos importantes descubrimientos
relacionados con el Greco. El más relevante fue la localización del retablo
de Talavera la Vieja (Cáceres), con importantes pinturas que hasta
mediados de los años noventa permanecieron expuestas en el Museo de
Santa Cruz y hoy se encuentran en el Monasterio de Guadalupe. El
segundo fue la Crucifixión del pequeño pueblo segoviano de Martín
Muñoz de las Posadas, cuya autoría dejan los especialistas hoy en manos
del taller del artista.

En realidad, fueron muchas las investigaciones emprendidas por este
culto militar gallego, nacido en La Coruña el 22 de enero de 1872. Tras
ingresar en el Ejército a los veinte años, fue destinado a Cuba en 1895
con el empleo de sargento. Tres años después obtuvo el ingreso en la
Academia de Infantería, de la que salió en 1900 con destino al Regimiento
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de Burgos y las campañas de Marruecos. Primer teniente en 1903 y
capitán en 1910, dos años más tarde se incorporaría a la Academia de
Infantería como profesor, donde impartió las asignaturas de Historia y
Geografía Militar. En ella, tal y como ha estudiado el historiador militar
José Luis Isabel, ocuparía el cargo de bibliotecario entre 1917 y 1924.

Su actividad como académico en Toledo ha quedado plasmada en varios
trabajos publicados en el Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y
Ciencias Históricas de Toledo, entre ellos «Alonso Vázquez, soldado e
historiador» (1919), «Monasterio de Santo Domingo el Real. Historia y
Heráldica » (1922) o «El deán Diego de Castilla y la reconstrucción de
Santo Domingo el Antiguo de Toledo» (1923), acompañado por una
selección de documentos que aparecerían un año más tarde.

No recogeremos aquí sus textos de temática militar, publicados en medios
como la Revista Técnica de Infantería y Caballería y el Memorial de
Infantería, ni tampoco otros de sus muchos artículos sobre patrimonio
artístico y monumental. Nos limitaremos a mencionar sólo sus trabajos
toledanos, como Los Montes de Toledo. Estudio Geográfico, que fue
publicado por el Colegio de María Cristina en 1916 y que reeditó como
facsímil la Asociación Cultural Montes de Toledo en 1993. También,
dos aportaciones de 1927: «Estancia del escultor Bautista Vázquez en
Toledo» (incluido en el primer volumen de los Documentos para la
Historia del Arte en Andalucía) y «Nuevas noticias referentes al poeta
Garcilaso de la Vega» (Boletín de la Sociedad Española de Excursiones).
En la revista Toledo publicó «Los Gilitos» (1923), «Una excursión a
Casarrubios del Monte» (1924) y «De la Catedral Primada. Leyendas
de la historia» (1926). En El Castellano gráfico, «Datos relacionados
con obras de la Capilla del Sagrario» (1925) y «El monasterio de Santo
Domingo el Real de Toledo» (1928). Con «Rejeros toledanos del siglo
XIX» (1929), en Revista de Arte Español, remató una década
especialmente fructífera en investigaciones.

En 1928, ya con el rango de comandante, quedó en situación de
disponible, retirándose a una residencia que poseía en Molinaseca (León).
Allí falleció de forma inesperada en 1931.

Verardo García Rey fue académico correspondiente de la Historia (a
partir de 1923) y perteneció a la Sociedad Geográfica de Madrid y a la
Academia Gallega. Entre sus distinciones es posible destacar la cruz y
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placa de la Orden de San Hermenegildo y una Cruz al Mérito Militar
por, precisamente, varias de sus investigaciones sobre infantería táctica.
Una avenida de Ponferrada (León) lleva su nombre.

RAMÓN  GUERRA Y CORTÉS (1861-1936)

El sacerdote Ramón Guerra Cortés, cuya biografía es conocida gracias
al completo trabajo que Mario Arellano García publicó hace veinte años
en la revista Toletum, fue el miembro fundador de la Real Academia de
Bellas Artes y Ciencias Históricas que menos relación mantuvo con esta
institución. Su abultada carrera eclesiástica y responsabilidades como la
de deán de la Catedral de Toledo (cargo al que se incorporó en el año
1907), así como el hecho de residir en Madrid, le obligaron a renunciar
a la plaza de numerario apenas un año después de la constitución de
la Real Academia, convirtiéndose en correspondiente de la misma en
1917.

Natural de Barrax (Albacete), aunque criado en La Guardia, donde su
padre tenía empleo como sacristán, Ramón Santiago Marcos Guerra
Cortés nació el 30 de octubre de 1861. En 1875 ingresó en el Seminario
Conciliar de Toledo, obteniendo excelentes calificaciones e iniciando
una temprana carrera eclesiástica, ya que solicitó recibir las órdenes
menores en 1884, antes de haber terminado los estudios.

Coadjutor en Carpio de Tajo (1885), capellán y director espiritual de las
Carmelitas de Villarrobledo (Albacete) y párroco de Los Yébenes (1886),
se incorporó en 1891 a la parroquia mozárabe de las Santas Justa y
Rufina de Toledo, a la que permanecería vinculado durante una década.
Durante ésta desempeñó diferentes responsabilidades en Toledo
(examinador sinodal del Arzobispado en 1898; juez de grados del Colegio
de Doctores del Seminario un año después), iniciando una gran carrera
como predicador en Madrid que se vería rematada en 1900 con el
nombramiento de capellán real.

En 1901 recibió, por designación de la corona, la plaza de abad magistral
de Alcalá de Henares —ciudad a la que permanecería también
estrechamente vinculado—, convirtiéndose, cuatro años después, en
deán de la Catedral de Orense.

Deán de la Catedral de Toledo en 1907, Ramón Guerra Cortés impulsó

FUNDADORES Y DIRECTORES DE LA RABACHT



94

en el templo diversas tareas de mantenimiento y actualización. Dos de
ellas fueron las restauraciones de los frescos de la puerta del Niño Perdido,
que acometió el pintor Federico Latorre, y del tímpano de la puerta de
Santa Catalina, por Vicente Cutanda, a quien unía una estrecha amistad.
Durante su mandato —recogió Mario Arellano— se incorporaron
neumáticos a la carroza de la Custodia para celebrar la procesión del
Corpus.

Los últimos años de su vida, a partir de su nombramiento como auditor
del Tribunal de la Rota en 1920, son los menos conocidos. Sabemos,
por ejemplo, que formó parte de la comisión del Centenario de la Catedral
a mediados de esa década, y que en 1933, con el resto de miembros de
la Rota, fue declarado excedente forzoso. Según Arellano, Ramón Guerra
murió «mártir» en Madrid durante el verano de 1936.

El retrato, obra del pintor Fernando Dorado y conservado en el salón de
plenos de la Real Academia, reproduce la única fotografía conocida del
sacerdote (la cual fue publicada en el periódico El Castellano cuando se
celebró en la Catedral el XXII Congreso Eucarístico Internacional, en el
año 1911).

HILARIO  GONZÁLEZ  (1853-1928)

El teniente coronel Hilario González González (1853-1928), tercer
director de la Real Academia tras Rafael Ramírez de Arellano y Narciso
Esténaga, fue un sólido referente cultural en la ciudad de Toledo durante
las tres primeras décadas del siglo XX. Profesor en el Colegio de
Huérfanos y más tarde en la Academia de Infantería, a él se debe la
creación del Museo de la Infantería y la donación de la colección Romero
Ortiz, lo que constituyó un importante conjunto de historia militar en el
interior del Alcázar muchos años antes de que el Museo del Ejército
instalase en Toledo su sede.

Natural de Amusco (Palencia), no logró plaza de alumno en la Academia
de Infantería hasta los veintiún años, edad avanzada como para lograr
una buena carrera. España se desangraba durante la tercera guerra carlista
cuando, en 1875, abandonó la institución como alférez, incorporándose
a filas en el Maestrazgo. Finalizada la contienda, regresó a Toledo con
treinta años y un puesto de profesor en el Colegio de Huérfanos,
establecido entonces en el Hospital de Santa Cruz. Desde entonces
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permanecerá ligado a esta ciudad, donde fue profesor de la Academia
de Infantería una vez ascendido a capitán, en 1893. Cinco años después
le llegó el ascenso a comandante. Habría de retirarse de la vida militar
como teniente coronel.

Persona ilustrada y de vastos conocimientos, a él se debe la creación y
formación del Museo de la Infantería, a cuyo frente estuvo veinte años
y al que consiguió dotar de gran fama, que le mereció ser recompensado
con la Gran Cruz al Mérito Militar. En 1925 recibió un homenaje del
Ayuntamiento como agradecimiento.

En 1900 había sido nombrado vocal de la Sociedad Arqueológica de
Toledo, y en 1916 fue uno de los miembros fundadores de la Real
Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas, de la que años más
tarde sería elegido director. También fue diputado provincial y presidente
de la Diputación.

Conocido por todos los toledanos como «Don Hilario», falleció en la
ciudad el 10 de diciembre de 1928, sin llegar a ver cómo su querido
museo era trasladado a Madrid por orden del ministro Azaña.

Escribió numerosos trabajos sobre temas militares, artísticos y toledanos,
entre los que destacan La Fábrica de Armas Blancas de Toledo: resumen
histórico (Toledo, 1889); Academia de Infantería: Catálogo de su
Biblioteca en 1909 (Toledo, en dos volúmenes) y Resumen histórico
de la Academia de Infantería (Toledo, 1925). Hace un siglo, con motivo
del centenario del cardenal Cisneros, pronunció el discurso Cisneros
bajo el concepto militar (Toledo, 1918). Prolífico articulista en revistas
como Toledo, El Castellano Gráfico y Memorial de Infantería, publicó
abundantemente en el Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y
Ciencias Históricas de Toledo sobre temas diversos, desde Felipe II
hasta la mozarabía. En esta revista se conserva, asimismo, su discurso
de contestación al también militar, ingeniero y geógrafo Alfonso Rey
Pastor.

SEBASTIÁN  AGUADO (1854-1933)

Sebastián Aguado y Portillo no sólo merece pasar a la historia de esta
ciudad por su gran conocimiento de la cerámica e intensa labor docente
—fruto de la cual surgirán después carreras tan destacadas como las de
Ángel Pedraza y Vicente Quismondo—, sino por ser el origen de una
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dinastía estrechamente vinculada a la Escuela de Artes y Oficios de
Toledo. Por ella pasaron su hijo, José Aguado Villalba (1919-2007),
probablemente el mayor especialista en cerámica antigua de esta ciudad,
y su nieta, Rosalina Aguado Gómez, ambos también miembros
numerarios de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas.

Natural de Jimena de la Frontera (Cádiz), donde nació el 11 de junio de
1854, hijo de maestros nacionales, Sebastián Aguado inició sus estudios
en Sevilla. En esta ciudad asistió a las clases de la Real Sociedad
Económica de Amigos del País, ampliando su formación en el estudio
del pintor Joaquín Díaz y en el taller del escultor Manuel Gutiérrez
Cano, quien le recomendó completar su aprendizaje junto a dos
importantes escultores barceloneses, los hermanos Agapito y Venancio
Vallmitjana. A su regreso a Sevilla, no obstante, decidió dedicarse a la
cerámica.

Aprendió el oficio en el popular barrio de Triana e ingresó en la célebre
fábrica de Pickmann de La Cartuja. En 1875 iniciará una serie de viajes
por Europa para estudiar la fabricación de loza y porcelana,
perfeccionando sus conocimientos en las fábricas de Génova y Marsella.
También pasó por Nápoles, donde destacó como fundidor de esmaltes.

De regreso en España, se estableció en Madrid en 1886, trabajando
para Guillermo de Osma y Arturo Mélida como encargado de la fábrica
de Santigós y Cía. Por estas fechas comenzó su labor docente, primero
como profesor del Círculo Católico de Obreros del Corazón de Jesús y
después en el taller de vaciado de la Escuela Superior de Artes y Oficios
de Madrid (desde 1893), donde sustituyó al ceramista Guillermo Zuloaga.
Su traslado e instalación definitiva en Toledo se produjo en 1902, como
profesor de cerámica y vidriería artística en la Escuela de Artes, a la que
permaneció ligado hasta su jubilación, en 1925. Paralelamente, Sebastián
Aguado dedicó grandes esfuerzos hasta su muerte, el 13 de julio de
1933, al estudio y la recreación de las cerámicas toledanas de época
medieval y renacentista.

Miembro fundador y titular de la medalla número I de la Real Academia
de Bellas Artes y Ciencias Históricas en 1916, Aguado obtuvo varios
reconocimientos nacionales e internacionales. En 1901 obtuvo una
mención honorífica en la Exposición Nacional de aquel año, a la que
siguió una primera medalla en la Exposición Nacional de 1904. Casi
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diez años después, en la Exposición Nacional de 1913 —donde la Escuela
de Artes obtuvo una primera presea—, ganaría nuevo diploma. A finales
de los años veinte, siendo ya anciano, obtendrá nuevos reconocimientos,
como el diploma y la medalla de plata del Certamen Nacional del Trabajo
de Bilbao (1928) y diversas distinciones en Grenoble (Francia) y Monza
(Italia). También participará en esas fechas en la Exposición
Iberoamericana de Sevilla en 1929.

Sus trabajos documentados en Madrid y Toledo son abundantes. Para
la capital del reino restauró la imagen de Nuestra Señora de la Almudena
y participó en numerosas obras públicas y privadas. Realizó las vidrieras
esmaltadas del palacio de los marqueses de Santo Domingo en el Paseo
de la Castellana y la lápida del pintor Rosales. También elaboró los
zócalos de azulejería del Hospital de Maudes y colaboró con el arquitecto
Antonio Palacios en las obras del Metro de Madrid, para el que hizo los
escudos de las estaciones de Sol, Antón Martín y Retiro. Asimismo,
intervino en la sede del Círculo de Bellas Artes de Madrid, del cual fue
nombrado socio de honor en 1904.

En la ciudad de Toledo, Aguado realizó la decoración de escayola de las
galerías, tallas de madera policromada, zócalos de azulejos de arista y
artesonados del Alcázar. Elaboró los zócalos de las ermitas de la Virgen
del Valle y de Nuestra Señora de la Estrella, así como las azulejerías del
vestíbulo del desaparecido Gobierno Militar. Quizá su actuación más a
la vista en esta ciudad sean las tejas esmaltadas de los chapiteles de las
torres de la Puerta de Bisagra.

Sebastián Aguado contrajo matrimonio en 1909 con su alumna y
colaboradora María Luisa Villalba Escudero. Tras su muerte, su viuda y
su hijo José mantuvieron abierto su taller y se convirtieron en herederos
de su gran legado.

JUAN GARCÍA  RAMÍREZ  (1847-1934)

A Juan García Ramírez y Méndez (1847-1934), arquitecto municipal
de Toledo durante más de cincuenta años, se deben algunos espacios de
gran importancia para comprender la renovación urbana que tuvo lugar
en esta ciudad entre finales del siglo XIX y comienzos del XX. Suyos
fueron el nuevo Matadero municipal de la Puerta del Cambrón (actual
instituto Sefarad), el Cementerio Municipal y el Cine Toledo (antecedente
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del Cine Imperio, en la Cuesta del Águila). Fue, junto con Ezequiel
Martín, el primero de un conjunto de académicos arquitectos del que
también han formado y forman parte Álvaro González Saz, Gómez
Luengo (padre e hijo), Guillermo Santacruz y Josefa Blanco Paz.

Natural de Toledo, ciudad en la que nació en 1847, Juan García Ramírez
se convirtió tempranamente en arquitecto municipal, pues ya lo era en
1876, con apenas treinta años. Afín al neomudéjar madrileño de
arquitectos contemporáneos como Rodríguez Ayuso, relación que puede
percibirse en el Matadero y ya muy tardíamente en el Monumento al
Sagrado Corazón de Jesús (1931-1933), la actividad de García Ramírez
fue muy intensa desde los años ochenta del siglo XIX.

Emprendió entonces diferentes realineaciones y cambios de rasante que
afectaron a vías tan importantes como Comercio (1881) y Tripería. En
1886, mismo año en que fue nombrado arquitecto diocesano, realizó el
proyecto general para un nuevo cementerio en el paseo de San Eugenio,
en cuya configuración acabaría participando también Ezequiel Martín.
Ambos intervendrán en la construcción del Campo Escolar. En 1889-
1892 se realizó bajo la dirección de García Ramírez el Matadero,
interviniendo, algunos años más tarde, en el remate del Mercado de
Abastos. Fue el arquitecto que proyectó la Venta de Aires en 1891
(oponiéndose años más tarde, en 1923, como presidente de la Comisión
de Monumentos, a que se construyera sobre el Circo Romano).

Como responsable de esta agrupación (de la que fue vicepresidente de
1908 a 1919, y después presidente), se debe a este arquitecto la
conservación del brocal islámico aparecido en la parte alta de la calle
Instituto con la inscripción «Al-Mulk li-llah, al-Xukr li-llah» («El poder
es de Dios, la gracia es de Dios»), el cual intentó vender al Museo
Arqueológico Nacional y sería finalmente adquirido en 1930 por el
Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes con destino al Museo
Arqueológico de Toledo (posteriormente, expuesto en el Taller del Moro).

Hombre de gran religiosidad, realizó diversas actuaciones en el terreno
de la arquitectura diocesana, entre ellas la construcción del Seminario
Conciliar (1889). También recuperó y amplió el denominado «Salón de
los Concilios» del Palacio Arzobispal. Una de sus obras más destacadas,
ya al final de su larga carrera, fue el monumento al Sagrado Corazón de
Jesús, junto a la basílica del Cristo de la Vega. Otras obras destacables
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como arquitecto diocesano fueron el refuerzo interior de las naves de la
Catedral, la fiel reconstrucción de la torre de la iglesia parroquial de
Yunclillos y la restauración de la iglesia de Santiago del Arrabal.

En 1915, tras treinta y ocho años de profesión, García Ramírez intentó
abandonar el cargo por razones que desconocemos, probablemente por
razones de edad. El Pleno municipal acabó disuadiéndole y continuó
trabajando durante una década más, viendo reconocidos sus esfuerzos,
en 1930, con la Medalla del Trabajo. Casado con María Asunción
Cabareda y Cabareda (fallecida en 1902) y padre de una hija, fue
fundador de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de
Toledo (medalla IV) y correspondiente de la Real Academia de Bellas
Artes de San Fernando. Murió el 25 de febrero de 1934, a los ochenta y
siete años de edad. Su sucesor en la Real Academia toledana fue
Guillermo Téllez, quien describió a Juan García Ramírez como hombre
paternal, bondadoso y piadoso.

TEODORO DE SAN ROMÁN  (1850-1933)

Teodoro de San Román Maldonado fue, al igual que Sebastián Aguado,
uno de los fundadores de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias
Históricas de Toledo con mayor proyección familiar dentro de esta
institución. No sólo pertenecieron a ella Francisco de Borja San Román
(uno de sus siete hijos) y el médico Rafael Sancho de San Román
(Toledo, 1935), sino que los tres llegaron a ocupar el puesto de director
en determinados momentos de estos cien años de historia.

El primero de todos fue Teodoro de San Román, nacido en León en
1850. Fue durante muchos años director del Instituto Provincial, primer
teniente de alcalde (y alcalde accidental, puntualmente) y autor de diversos
trabajos históricos, la mayoría de ellos relacionados con Toledo. A esta
ciudad, a la que se incorporó como catedrático de Geografía e Historia
en 1891, permaneció vinculado durante más de cuarenta años.

Anteriormente había pasado por Teruel y Zaragoza, donde realizó sus
estudios de segunda enseñanza y de bachillerato. Tras doctorarse en
Filosofía y Letras por la Universidad Central, y ya con los títulos de
Magisterio elemental, superior y normal, Teodoro de San Román se
licenció en Derecho civil y canónico (llegando a ejercer como abogado,
esporádicamente, en Toledo). Fue profesor en Guadalajara, Reus
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(Tarragona), Cuenca y Ávila. En la primera de estas cuatro ciudades
contrajo matrimonio con Amparo Fernández en 1878. El matrimonio
tuvo siete hijos: Pilar, Natalio, Rafael, Francisco de Borja, Teresa,
Amparo y Teodoro.

Poco después de instalarse en Toledo fue nombrado director del Instituto,
donde contribuyó a formar a dos generaciones de investigadores de la
ciudad. En esta dimensión ha sido estudiado por especialistas como
José María Ruiz Alonso, autor de La edad dorada del Instituto de
Toledo (1900-1937), investigación publicada por Ediciones Almud. En
1931, a edad ya muy avanzada, pronunció una emocionada defensa de
la profesión de maestro en el homenaje que el Instituto realizó al
importante pedagogo José Lillo Rodelgo (1887-1960), miembro, a su
vez, de la Real Academia toledana. Sus palabras fueron recogidas el 4
de abril en la revista de primera enseñanza La Bandera Profesional.

Su campo como investigador fue amplio. Se interesó por la Castilla
medieval y el reinado de Alfonso X el Sabio, la personalidad de Cisneros
y las ruinas del convento de La Salceda. También escribió sobre el
arzobispo toledano Valero y Losa. En 1914 fue vicepresidente de la
comisión ejecutiva del Centenario del Greco en esta ciudad, subordinado
al alcalde de Toledo en aquel entonces, Félix Conde.

Menos conocida es su faceta como concejal, cargo que ejerció en varias
ocasiones durante las dos primeras décadas del siglo XX. Impulsó varias
medidas relacionadas con el patrimonio monumental y el urbanismo,
desde obligar a los vecinos a reponer el pavimento de granito de las
aceras correspondiente a sus fachadas hasta otorgar su denominación
actual a determinadas calles con nombres de personajes históricos, como
Juan de Mariana y Gerardo Lobo. Políticamente conservador (fue
secretario de Unión Patriótica), San Román recibió numerosas críticas
por parte de la prensa republicana, entre ellas las del abogado y periodista
Cándido Cabello (quien años más tarde sería interlocutor del coronel
Moscardó en la célebre llamada telefónica al Alcázar). Este le calificó
como «edil moral y elocuente» en un poema burlesco para ridiculizar
su decisión de prohibir los bailes de máscaras en el Teatro de Rojas.

Teodoro de San Román fue miembro correspondiente de la Real
Academia de la Historia desde 1898 hasta su muerte, en 1933, a los 82
años de edad. Durante los seis últimos fue director de la Real Academia
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de Bellas Artes y Ciencias Históricas, que había contribuido a fundar en
1916.

NARCISO ESTÉNAGA (1882-1936)

Narciso Esténaga fue el primero de los dos obispos —el otro es Ángel
Fernández Collado, auxiliar de la Archidiócesis de Toledo, académico
numerario (2004) y académico honorario desde 2017— que han formado
parte de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas. Se
trata, por otra parte, de uno de los eclesiásticos de esta corporación que
han sido beatificados por la Iglesia católica tras ser asesinado en el año
1936, junto con José Polo Benito (sucesor de Esténaga como deán de
la Catedral de Toledo), Agustín Rodríguez y Rafael Martínez Vega.

Natural de Logroño, donde nació el 29 de octubre de 1882 de padres
humildes, Narciso Esténaga Echevarría quedó huérfano muy joven. Sus
primeros años de formación tuvieron lugar en el Seminario Aguirre para
niños pobres de Vitoria, tutelado por María Josefa Sancho de Guerra,
fundadora de las Siervas de Dios y primera santa vasca, quien pagó sus
estudios y le envió al Seminario de Toledo.

Aquí demostró ser un estudiante brillante, obteniendo las máximas
calificaciones dentro y fuera del Seminario (también en el Instituto,
donde estudió asignaturas como Francés e Historia Universal). Su
trayectoria eclesiástica, desde los primeros años del siglo XX, fue en
rápida progresión desde 1905, cuando se presentó por primera vez a las
oposiciones a magistral. En 1909 llegó a canónigo por oposición,
convirtiéndose en arcediano cuatro años más tarde, y poco después en
deán de la Catedral de Toledo.

En esta ciudad permaneció hasta 1923, año en el que trasladó su
residencia a Ciudad Real al ser consagrado, por mediación del rey Alfonso
XIII, obispo-prior de las Órdenes Militares de Caballería de Santiago,
Calatrava, Alcántara y Montesa. Su marcha hizo que quedara inconcluso
su proyecto de catalogar el inmenso archivo de la Catedral.

Hombre de gran cultura, políglota y excepcional orador —según
transmitió la prensa de su época y recogió su biógrafo, el historiador
López de la Franca—, Esténaga fue miembro fundador de la Real
Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo (medalla
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XX). El 19 de febrero de 1922 fue elegido, tras el fallecimiento de
Ramírez de Arellano, segundo director de esta institución. No obstante,
su traslado a Ciudad Real motivó su renuncia al cargo (en el que fue
sustituido por Hilario González) y también a su condición de académico
numerario, convirtiéndose en correspondiente y, posteriormente, el 4
de noviembre de 1923, en académico honorario. Fue también
correspondiente de las reales academias de la Historia y de Bellas Artes
de San Fernando, y reconocido por la primera con el premio instituido
por el Barón de Santa Cruz de San Carlos. Entre sus distinciones
internacionales sería posible destacar la condecoración de caballero de
la Orden de la Corona de Bélgica (de cuya familia real era amigo personal)
y la Orden Odrodzenia Polski (Polonia Restituta).

El 22 de abril de 1936 participó en la iglesia de las Trinitarias de Madrid
(donde descansan los restos de Miguel de Cervantes) en un homenaje a
Lope de Vega, organizado por la Real Academia de la Lengua con motivo
del tercer centenario del poeta y dramaturgo madrileño. Justo cuatro
meses después, ya iniciada la Guerra Civil española, sería fusilado en
Peralvillo (Miguelturra, Ciudad Real) junto con su capellán, Julio Melgar.
Fue beatificado por el papa Benedicto XVI el 28 de octubre de 2007,
junto con otros sacerdotes asesinados en la misma contienda.

VICENTE  CUTANDA (1850-1925)

Vicente Cutanda, cuya obra Fuera de combate (1895) atesora el museo
de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo,
está considerado uno de los pintores más notables de esta ciudad durante
la primera mitad del siglo XX. Toledo tiene una de sus más importantes
deudas pendientes con este artista, nacido en Madrid en 1850 y
especialmente renombrado por sus escenas de trabajadores, como Una
huelga de obreros en Vizcaya (Museo del Prado), que le valió la Medalla
de Primera Clase en la Exposición Internacional de Madrid de 1892.
Afortunadamente, un especialista en historia toledana de los siglos XIX
y XX ultima una monografía sobre su trayectoria a la espera de que el
Museo de Santa Cruz u otra institución equivalente le dedique la
exposición antológica que merece.

Alumno de la Escuela Especial de Pintura de Madrid entre 1868 y 1870,
Cutanda adquirió una temprana relación con Toledo, convirtiéndose en
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1884 en profesor de Dibujo de su Sociedad Cooperativa de Obreros.
En 1887 dio ya sobrada muestra de su talento al obtener la Medalla de
Tercera Clase en la Exposición Nacional de Bellas Artes de Madrid con
la obra A los pies del Salvador (Museo del Prado). Poco después tuvo
la oportunidad de instalarse en Roma merced a una beca de ampliación
de estudios en el Regio Instituto de Bellas Artes.

Asiduo articulista e ilustrador en periódicos y revistas de toda España,
como Blanco y Negro y El Liberal, durante la última década del siglo
XIX continuarían sus reconocimientos, como el Gran Diploma de la
Exposición de Bellas Artes de Barcelona y otros premios y medallas en
Bilbao, Alicante y Gijón, entre otras importantes ciudades. En 1896
obtuvo un Premio de Primera Clase en la Exposición de Bellas Artes de
Barcelona, así como el Diploma de Cooperación de la Diputación
Provincial de Madrid.

En 1900, con cincuenta años, fue nombrado profesor numerario de
Dibujo del Instituto de Segovia (1900), destino al que seguiría una plaza
en Logroño y la dirección de su Escuela de Artes e Industrias. Al año
siguiente volvió a Toledo, como profesor de estudios especiales de Dibujo
y Composición Decorativa, convirtiéndose posteriormente en profesor
de Dibujo Artístico y director de la Escuela de Artes.

Fue en 1910, al tiempo que obtenía un nuevo reconocimiento: un Diploma
de Primera Clase en la Exposición Nacional de Arte Decorativo de
Madrid.

Miembro de honor y vicepresidente del Círculo de Bellas Artes de la
capital española, ingresó como correspondiente en la Real Academia de
San Fernando en 1911.

En 1916 se convirtió en fundador y académico numerario de la Real
Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo (medalla
XIII), de la que fue su primer censor. Aportó tres trabajos de interés al
Boletín de esta institución, relacionados con las iglesias de San Miguel
el Alto, San Lorenzo y San Andrés.

Posee obra en pinacotecas nacionales e internacionales, como la Sala
Sobieski de los Museos Vaticanos, donde se expone su Santa Teresa en
éxtasis. El Museo de Santa Cruz de Toledo posee La Virgen Obrera,
una de sus obras más conocidas. Falleció en Toledo el 10 de diciembre
de 1925.
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JUAN MORALEDA  Y ESTEBAN (1857-1929)

La vida y producción investigadora del médico y erudito Juan Moraleda
y Esteban —con el que finaliza el recorrido dedicado a los fundadores
de la Real Academia toledana, y que a partir de ahora proseguirá con la
sucesión de directores de esta institución hasta la actualidad— fue tan
amplia que ha alimentado estudios como el que le dedicó, hace ya
cuarenta años, Manuel Sánchez Calvo: Vida y obra del médico toledano
don Juan de Mata Moraleda y Esteban (Caja de Ahorro Provincial de
Toledo, 1977). Más recientemente, han tomado el testigo investigadores
como Jesús Gómez Fernández-Cabrera, responsable del blog Villa de
Orgaz, municipio del que Moraleda fue cronista desde 1886 y al que
dedicó varios trabajos.

Allí nació el 10 de febrero de 1857, aunque su familia se trasladó a la
capital provincial cuando él contaba apenas un año de edad. Aquí
realizaría sus primeros estudios, hasta el bachiller. En 1873 se trasladó a
Madrid para estudiar Medicina en la Universidad Central, obteniendo
siete años después el título de licenciado.

Su primer destino como médico, simultaneado ya con sus primeras
investigaciones históricas —como Tradiciones y recuerdos de Toledo
(Imprenta de Cea, 1883); libro reeditado en Toledo en varias ocasiones,
entre otras por Menor Hermanos (1888), Zocodover (1983) y mucho
más recientemente por Ledoria (2013)—, fue en la villa de Nambroca,
a donde se trasladó en 1882.

En 1892 fue nombrado médico de la Beneficencia Municipal, siéndole
adjudicado el V Distrito (correspondiente a la zona de arrabales y
extramuros). Mantuvo su ocupación como sanitario hasta el fin de sus
días, siendo reconocido como decano del Cuerpo de Médicos en 1929
(el mismo año en el que falleció, a la edad de 72). A continuación,
enumeramos algunos de sus trabajos sobre esta temática: El cólera en
Toledo en 1890 (Menor Hermanos, 1891); «La medicina y la farmacia
en Toledo», artículo publicado en el periódico El Día en 1898; El agua
en Toledo (Serrano, 1908); Médicos y farmacéuticos célebres de Toledo
y sus obras (Viuda e hijos de J. Peláez, 1911) y Hedores y aromas:
disquisición referente a hechos de química orgánica (Viuda de López
del Horno, Madrid, 1921).

De 1892 es otro de sus libros más conocidos, Leyendas históricas de
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Toledo (Menor Hermanos), del que existe otra reedición reciente,
publicada por Covarrubias en 2011, con introducción y notas de Carlos
Pantoja Rivero. Este investigador se ocupó, en 2015, de la reedición de
Cristos populares de Toledo, también impulsada por Covarrubias al
cumplirse un siglo desde que esta obra vio la luz. En 2002, Antonio
Pareja editó Fiestas Toledanas a partir de los textos de Moraleda
aparecidos en La Campana Gorda. Otro de sus trabajos de importancia
es Bibliografía toledana de la Guerra de la Independencia (Viuda e
Hijos de J. Peláez, 1911).

No disponemos aquí de suficiente espacio como para realizar una relación
aproximada de sus obras, pero sí mencionaremos algunas de sus
inquietudes, que fueron desde la tauromaquia hasta la literatura de viajes.

Hombre profundamente religioso, Moraleda y Esteban se interesó por
diferentes aspectos de la Iglesia toledana. En 1891, con Menor Hermanos,
publicó La Virgen del Sagrario de Toledo y su basílica. Siete años
después, con la Imprenta de Lara, Santa Leocadia, Virgen y Mártir .
Entre 1904 y 1911, con Florencio Serrano y Gómez Menor, firmó varios
opúsculos sobre los mozárabes toledanos, seguidos por Los seises de la
ciudad de Toledo (1911) y por La Cruz y Toledo: centenario
constantiniano (Viuda e Hijos de J. Peláez, 1913). De 1917, con motivo
del centenario del cardenal Cisneros, es su trabajo Estratagema de
Cisneros en la batalla de Orán (Mauricio S. Gómez).

Prueba de sus inquietudes genealógicas es el opúsculo El apellido
Moraleda, publicado por Serrano en 1903 y reeditado al menos en dos
ocasiones, por Gómez Menor (1912) y Lara y Garcés (1915). En 1908
trabajó en una disquisición sobre el apellido Rojas, mientras que en
1914 prologó el estudio de Alonso de Arroyo Los Varona y Sotomayor:
su genealogía e historia (Lara y Garcés). La numismática fue otra de
sus obsesiones. Dedicó a este tema varios trabajos, en castellano y en
francés, como los que envió a Bruselas en 1891 y al Congreso
Internacional de París de 1900. De 1892 es su Catálogo de la colección
de monedas y medallas (Menor Hermanos), seguido, un año después,
por Numismática toledana (Lara, 1893).

A los dichos de esta ciudad dedicó, en 1911, su Paremiología toledana
o Tratado de los refranes (A. Garijo), que en 2011 reeditó Covarrubias
—con estudio de Luis Alberto Hernando Cuadrado— bajo el título
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Refranes y dichos toledanos. Otra de sus obras, bastante temprana, fue
Cantares populares de Toledo, que publicó siendo ya cronista de la villa
de Orgaz, en 1889. Moraleda y Esteban dedicó varios trabajos a su
lugar de nacimiento, entre ellos una Historia de la muy noble, antigua
y leal villa de Orgaz, manuscrito de 1887 conservado en la Real
Academia de la Historia y a partir del cual Gómez-Menor realizó una
edición en 1964. También conocidos son sus Romances orgaceños (1900),
a cuya primera edición, en la Imprenta de Florentino Serrano, siguió
otra en 1998. Del año 1903 es su testimonio «A la memoria de los hijos
de Orgaz sacrificados por la Partida de los Palillos capitaneada por Rito
Flores», suceso de la Guerra Carlista que tuvo lugar el 25 de febrero de
1839. En 1906, para finalizar, publicó el opúsculo Notas orgaceñas.

Concluiremos este recorrido mencionando varios de sus trabajos
publicados en el Boletín de la Real Academia de la Historia, de la que
era correspondiente por Toledo: «Las cuevas de Olihuelas» (1894),
«Mercurio de bronce descubierto en La Puebla de Montalbán» (1904)
y «Nueva inscripción romana de Toledo» (1907).

Presidente de la Sociedad Arqueológica y la Sociedad de Escritores de
Toledo, Juan de Mata Moraleda y Esteban fue miembro fundador de la
Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. Rafael
Ramírez de Arellano le retrató, con la medalla XV y la Real Orden de
Carlos III en la solapa, la cual se le autorizó como blasón y escudo de
armas de su familia.

JULIO  PASCUAL (1879-1967)

Julio Pascual fue el séptimo director de la Real Academia toledana.
Primero, responsable accidental durante buena parte de la Guerra Civil
—desde el 27 de diciembre de 1937 hasta el 29 de mayo de 1939—,
tras la cual tomó parte en la restauración de piezas como la Custodia de
Enrique de Arfe (Catedral) y el Cristo Resucitado del Greco (Hospital
Tavera). Segundo, desde el 23 de mayo hasta el 24 de octubre de 1948,
fecha en que se convirtió en director efectivo hasta su muerte, casi
veinte años después.

Forjador, profesor de Metalistería y gran dibujante, fue un artesano tan
apreciado en la ciudad como fuera de ella, obteniendo abundantes
reconocimientos en exposiciones nacionales y condecoraciones tales como
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la Orden de Alfonso X el Sabio (1952). Muy recientemente, en 2014, la
Fundación Soliss editó un libro sobre su legado, Hierros artísticos.
Julio Pascual, de Pilar Fernández Vinuesa y Renate Takkenberg-Krohn.
Este volumen fue presentado en la Casa de Mesa, sede anterior sede de
la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas.

Nacido en Toledo el 20 de diciembre de 1879, en el seno de una familia
de tintoreros —años después, para inculcar espíritu de superación entre
sus alumnos, recordaría entrañablemente que «de niño no quería ser
tintorero, sino Tintoretto»—, Julio Pascual comenzó a estudiar dibujo
artístico con el pintor José Vera. No comenzó su aprendizaje de forja
hasta los 23 años, con el maestro Vicente González. Pronto se convirtió,
gracias a su manejo de las herramientas de forjador y metalista, y de la
capacidad para los volúmenes que le habían otorgado sus conocimientos
previos de dibujo, en un maestro de las técnicas del repujado y el
cincelado. Profesor de Metalistería en la Escuela de Artes y Oficios
Industriales de Toledo, enseñó las técnicas de la forja, el repujado y el
esmalte (que conoció en los talleres de la Fábrica de Armas después de
que Enrique Vera incorporase las novedades adquiridas al ser becado en
Suiza).

En 1906, a los 25 años, abandonó su trabajo en la Fábrica de Armas e
instaló su propio taller de rejería en su casa de la calle San Juan de la
Penitencia, 10. En aquel entonces ya había sido reconocido con dos
cruces al Mérito Militar (1904) y una tercera medalla en la Exposición
Nacional de Bellas Artes de 1906, a la que seguiría una segunda medalla
dos años más tarde. Durante los años veinte, cuando su trabajo fue
premiado con la Medalla de Plata de la Exposición Internacional de
Filadelfia de 1926 y fue nombrado caballero de la Orden Civil de Alfonso
XII (1929), su taller fue visitado por personalidades tales como el rey
Alfonso XIII, la reina María de Rumanía o la infanta Isabel, entre otras.
En 1930 obtuvo el primer premio dentro del Concurso Nacional de
Artes Decorativas. Mucho después, el 29 de mayo de 1952, le fue
concedida la Encomienda de la Orden Civil de Alfonso X el Sabio.

También fue profeta en su tierra. Muchas de sus obras para Toledo se
conservan, aunque no todas en el mejor estado posible. Entre las más
importantes, sería posible mencionar las rejas de la Capilla Mozárabe
de la Catedral, la Estación de Ferrocarril y la Escuela de Artes, así como
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los cerramientos de la ermita de la Virgen del Valle, la mezquita del
Cristo de la Luz y el sagrario y lámparas de la iglesia de Santo Tomé.
De sus distinciones más relacionadas con Toledo, cabría mencionar el
Primer Premio Provincial de Artesanía (1940) y la Medalla de Plata de
la Ciudad (1968), a título póstumo.

Julio Pascual ingresó en la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias
Históricas de Toledo como miembro numerario (medalla III) el 6 de
julio de 1919, sustituyendo al abogado Juan García-Criado. Su discurso
de ingreso fue «La rejería toledana». Permaneció ligado a la institución
durante casi medio siglo, hasta el día de su muerte, el 16 de diciembre
de 1967, a los 88 años.

JUAN F. RIVERA  RECIO (1910-1991)

Juan Francisco Rivera Recio (Cebolla, 1910-Toledo, 1991) fue el noveno
director de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas.
Sacerdote, historiador y profesor, canónigo archivero y bibliotecario de
la Catedral de Toledo durante más de tres décadas, Rivera Recio destacó
desde su juventud por un brillante expediente académico —le procuró
la Medalla de oro de la Universidad Gregoriana de Roma— y por la
creación, con el apoyo de la Diputación Provincial, del Instituto de
Investigaciones y Estudios Toledanos (IPIET), editor de la revista Anales
Toledanos e institución cultural de referencia hasta el cese de su actividad
hace ya algunos años.

Natural del pueblo toledano de Cebolla, donde nació el 16 de junio de
1910, ingresó tempranamente en el Seminario de Toledo, donde cursó
estudios humanísticos y filosóficos. Al iniciar los cursos de la carrera de
Teología, fue enviado a Roma (1929), donde se matriculó en la
Universidad Gregoriana, regida por los Jesuitas.

Culminados sus estudios (1934) y defendida su tesis doctoral, Juan
Francisco Rivera Recio cantó su primera misa el 29 de julio de ese
mismo año y solicitó al cardenal Gomá permiso para matricularse en la
Facultad de Historia Eclesiástica que acababa de implantase en esa misma
universidad. El permiso le fue concedido, pero la Guerra Civil española
desencadenaría su regreso a España en octubre de 1936, debiendo
esperar a doctorarse en Historia de la Iglesia hasta 1962.
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Su primer destino en Toledo como sacerdote fue el de coadjutor de la
parroquia de San Nicolás (1936), impartiendo a partir de 1939 la
asignatura de Historia de la Iglesia en el Seminario Mayor (hasta 1969).
En 1941 se convirtió en capellán de la Maternidad Provincial y en
archivero beneficiado de la Catedral, ocupación que tuvo hasta ser
nombrado, a partir de 1947, canónigo archivero y bibliotecario catedralicio
(1947-1975). Ese mismo año se licenció en Filosofía y Letras.
Compaginó su actividad con la fundación de revistas como Liturgia y
Anales Toledanos, publicación del Instituto Provincial de Investigaciones
y Estudios Toledanos. Miembro numerario y director de la Real
Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo, fue
correspondiente de la Real Academia de la Historia y de la Real Academia
de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes de Córdoba. La Universidad
de Bolonia premió sus esfuerzos como investigador nombrándole doctor
Honoris Causa.

La mayor parte de la producción de Juan Francisco Rivera Recio
—cuya figura fue recordada por sus compañeros de la Real Academia
toledana en el homenaje póstumo que se le rindió el 16 de mayo de
1991, y cuya memoria también honró el Instituto Superior de Estudios
Teológicos San Ildefonso, a través de Ramón Gonzálvez— estuvo
relacionada con la historia de la Iglesia en Toledo, desde la época visigoda
hasta la Guerra Civil.

En 1958 publicó, en dos volúmenes, La persecución religiosa en la
diócesis de Toledo (1936-1939), cuyo desarrollo y dialéctica son hijos
de su época. En 1963 publicó sendos trabajos sobre San Eugenio, San
Eugenio de Toledo y su culto y Los textos hagiográficos más antiguos
sobre San Eugenio de Toledo. Profundizó en el pasado medieval con
La Iglesia de Toledo en el siglo XII (1966-1976), investigación en dos
volúmenes publicada en Roma y Toledo, a la que seguirían, también en
dos tomos, Los arzobispos de Toledo (1969 y 1973). Durante la década
de los ochenta volvió nuevamente la mirada a la época de los Concilios,
presentando Historia y doctrina del adopcionismo español del siglo
VIII  (Instituto Superior de Estudios Teológicos San Ildefonso, 1980) y
San Ildefonso de Toledo. Biografía, época y posteridad, Biblioteca de
Autores Cristianos, 1985.
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RAFAEL  SANCHO DE SAN ROMÁN  (1935—)

El doctor Rafael Sancho de San Román (Toledo, 1935) es el más antiguo
de los directores vivos de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias
Históricas de Toledo, institución en la que ingresó en el año 1969 como
numerario, de la que fue vicesecretario y a cuya cabeza permaneció
entre finales de 1979 y finales de 1984. Se trata del tercer miembro de
la familia San Román —tras Teodoro (1850-1933) y Francisco de Borja
(1887-1942)— que desempeñó este cargo.

Doctor en Medicina y Cirugía por la Universidad de Salamanca,
diplomado en Sanidad y Psicología clínica, ha destacado especialmente
por su labor en el Hospital Psiquiátrico Provincial y por sus trabajos de
investigación en el campo de la historiografía médica, muchos de ellos
relacionados con Toledo. En esta ciudad nació el 8 de octubre de 1935,
realizando sus primeros estudios en el colegio de las Ursulinas y el
bachillerato en el Instituto de Enseñanza Media.

Sus publicaciones como historiador de la medicina son muy numerosas.
Una de las más tempranas fue La medicina y los médicos en la obra de
Tirso de Molina, con la que se incorporó en 1959 a la Sociedad de
Médicos Escritores y Artistas. Este trabajo fue editado al año siguiente
por el Seminario de Historia de la Medicina Española de la Universidad
de Salamanca. De la misma época son textos como «Vida y obra de
Gaspar Casal» (1959), «La obra psiquiátrica del doctor Pi y Molist»
(1960) y «La obra psiquiátrica de Giné y Partagás» (1960). En 1960,
aún vinculado a la Universidad de Salamanca, trabajó en un Catálogo
de las disertaciones y memorias de la Regia Sociedad Médica de
Sevilla (1736-1819). Ha escrito biografías de médicos como López-
Fando y Gregorio Marañón. También ha publicado abundantemente
sobre literatura neurológica, sobre la pestilencia en época del
Renacimiento español, sobre los estudios médicos en la antigua
Universidad de Toledo y sobre hospitales, como el del Nuncio. Fuera
de la historiografía médica, se ha interesado por temas como la pintura,
la escultura y la literatura, en concreto la poesía.

Miembro fundador de la Sociedad Española de Historia de la Medicina
y numerario de la Sociedad Española de Grafología, el doctor Sancho
de San Román es correspondiente de la Real Academia de la Historia y
de la Real Academia de Medicina de Salamanca, miembro del Club du
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Cirque de Paris y consejero del Instituto Provincial de Investigaciones y
Estudios Toledanos (IPIET).

Rafael Sancho de San Román ingresó en la Real Academia toledana
(medalla III) con un discurso sobre la medicina en Toledo, ocupando la
vacante dejada por Julio Pascual. Además de sus labores como directivo
—presidió la audiencia concedida por el rey Juan Carlos I a los
académicos en el Palacio Real en mayo de 1980—, realizó los discursos
de contestación de los académicos Juan Nicolau, Luis Alba y Tomás
Camarero. En 2014 renunció a las obligaciones de académico numerario,
siendo sustituido por el historiador y archivero Miguel Gómez
Vozmediano. La institución le rindió homenaje en 2006, con la publicación
del libro Ars longa, vita brevis, editado por Antonio Pareja.

Uno de sus hijos, Rafael Sancho Zamora, que fue director general de
Incentivación Empresarial de Castilla-La Mancha, está asimismo ligado
a la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas como
correspondiente.

JULIO  PORRES MARTÍN -CLET O (1922-2011)

Fue, junto con Fernando Jiménez de Gregorio (1911-2012), el máximo
representante de la historiografía toledana del siglo XX. Su libro Historia
de las calles de Toledo (IPIET, 1971; reeditado en 1982, 1988 y más
recientemente en 2002, en la accesible edición de Bremen) continúa
siendo una obra de imprescindible consulta. Tanto como su estudio
sobre la Desamortización del siglo XIX en Toledo, publicado por primera
vez hace ya más de medio siglo. Julio Porres Martín Cleto fue maestro
de varias generaciones de historiadores, vicepresidente y director técnico
del Instituto Provincial de Investigaciones y Estudios Toledanos y
consejero provincial de Bellas Artes, además de diputado y concejal en
el Ayuntamiento de Toledo. A él está dedicada la calle de la Ciudad.

Nació en plena plaza de Zocodover en mayo de 1922, unos metros por
encima del desaparecido Café Español, frente al Arco de la Sangre. Era
hijo de Julián Porres de la Presilla y de Nieves Martín-Cleto Bandrés.
Su padre regentaba una ferretería que fundaron sus abuelos paternos,
quienes se instalaron en Toledo procedentes del valle de Mena (Burgos).
Su familia materna estaba vinculada al mundo del Derecho y de la
administración pública, dado que su abuelo materno, Buenaventura
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Martín-Cleto, era secretario Judicial. Su tío, Emilio Martín-Cleto,
funcionario de Hacienda, se haría cargo de su educación al quedar
huérfano de padre en 1936.

Realizó sus primeros estudios en el colegio de Zacarías de San Vicente
(Callejón de Menores) y en el Instituto de Enseñanza Media de Toledo,
donde se graduó en 1937. Maestro nacional por la Escuela Normal de
Toledo en 1940 —en donde conoció a su amigo y maestro Guillermo
Téllez (1897-1972)—, se licenció en Derecho por la Universidad Central
de Madrid en 1945.

Julio Porres fue letrado asesor en la Delegación de Sindicatos en 1946 y
tres años después ganó plaza de jefe técnico del Servicio de Mutualidades
Laborales, de donde salió como excedente voluntario en 1970. Entretanto,
en 1948, ingresó por oposición en el Cuerpo Superior de Administradores
Civiles del Estado. Finalizó su carrera administrativa como tesorero en
la Delegación de Hacienda de Toledo, donde se jubiló por edad en
mayo de 1987.

Fue concejal y teniente de alcalde en el Ayuntamiento de Toledo, así
como diputado de Educación y Cultura. La Diputación, precisamente,
le nombró cronista oficial.

Ingresó en la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de
Toledo el 10 de mayo de 1964 (medalla VIII), permaneciendo vinculado
a esta institución hasta su muerte, casi cincuenta años después. En ella
ocupó los cargos de censor (1968-1984), desde el cual redactó los nuevos
estatutos y su reglamento, que aprobó el Instituto de España. El 20 de
diciembre de 1984 fue elegido director. Reelegido en 1990, permaneció
como tal hasta 1995. De sus numerosos informes y mociones para la
Real Academia sería posible destacar algunos como el que brindó su
denominación al barrio de Santa María de Benquerencia, el informe a la
Dirección General de Bellas Artes sobre el Inventario resumido de
monumentos de arquitectura militar de la provincia, o la creación de los
premios ‘Gonzalo Ruiz de Toledo’, destinados a reconocer la
conservación de edificios por parte de particulares y entidades. Solamente
en la revista Toletum publicó cuarenta trabajos, entre artículos, mociones
y propuestas, además de ocho discursos de contestación tras el ingreso
de nuevos académicos numerarios.

De sus abundantes monografías destacaremos especialmente, además
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de su trabajo más conocido, Historia de las calles de Toledo, La
desamortización del siglo XIX en Toledo (1966; segunda edición en
2001); Toledo y los toledanos en 1561, en colaboración con Linda Martz
(1975), y Toledo a través de sus planos (1989). Tras su cese como
director, la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas publicó
en su honor el libro Luz de sus ciudades (2008).

Julio Porres Martín Cleto fue correspondiente en Toledo de las reales
academias de la Historia y de Bellas Artes de San Fernando, y también
de la Academia de Ciencias de la Invención, Ingeniería e Investigación
de México. Fue vicepresidente y director técnico del IPIET, miembro
del Instituto de Estudios Visigótico-Mozárabes y consejero provincial
de Educación y Bellas Artes. Miembro correspondiente en Toledo del
Instituto de Estudios Manchegos y del Patronato de la Real Fundación
de Toledo, esta institución le otorgó su premio de honor. También estuvo
en posesión de la Cruz de la Orden de Cisneros. El retrato que acompaña
a estas líneas, conservado en la Real Academia —de la cual es numerario
uno de sus hijos, el historiador Julio Porres de Mateo, adjunto a la
dirección del área de Cultura de la Diputación—, es obra de Francisco
Rodríguez, ‘Frasco’.

FÉLIX  DEL VALLE  Y DÍAZ  (1931—)

Félix del Valle, director de la Real Academia entre 1995 y 2005, nació
en Belvís de la Jara el 19 de junio de 1931, en una familia de forjadores
de rejas. La artesanía del metal y su enseñanza, en la Escuela de Artes
de Toledo, han sido sus principales obsesiones durante más de sesenta
años, prácticamente desde que sus padres se trasladaron a la capital
provincial al escasear el trabajo de la forja durante la Guerra Civil.

Tras realizar sus primeros estudios en el Grupo Escolar Santiago de la
Fuente —y simultanear las clases con el oficio de botones uniformado
en la consulta de un médico, con sólo diez años, debido a las necesidades
de la posguerra—, Félix del Valle ingresó como oyente en la Escuela de
Artes y Oficios, institución a la que permanecerá vinculado como
profesor hasta su jubilación. Durante sus primeros años obtuvo diversos
premios hasta ser nombrado ayudante meritorio. Paralelamente, comenzó
su especialización en artes aplicadas, graduándose en el ejercicio del
damasquinado, la esmaltería sobre metal y la pintura sobre vidrio.
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Ganó tempranamente una beca para estudiar Bellas Artes en Madrid
gracias a una exposición de la asociación de artistas Estilo, pero
circunstancias familiares le impidieron aceptarla. Sí obtuvo, a los
diecinueve años, por oposición, una plaza de oficial de primera en la
Fábrica de Armas, que abandonó a los dos meses para montar su propio
taller de repujado, damasquinado y esmalte.

Durante los años siguientes, Félix del Valle se convertirá en profesor de
la Escuela de Artes, institución de la que llegará a ser subdirector.
Recuerdo de aquellos años es el haber sido elegido presidente de honor
de la Asociación Nacional de Maestros de Escuelas de Artes. Allí impartirá
las enseñanzas de Damasquinado, Repujado y Cincelado, Esmalte a
Fuego, Repujado en Cuero, Grabado a Buril y al Ácido, Historia del
Arte Aplicada y Dibujo Artístico. Mientras tanto se licenció en Bellas
Artes por la Universidad Complutense, doctorándose años después, a
comienzos de la década de los años noventa, con una tesis sobre los
procesos electroquímicos aplicados a la restauración de la orfebrería
esmaltada.

Ponente en varios congresos artesanos y profesor invitado de la Escuela
de Arte III de Madrid y de la Facultad de Teología de San Dámaso, ha
resultado ganador de premios como el Alcora de la Real Academia
toledana (1949) y el I Premio de Artesanía de Toledo (1951). En 1953
obtuvo la medalla de plata en la I Exposición Internacional de Artesanía
de Madrid, y cuatro años más tarde otra medalla de plata en la I Exposición
Internacional de Artesanía de Granada. En 1967, mención de honor y
premio en el I Concurso Nacional de Artesanía del Ajedrez, y primer
premio y medalla de oro en el Concurso de Artesanía de La Mancha
(Valdepeñas). En 1970 recibió el título de ‘Artesano ejemplar’ de manos
de Francisco Franco.

Posee obras repartidas por diversas instituciones nacionales y extranjeras,
entre ellas los Museos Vaticanos y colecciones privadas de Japón, Estados
Unidos, Alemania y Francia. Por su carácter simbólico, destacan el
bastón de mando en homenaje a Julio de San Román, presidente de la
Diputación, y dos placas en honor a Guillermo Téllez y Fernando
Jiménez de Gregorio.

Su ingreso en la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de
Toledo (medalla XXIII) se produjo en 1977, con un discurso de ingreso
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sobre «La artesanía en la Historia y el maestro Francisco de Villalpando».
Fue director de esta institución entre el 12 de enero de 1995 y el 7 de
junio de 2005. Cuatro años después apareció publicado en dos volúmenes
el libro-homenaje Lo uno y lo múltiple, coordinado por Ramón Gonzálvez
y con testimonios de otros académicos. También es miembro
correspondiente de la Academia de Ciencias, Innovación e Ingeniería
de México.

Del Valle ha sido asimismo concejal y teniente de alcalde en el
Ayuntamiento de Toledo, donde desempeñó los cargos de delegado de
Arte y Cultura, y de Relaciones Interciudades. De entre sus trabajos
publicados es posible destacar el catálogo de La espada en Toledo,
exposición homenaje a los históricos gremios de espaderos que tuvo
lugar en la Mezquita de Tornerías en 1997. Con él y con las yeserías de
la Casa de Mesa a sus espaldas lo representó la pintora Isabel Guerra en
el retrato anterior, conservado en la Real Academia.

RAMÓN  GONZÁLVEZ RUIZ  (1928—)

La capacidad didáctica e investigadora de Ramón Gonzálvez Ruiz (Puebla
de Alcocer, Badajoz, 1928) le ha hecho merecedor de varios
reconocimientos, entre ellos el Premio de la Real Fundación de Toledo,
que le fue otorgado hace veinte años, y una reciente Medalla de la
Federación de Asociaciones de Archiveros, Bibliotecarios, Arqueólogos,
Museólogos y Documentalistas (Anabad). Con él prosigue esta serie
dedicada a los fundadores y directores de la Real Academia de Bellas
Artes y Ciencias Históricas de Toledo —lo fue entre 2005 y 2010—,
desde su creación en 1916 hasta la actualidad.

Ramón Gonzálvez repartió desde temprana edad sus esfuerzos al servicio
de la Iglesia con la investigación histórica. Estudió en el Seminario Menor
de Toledo, pasando después al Mayor y cursando, entre 1940 y 1952,
cinco años de Humanidades, tres de Filosofía y cuatro de Teología.

Ordenado sacerdote en 1952, fue destinado a regir cuatro parroquias
rurales en la provincia de Guadalajara. Tres años después, fue enviado
a Roma a cursar estudios superiores (1955-1959). En la Universidad
Gregoriana obtuvo las licenciaturas en Historia Eclesiástica y en Teología,
así como un Máster en Archivística y Paleografía en la Escuela de
Archivística y Paleografía del Archivo Secreto Vaticano. Años más tarde
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obtuvo la licenciatura en Historia Civil en la Universidad de Oviedo
(1973-1974), etapa en la que también realizó el curso de doctorado en
la Universidad Complutense. Veinte años después, defendió su tesis
doctoral en esta misma universidad.

Como docente, Ramón Gonzálvez ha sido profesor en el Colegio de
Carmelitas de Toledo y en el Seminario Mayor (1964-1968). Fue profesor
de Historia de la Iglesia en el Instituto Teológico San Ildefonso durante
treinta años (1968-1998), así como en el Colegio Universitario de Toledo
(1974-1977) y en el Bienio Teológico (2003-2008). Como archivero de
la Catedral de Toledo, actividad en la que ha guiado y aconsejado a
centenares de investigadores, fue beneficiado auxiliar (1974-1976) y
después canónigo archivero mayor y bibliotecario, asumiendo esta tarea
en 1976 y desempeñándola durante casi treinta años, hasta 2003.

Consejero del Instituto Provincial de Investigaciones y Estudios
Toledanos durante sus cincuenta años de existencia (desde su
constitución, en 1964, hasta su desaparición en el año 2014), Gonzálvez
es miembro fundador de la Asociación de Archiveros Eclesiásticos de
España (1971), y vocal de la junta nacional de la Asociación de Archiveros
de la Iglesia de España (1984). En 1976 fue director del Departamento
de Historia del Instituto de Estudios Visigótico-Mozárabes de San
Eugenio de Toledo.

Miembro numerario de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias
Históricas de Toledo desde 1972, es asimismo correspondiente de la
Real Academia de la Historia de Madrid (1988), de la Reial Academia
Catalana de Belles Arts de San Jordi, de Barcelona (1990), de la Real
Academia de Córdoba, de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes (2008),
y miembro del Instituto de Estudios Madrileños (2009). La Real
Academia toledana publicó en su honor Saber y entender. Homenaje a
Ramón Gonzálvez Ruiz, en dos volúmenes que fueron presentados en
2014.

Como investigador, sus principales líneas de trabajo versan sobre
catalogación de códices, historia de la imprenta incunable toledana, liturgia
hispanomozárabe, la Biblia de San Luis y la historia medieval de la
iglesia de Toledo. Ha publicado una decena de libros y más de 150
artículos en revistas y publicaciones periódicas. De todos sus trabajos
es posible destacar Hombres y Libros de Toledo (1100-1300), publicado
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en 1997 por la Fundación Areces, y La Biblia de San Luis, edición
crítica del facsímil en tres volúmenes publicado por Moleiro en 2003-
2004. Asimismo, es posible mencionar sus Estudios sobre la Imprenta
Incunable Toledana (Antonio Pareja, 2013), así como Estudios sobre
san Ildefonso y otros obispos visigodos y mozárabes de Toledo (2016,
aún en prensa). A todos estos libros y artículos sería posible añadir la
organización y comisariado de la exposición Piedras vivas, celebrada
en la Catedral de Toledo en 1492. En 2010 coordinó el libro La Catedral
Primada de Toledo, Dieciocho siglos de Historia, publicado en 2010
por el grupo editor del periódico La Tribuna.

RAMÓN  SÁNCHEZ  GONZÁLEZ  (1956—)

Ramón Sánchez González fue director de la Real Academia durante
cinco años, entre 2010 y 2015. Salmantino de nacimiento, recaló en
Toledo durante su adolescencia, tras cursar el bachillerato en Valladolid
y Segovia. Estudió en la Escuela de Magisterio de Toledo y también en
la Universidad Complutense, donde cursó la licenciatura en Geografía e
Historia. Años después, obtendría el doctorado en Geografía e Historia
(sección de Historia Moderna).

Dedicado a la docencia desde los veinte años, ha sido profesor de
diferentes niveles educativos, en centros público y privados, y en distintas
modalidades de enseñanza. Desde 1988 es docente de la Universidad
de Castilla-La Mancha en la Facultad de Educación (y director de la
Escuela de Magisterio entre los años 2000-2008); en ella ganó primero
una plaza de profesor titular y posteriormente de catedrático de Historia
Moderna. Es, además, profesor asociado de la UNED, habiendo
completado su labor académica con la dirección de tesis doctorales,
trabajos de fin de grado y trabajos de fin de máster en una cifra que
supera la treintena. Aparte de la docencia, ha participado en más de
veinte proyectos de investigación, financiados por el Estado o por la
Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha. Ha realizado estancias
de investigación y de gestión académica en Italia (Roma), Francia
(Burdeos) y Estados Unidos (Universidad de Nebraska y Universidad
de Dakota del Norte).

Ramón Sánchez González ingresó en la Real Academia toledana como
numerario en 2003. Dos años después, fue elegido secretario de la
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institución. Al finalizar el mandato fue elegido director, cargo que ejerció
entre 2010 y 2015. También ha sido presidente de la Sección de Historia
de esta institución. Es miembro correspondiente de las reales academias
de la Historia (2011) y de Bellas Artes de San Fernando (2014), así
como de la Real Academia de Córdoba de Ciencias, Bellas Letras y
Nobles Artes (2014). Como director de la Real toledana, fue entre 2010
y 2015 patrono de la Real Fundación de Toledo y la Fundación El
Greco 2014. Su retrato es obra de Frederik Takkenberg y se conserva
en la Real Academia.

Es autor de una quincena de libros, más abundantes capítulos en obras
colectivas y artículos en revistas especializadas de España, Argentina y
Chile. Su línea de investigación ha estado centrada en el mundo rural,
abordando temas que van desde las minorías marginadas hasta las elites
sociales, pasando por cultura escrita y estamento eclesiástico. Su
actividad como ponente invitado y comunicante en diversos congresos
nacionales e internacionales, así como conferenciante a petición de dichos
centros, ha sido intensa. Por esta labor y por sus trabajos ha sido
merecedor de premios como los de la Caja de Ahorros de Toledo (1984),
Conde de Cedillo de la Diputación (1984) y San Ildefonso del
Ayuntamiento (1999). En 2011 recibió el Premio Andrew Heiskell por
la colaboración entre la UCLM y la Universidad de Nebraska (Estados
Unidos).

Entre sus publicaciones es posible mencionar Los Montes de Toledo en
el siglo XVIII. Estudio demográfico (IPIET, 1984); Economía y
sociedad en el Antiguo Régimen. La comarca de la Sagra en el siglo
XVIII (IPIET, 1991); La población de la Sagra en la época de los
Austrias (1993); Iglesia y sociedad en la Castilla moderna. El cabildo
catedralicio de la Sede Primada, siglo XVII (Ayuntamiento de Toledo,
2000); Sexo y violencia en los Montes de Toledo. Mujeres y justicia
durante la Edad Moderna (Asociación para la Integración Laboral de la
Mujer en Castilla-La Mancha, 2006), y La Compañía de Jesús y Oropesa
(Ayuntamiento de Oropesa, 2009).

ROBERTO JIMÉNEZ  SILVA (1952—)

El compositor y profesor Roberto Jiménez Silva ejerció el cargo de
director de la Real Academia toledana durante muy poco tiempo, apenas
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un año, entre 2015 y comienzos de 2016. Durante esta etapa se encargó
de gestionar el traslado de la institución desde su histórica sede de la
Casa de Mesa hasta la actual, la antigua Sindicatura de Cuentas de la
Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha, en la calle de la Plata,
número 20. Ha sido, por otra parte, el único director de la Real Academia
vinculado al mundo de la música hasta el momento.

Nacido en Toledo, en el seno de una conocida familia dedicada al mundo
del periodismo —sus padres fueron el redactor Juan Jiménez Peñalosa
y la fotógrafa María Teresa Silva, pionera del fotoperiodismo en esta
ciudad—, Jiménez Silva estudió la carrera de Piano en el Conservatorio
Superior de Música de Madrid. Director de coros (1968) y profesor de
Música desde 1986, desarrolló la mayor parte de su carrera como docente
en el instituto El Greco de Toledo (desde el año 1994 hasta su jubilación).
También fue, a lo largo de trece años, profesor de la Universidad de
Mayores José Saramago (que depende de la Universidad de Castilla-La
Mancha).

Ha sido creador y alma mater del colectivo Música Sinestésica, con el
que trabaja desde 1972, transmitiendo este principio cultural consistente
en la conjugación de todos los sentidos al servicio de una misma
percepción. Compositor y organizador de eventos musicales con más
de cincuenta trabajos en su haber, es el responsable de colecciones
como Paseos (1977), A Selene... (1984), Paisajes (1990), Asharhamat
(2000), Semillas (2012) y Savia nueva (2013). En 2013 publicó, a
través de la editorial toledana Ledoria, el libro-manifiesto Mi música
sinestésica. Por otra parte, jugó un importante papel en la recuperación
del Canto de la Sibila, obra del siglo XIII vinculada al tradicional ciclo
festivo del «Obispillo», en la Catedral.

Persona de fuertes convicciones espirituales, estudió la Diplomatura en
Ciencias Religiosas en el Instituto Superior de Ciencias Religiosas Santa
María de Toledo (2009), licenciándose posteriormente en la Facultad
Teológica San Dámaso de Madrid. Su tesina, dedicada a la religiosa sor
Juana de la Encarnación y Chaves, sería publicada, también por Ledoria,
en 2013, con el título Una conversación en los cielos (Libro de oración
mental). Otros de sus proyectos más recientes son la novela Todavía El
Greco habla (Ledoria, 2014) y la colección Vida interior, en
colaboración con el fotógrafo Pepe Castro, dedicada a los conventos de
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clausura toledanos. Durante más de quince años fue director, guionista
y presentador del espacio ‘Más Allá de la Historia’ (Radio Santa María).
Es hermano del Capítulo de Caballeros Penitentes del Cristo Redentor
de Toledo y miembro de la Cofradía Internacional de Investigadores.

En 2005 ingresó como numerario en la Real Academia de Bellas Artes y
Ciencias Históricas (medalla XIX). Entre 2014 y 2015 ejerció el cargo
de depositario-contador, convirtiéndose posteriormente en director hasta
su dimisión por motivos personales a comienzos de 2016.

JESÚS CARROBLES SANTOS (1963—)

Con Jesús Carrobles Santos finaliza el recorrido realizado en torno a los
fundadores y directores de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias
Históricas de Toledo.

Inició su formación académica en el antiguo Colegio Universitario de
Toledo, licenciándose posteriormente en Geografía e Historia (con la
especialidad de Prehistoria y Etnología) en la Universidad Complutense
de Madrid. En 1986 obtuvo por oposición la plaza de arqueólogo de la
Diputación Provincial de Toledo, convirtiéndose en el primer director
de su Servicio de Arqueología, así como en el responsable de la red de
centros culturales de la institución. Ha dirigido diferentes proyectos de
investigación arqueológica en la provincia de Toledo, en cuyo primer
inventario de yacimientos trabajó a comienzos de la década de los
ochenta, destacando las excavaciones en el Casco Histórico y localidades
como Villafranca de los Caballeros. También ha contribuido a divulgar
la riqueza arqueológica toledana mediante la organización de exposiciones
y la coordinación de congresos.

En el terreno de la museología, ha elaborado proyectos como el del
Museo de la Ciencia de Castilla-La Mancha (Cuenca), o la reordenación
museística de la ciudad de Toledo. En este campo destaca también su
participación en diferentes comités de seguimiento para el montaje de
museos como el del Greco, por encargo del Ministerio de Cultura. En
2010 fue nombrado director general de la Fundación El Greco 2014,
desde donde trabajó por la celebración del centenario del pintor en
Toledo, Madrid, Barcelona y otras ciudades españolas.

Además de su relación con la Diputación Provincial —y con el Instituto
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Provincial de Investigaciones y Estudios Toledanos, del que fue
consejero—, Jesús Carrobles ha permanecido vinculado a la Real
Fundación de Toledo como patrono y miembro de su comisión de
gerencia. Fue elegido socio numerario de la Real Academia de Bellas
Artes y Ciencias Históricas de Toledo en 2012, convirtiéndose en director
de la misma cuatro años después. Es, además, correspondiente en España
del Instituto Arqueológico Alemán.

Es autor y coautor de más de quince monografías, entre ellas El sistema
hidráulico romano de abastecimiento a Toledo (IPIET, 1997), Regia
Sedes Toletana (Diputación Provincial, 2007), Prehistoria de Toledo:
los orígenes de la ciudad (Covarrubias, 2009) y Fortificaciones de
Toledo. Las corachas del Alficén (DB Comunicación, 2009), entre otras.
Ha publicado, asimismo, más de un centenar de artículos científicos en
revistas y obras colectivas editadas por instituciones españolas, alemanas,
francesas e italianas. Algunas de sus investigaciones han sido publicadas
en revistas de universidades españolas y extranjeras, como las de Alcalá
de Henares, Castilla-La Mancha, Complutense, Murcia, Oviedo y
Valladolid, y las de Heidelberg (Alemania) y La Sorbona (Francia).
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JOSÉ LUIS ISABEL SÁNCHEZ

La Real Academia carecía de una historia en la que se recogiesen los
avatares vividos desde su creación en aquellos lejanos tiempos de 1916
y por fin ha encontrado a alguien que se atreva a escribirla. Lo ha hecho
quien fue su director entre junio de 2010 y julio de 2015, el Dr. D.
Ramón Sánchez González, catedrático de Historia Moderna en la
Facultad de Educación de Toledo y ex director de su Escuela de
Magisterio.

Tras un laborioso trabajo de investigación a través de la documentación
que la Academia posee, como son sus libros de actas, complementada
con referencias aparecidas en la prensa y en revistas toledanas, el autor
nos da a conocer, con su habitual profundidad y meticulosidad,
numerosos e interesantes aspectos de la vida académica y de sus
componentes.

Da comienzo a la narración con un breve pero profundo estudio de
cómo era la ciudad que vio nacer a la Real Academia, para a continuación
adentrarse en su historia particular.

A lo largo de todo el trabajo se exponen las interesantes opiniones,
inquietudes y propósitos de los académicos, de ahí el motivo por el que
ha detenido su obra en el año 1966, con el fin de referirse únicamente a
aquellos que ya nos han dejado y evitar opiniones sobre los que todavía
están entre nosotros.

A través de las 191 páginas que componen el libro se puede seguir el
nacimiento de la Real Academia, quiénes fueron sus fundadores, la
redacción de sus estatutos y reglamento, lugares y horarios de las
reuniones, cargos desempeñados por sus miembros y otros muchos

EL LIBRO HISTORIA DE LA REAL ACADEMIA DE
BELLAS ARTES Y CIENCIAS HISTÓRICAS
DE TOLEDO (1916-1966), DE
RAMÓN SÁNCHEZ GONZÁLEZ
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detalles de aquellos primeros años de su vida.

Como no podía ser menos, aparece en esta obra la relación de la
Academia con la Casa de Mesa y las reformas introducidas en ella para
hacerla habitable, todo ello escrito cuando ya se cernía sobre la centenaria
Institución la amenaza de  desahucio de la que había sido su querida
sede durante cerca de un siglo.

También se recoge el patrimonio tanto artístico como bibliográfico.
Cuadros y esculturas de diferentes autores que pertenecieron a la
Academia a lo largo del tiempo y dejaron en ella el recuerdo de su arte.
Su valiosa Biblioteca, compuesta por numerosas colecciones y series de
libros y revistas y de todo un conjunto de monografías de variada
temática, en su mayor parte resultado de donaciones y de intercambio
con otras academias, universidades u organismos culturales y científicos,
procediendo otros de los donativos de sus mismos autores y teniendo
un gran valor la producción propia, iniciada con la publicación a partir
de 1918 del Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias
Históricas de Toledo y seguida por la del Toletum desde 1955.

En varias de sus páginas se trata de la economía del instituto  académico,
de la procedencia de los fondos que le han permitido sobrevivir durante
un siglo y de los problemas económicos que ha habido que salvar para
continuar realizando sus cometidos.

Uno de sus capítulos está dedicado a sus obligaciones como defensora
y protectora del patrimonio artístico de Toledo y su provincia, a las
mociones presentadas a lo largo de su vida, a las conmemoraciones
organizadas a diferentes personas o hechos, a los numerosos premios
recibidos por su labor y a otras muchas de las actividades desarrolladas.

Para terminar, el autor nos habla de cómo ha sido el trato con las
instituciones toledanas y la ayuda que ha recibido de ellas, de la
convivencia entre sus académicos, casi siempre correcta y serena, pero
en ocasiones alterada por el difícil comportamiento de alguno. Se da fin
a este último capítulo con noticias de la Real Academia aparecidas en la
prensa local, a través de las cuales se puede ver la opinión que los
toledanos tenían de su corporación cientifico-cultural.

Se trata, pues, de un libro que debería ser de obligada lectura para
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cuantos pertenecen a la Real Academia y de interés para todos los
toledanos que deseen conocer a fondo qué ha sido y qué ha hecho esta
Institución.

Queda por agradecer a Ediciones Puertollano las facilidades dadas para
que este libro haya podido ver la luz.

RESEÑA DEL LIBRO DE RAMÓN SÁNCHEZ GONZÁLEZ

Presentación del libro, en presencia del presidente de Castilla-La Mancha y el rector de la
UCLM, en el palacio de Fuensalida.
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PRESENCIA DE LA REAL ACADEMIA  DE BELLAS
ARTES Y CIENCIAS HISTÓRICAS EN LA
CENTENARIA  REVISTA TOLEDO

JUAN JOSÉ FERNÁNDEZ DELGADO

Claro está que el objetivo primero de mi intervención es dar
cumplida cuenta de la presencia de la Real Academia de Bellas Artes y
Ciencias Históricas de Toledo en esta emblemática revista, cuya vida se
prolongó desde el 1 de agosto de 1915 hasta el 30 de diciembre de
1930, unos meses antes de que su gran mentor, Santiago Camarasa,
acosado por parte de la sociedad pudiente toledana, se viera obligado a
trasladarse a Madrid. Pero no obviaré la oportunidad presente para
dedicar unas palabras a la revista Toledo, cuyo centenario ha pasado
práctica y lamentablemente ignorado, a pesar de su elegante  presencia
y de su significado en Toledo y en Madrid y en otras partes de España
durante los quince años de su existencia; y sobre todo lamentablemente
olvidado porque su única, noble y tesonera finalidad era dar a conocer
los tesoros artísticos, arqueológicos y culturales toledanos, velar por su
conservación y recabar para la ciudad toda la declaración de Monumento
Nacional.

Su forma y presentación son elegantemente clásicas y su papel
gustoso al tacto, y muy logradas las ilustraciones; la nómina de
colaboradores es extraordinaria, en la que se incluye lo más selecto de
aquella intelectualidad toledana, y de la artesanía, del dibujo y de la
fotografía, y, también de otros lugares de España e, incluso, del
extranjero; y casi todos ellos estrechamente relacionados con la
Academia. Como muestra, señalo entre escritores y articulistas toledanos
a Manuel Castaños y Montijano, Federico Latorre, Juan Moraleda,
Aurelio Cabrera, capitán García Rey, Hilario González, Adolfo Aragonés,
Ramírez de Arellano,  Sánchez Comendador, que también colabora con
ilustraciones, y Juan García-Criado, Francisco de B. de San Román y
Francisco Machado; las familias Ruiz de Luna y Vera también colaboran
con artículos e ilustraciones; y otros afincados en Madrid y relacionados
con la Academia: Vegue Goldoni, Adolfo Sandoval, Amador de los Ríos
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(José), Ortega y Munilla y Blanca de los Ríos. Además, numerosos
novelistas, entre ellos Concha Espina, Félix Urabayen, Pérez de Ayala y
Azorín. Como fotógrafos Pablo Rodríguez, Clavería, el arquitecto de la
Estación de Ferrocarril, Garcés, el mismo Camarasa, todos académicos
correspondientes, y Pedro Román, académico fundador y colaborador
con artículos…; y como dibujantes: Pedraza, Cutanda, Cristino Soravilla,
Ocede, Emiliano Castaños; y dibujos a pluma de Javier Soravilla, con
los que ilustra varios de sus excelentes artículos (180), y acuarelas, y
apuntes del natural (148)…

Pero el gran dinamizador de la revista es Santiago Camarasa,
pues en ella participa como editor y gestor, editorialista, periodista y
autor de numerosos artículos firmados de múltiples maneras. O sin firma.
Y Camarasa y los llamados tipistas hicieron suya la consigna de Bécquer
que insiste tesonera en el callejón del Judío, y la sintetizaron en otra
puntual y sonora: Toledo único e intangible, desde la que velaron por el
patrimonio artístico toledano con ahínco  y pretendieron alcanzar para
Toledo la declaración de Monumento Nacional, como antes señalé. Casi
todos los académicos fundadores colaboran en la revista y algunos, con
frecuencia y de diversas maneras. Por eso, se puede afirmar que la
presencia de la Real Academia en la revista Toledo se inicia antes de su
propia existencia, porque casi todos los fundadores colaboran desde el
primer número hasta el 11 de junio de 1916, fecha en que es reconocida
oficialmente con categoría de Primera Clase. Entre esos primeros
colaboradores  se encuentra el Sr. Ramírez de Arellano, que en el núm.
4 insta a la ciudad de Toledo a disponerse para conmemorar la efeméride
que se avecinaba: el III Centenario de la muerte de Cervantes.

Llevaba, pues, la revista un año de andadura, desparramada en
48 números, cuando se funda la Real Academia,  y en el 49 (2 de julio)
se da cuenta pormenorizada del acto fundacional, de sus miembros
fundadores y de la distribución de los cargos directivos. Y a partir de
este acto, su presencia va a ser muy frecuente, por la enorme y variada
colaboración de los académicos con ilustraciones y artículos sobre los
más diversos aspectos de la cultura en general de Toledo y, en menor
medida, de su provincia; y, claro, por las noticias que genera la propia
Corporación. Así pues, se encuentran artículos concernientes a la
prehistoria y a la historia, a la arqueología, al arte, y a la literatura y a la
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pintura, y a la etnología, a la industria toledana y sus variantes…, y a
puertas, puentes, murallas, torres y baluartes, y cementerios y
necrópolis… Otros están dedicados a personajes o a hechos históricos
y literarios relacionados con Toledo con motivo de efemérides relevantes,
a monumentos emblemáticos o a aspectos concretos de los mismos: a
Rodrigo el de Vivar, a Alfonso X, a Cisneros, Cervantes, Santa Teresa,
Lope de Vega; al Corpus y a otras festividades religiosas, a ermitas y
romerías; a numerosas particularidades de la catedral, aparte de la
conmemoración del VII centenario de su fundación, etc. Y como los
académicos suelen ser maestros en sus respectivas profesiones u oficios
con fama y renombre nacionales, y de notoriedad relevante en el mundo
de la cultura, son noticia por sus éxitos profesionales, por sus libros y
publicaciones, por su nombramiento para ostentar cargos públicos, por
integrarse en comisiones de orden social o artístico, por premios y
distinciones que reciben… También da puntual cuenta de sus respectivas
muertes.

Muchos de esos artículos tienen valor de ensayos, otros de
creación literaria, de crónica,  informe y de reportaje y, a veces, de
noticia circunstancial. Ocurre esto último en las secciones referentes a
lo típicamente toledano y a los toledanos. Así, las secciones tituladas
«Nuestros artistas», «Toledanos ilustres», «Artistas toledanos» y
«toledanos notables», tan próximas en sus enunciados que resulta difícil
distinguirlas semánticamente, se prestan a todos los académicos, por lo
que los encontramos a casi todos reseñados en ellas: Vicente Cutanda,
Platón Páramo, correspondiente en Oropesa, Rafael Ramírez de Arellano,
Hilario González; a Jacinto Guerrero, Federico Latorre…; a Julio Pascual,
en la sección de «Toledanos notables» (223); y entre los «Artistas
toledanos», al «ceramista Ruiz de Luna» (184) y a  «Juanito Ruiz de
Luna» (185), etc. También se encuentran en esas secciones de nombres
tan similares Mariano Gómez Camarero, Ángel Acevedo, Sánchez
Comendador, Narciso Clavería, Ángel Pedraza, Adolfo Aragonés, Aurelio
Cabrera (59), Sebastián Aguado…

Y a estas secciones se han de añadir otras referentes a aspectos
paisajísticos, morfológicos y legendarios de Toledo, y «Rincones típicos»,
y «Paisajes toledanos»;  «el Toledo pretérito» y «el Toledo romántico»...
«De la imperial ciudad», es otra sección. «Paseos alrededor de Toledo»
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y «Toledo y las orillas del Tajo» también lo son. Todas ellas están,
prácticamente, cubiertas e ilustradas por académicos, por lo que se
acentúa la presencia, aunque de modo indirecto, de la Corporación en
la centenaria revista.

Y ocurre con frecuencia que un académico ilustre su propio artículo
con sus dibujos o fotografías hechas por él, y también que en la misma
sección se encuentre doblemente representada la Academia: porque el
responsable de la sección y el glosado y distinguido en la misma sean
académicos; incluso, el dibujo o fotografía que las ilustra pertenezca a
otro miembro de la Real Academia. Valga ahora como ejemplo una
curiosidad que, además, servirá para romper la letanía de nombres que
venía sucediéndose: la sección «Toledanos ilustres» del núm. 227, está
dedicada a Vegue Goldoni, y el encargado de glosar su figura con un
soneto, como hace siempre con los personajes ahí reseñados, es Rómulo
Muro, natural de San Martín de Pusa y correspondiente que era en
Madrid; y en esa misma sección del núm. 229, el soneto es de Ángel
Vegue Goldoni y con él  glosa a su amigo Rómulo Muro. En fin, es tan
frecuente y tan numerosa la participación de los académicos en la revista
que muchos números están compuestos con sus artículos e ilustraciones.

Asimismo, la revista da cuenta de los cargos oficiales que
ostentarán varios personajes académicos: del nombramiento de Rafael
Ramírez de Arellano como Delegado Regio de Bellas Artes de la provincia
de Toledo (132), cargo que ocupará después Francisco de B. de San
Román al quedar vacante por la muerte del ilustre cordobés, recogido
en el número 180. Otros académicos participan en variados aspectos de
la cultura ciudadana integrados en comisiones, por ejemplo, en la Comisión
Provincial de Monumentos, de la que forman parte los señortes Cutanda,
Reyes y Prósper, Pedro Román, Sánchez Comendador, Tovar, Castaños
y Montijano, Aurelio Cabrera, Moraleda que actúa de secretario y Juan
García-Criado, que ostenta el cargo de vicepresidente desde antes de la
fundación de la Academia. Y como integrantes de esa comisión, informa
la revista en su número 127, lograron paralizar la demolición del palacio
de Ugena declarándolo Monumento artístico. Sin embargo, dos números
después la revista informa de su derribo y del calvario que está sufriendo
el honrado aldeano D. Esteban Díaz, ex alcalde de la localidad bautizado
por Félix Urabayen en una estampa de Serenata lírica a la vieja ciudad,
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como «el último hidalgo de Ugena», por haberse opuesto con firmeza a
semejante tropelía de la piqueta «albañileril».

Además, algunos académicos son encargados de elaborar premios
y distinciones para relevantes personalidades, así, en el número 86,
además de la excursión de varios académicos a la Venta del Hoyo, se
informa de la elección del Sr. Sánchez Comendador para preparar el
pergamino que se ha de entregar al Sr. Rodríguez Marín por sus
extraordinarios estudios sobre Cervantes  en el acto de su nombramiento
como Hijo Adoptivo de Toledo; y el número 100, cuya sección «Artistas
toledanos» está dedicada a la figura del Sr. Ramírez de Arellano, recoge
un comentario sobre el pergamino realizado por el Sr. Sánchez
Comendador encargado por la Academia, con el nombramiento del Rey
Académico Protector. También en el número 195, aparece un artículo
titulado «Una interesante obra del notable artista Comendador», y se
trata de otro pergamino suyo seleccionado para agradecer a la naviera
alemana de Hamburgo el haber dado el nombre de Toledo a uno de sus
majestuosos trasatlánticos. Se selecciona también para este fin un cuadro
de Enrique Vera: un Toledo visto desde el Puente de San Martín… Y
también se hace presente la Academia por otras muchas noticias que los
mismos académicos generan como profesionales: éxito de una exposición
de Enrique Vera en Madrid (140) y de otra en Santander; brillante
conferencia de Vegue Goldoni en el Ateneo de Madrid (141) y su éxito
en el Louvre; otro triunfo de Jacinto Guerrero, (166); triunfo de Mariano
Gómez Camarero (169); otro éxito de Enrique Vera: ahora se refiere al
cuadro seleccionado para la naviera alemana (195); la obtención del
Mariano de Cavia de periodismo por Emiliano Ramírez Ángel, etc.

Y en la sección de bibliografía, muchas veces aparecen reseñas
de libros cuyos autores son académicos o bien escritas por académicos
sobre libros ajenos. A modo de ejemplo, señalo que en el número 70
encontramos una reseña sobre el libro Los Montes de Toledo. Estudio
geográfico… de Verardo García Rey, y en el 114 otra de José María
Campoy sobre Cisneros. Su personalidad como religioso y prelado; y
en el núm. 72, lunes, 30 de abril, 1917, viene reseñado un libro de
Adolfo Sandoval, A la sombra de la catedral, y en el 188 otra sobre
Las parroquias de Toledo, de Ramírez Arellano. Además, la revista
recoge artículos de académicos ya publicados, como el de Alfonso Rey
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Pastor,  «Descubrimiento de mosaicos romanos en La Alberquilla»,
que aparece en el número 274, publicado antes en el Boletín de la Real
Academia, núms.38-39, junio, 1929, y «Documentos inéditos»,
referentes al Juramento del Ayuntamiento de Toledo de defender la
Inmaculada Concepción de María…, Toledo, 15 de diciembre de 1617"
de Sánchez Comendador, que ya se leía en el Boletín académico de
julio-diciembre de 1929, correspondiente a los números 40-41, lo recoge
en su número 277, de marzo de 1930.Se hace también presente la
Corporación en la revista a través de los académicos por los homenajes
o condecoraciones que reciben: Hilario González (102), Ruiz de Luna,
Rómulo Muro, Sebastián Aguado.... Julio Pascual aparece reseñado en
el número 125 por el homenaje que recibe, en el 172 por su
nombramiento como académico numerario y en el 279  al ser
condecorado con la Cruz de Alfonso XII; y porque la Academia como
Institución y muchos académicos de manera particular con sus artículos
y comentarios se adhieren a las campañas organizadas por la revista en
pro del Toledo artístico y monumental, y contra la reforma de Zocodover
de 1925 y otras campañas en las que también participa la prensa de
Madrid. Así, en el núm. 72 aparece su «Informe sobre la declaración de
Monumento Nacional de la ciudad de Toledo» con el que la Academia
se suma a la tesonera campaña de la revista y, al tiempo, se une al
Informe en el mismo sentido de la Academia de Bellas Artes de San
Fernando.

Y, claro, muy cierto es que la Real Academia también se presenta
en la revista Toledo de manera directa y con enorme frecuencia por las
numerosas noticias que ocasiona mediante sesiones, algunas
extraordinarias, y por nombramientos de correspondientes, convocatorias
de concursos y certámenes y entregas de premios: por ejemplo, «El
Cardenal Cisneros», patrocinado por el Conde de Casal, y el que «se
entregó a D. Luis de la Cuadra, ganador del concurso convocado por el
académico numerario Sr. Duque de Alba, sobre Felipe II y Toledo»,
como recoge el número 244 que, además, informa del acto
conmemorativo del nacimiento de Felipe II organizado por la Academia
en el Salón de Mesa el 15 de junio de ese año, acto en el que se entrega
el citado premio. Y por las visitas y excursiones de académicos a lugares
públicos y de interés artístico o cultural (a la Venta del Hoyo, a
Casarrubios del Monte a instancias de D. Narciso Esténega, director
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que era de la Academia entonces). La crónica de aquella excursión la
firma Verardo García Rey. A Rielves con motivo del descubrimiento de
unas las termas romanas; a Talavera para conmemorar el centenario del
P. Juan de Mariana en su ciudad, etc. A las iglesias de San Sebastián y
de San Lucas de Toledo para hallar  el modo de restaurarlas; también a
la de San Lorenzo, y una visita informativa a la parroquia de Santiago
del Arrabal solicitada por el Arzobispado, etc.

Las crónicas de estas visitas están ilustradas con abundantes
fotografías, como la realizada a la parroquia de San Sebastián, redactada
la crónica por Ramírez de Arellano e ilustrada con fotografías y dibujos
de Pedro Román y de Carlos Villalba, y con un plano de Aurelio Cabrera
(núm. 98). También por exposiciones y subastas de objetos de arte que
organiza: así, el número 52, además de recoger noticias sobre el pleno
académico anterior, informa de la clausura de la exposición organizada
por la Real Academia y del sorteo de las obras donadas. Sin embargo, a
la exposición que organiza en 1920, alude la revista de modo indirecto
en el número 168 (sábado, 30 de abril, 1921) en una noticia titulada
«Una obra interesante que no debe salir de Toledo»: se refiere a un
cuadro de D. Pedro Román, el «Castillo de Galiana», concretamente,
que estuvo colgado en el Salón de Mesa en la exposición del año anterior,
y se deduce que un tiempo después lo adquiere un comprador fuereño;
de ahí el título de la noticia.  Y en el número 170, continúa informando
de esa exposición de Arte montada en el espléndido Salón de Mesa por
la Academia el 10 de mayo, en la que se expusieron 172 obras.Y también
por los  homenajes que tributa la propia Academia a personajes históricos
y literarios: a Medinilla, a Luis Tristán, a Garcilaso, a Cisneros;  al P.
Juan de Mariana, a Cervantes, a Santa Teresa, en el que D. Agustín
Rodríguez da cuenta precisa de la localización de la casa en que fundó
la santa abulense en Toledo, en las antiguas «Casas de Doña Cecilia»,
ubicadas en la calle de San Juan de Dios; a Matías Moreno y a Arredondo;
y por efemérides y centenarios que conmemora y organiza: nacimiento
de Alfonso X, la conquista de Toledo por Alfonso VI; el VII centenario
de la catedral, a la capilla de Cisneros con motivo de su restauración,
etc., y la revista se presta con prontitud y puntualidad a dar cuenta de
todo ello. Así, ante la proximidad del centenario de la catedral, la Real
Academia, además de su participación en el mismo en diversos foros y
por distintos medios, convoca un certamen artístico, literario e histórico
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en torno a este acontecimiento, de lo que da cuenta la revista en el núm.
223 con esta noticia: «La Academia de Bellas Artes y su certamen», en
la que se especifican la lista de temas y los premios, pero no las bases.
En cuanto al homenaje a Luis Tristán, también otro académico, Adolfo
Aragonés, invita con antelación a la Academia a disponerse para la
conmemoración del III centenario de la muerte del pintor toledano, y lo
hace en dos ocasiones: el núm. 214 recoge un artículo del académico
citado, «Hacia el centenario de Luis Tristán», donde recuerda que en la
sesión del 22 de abril de 1923, en la que contestó al discurso de ingreso
de D. Federico Latorre, ya señalaba «que estaba próximo el día en que
justo era rendir homenaje al eximio artista toledano Luis Tristán, pues
el 7 de diciembre murió tan predilecto discípulo del Greco»; y ahora, en
el acto de inauguración del «curso académico 1923-1924 nos honramos
formular ante la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de
Toledo esta proposición», y expone a continuación un proyecto de
actividades por él ideado.

Y se hace presente también porque ejerce su función consultiva,
y tanto el Arzobispado como el Ayuntamiento solicitan su opinión sobre
temas culturales, arquitectónicos y artísticos que les atañe y compete.
Por ejemplo, el Ayuntamiento invita a la Academia a participar en la
reforma de las Ordenanzas Municipales, pues en el número 231 la
Corporación responde a esa invitación, respuesta que firman varios
académicos. En otras ocasiones, la Real Academia se dirige al
Ayuntamiento para solicitarle que atienda o corrija anomalías ciudadanas,
como la petición que le formula, (núm. 71), para que prohíba «el
blanqueo y revocado de las fachadas de edificios urbanos que por su
construcción ni lo merezcan ni lo exijan, para evitar que el aspecto de la
ciudad cambie». Teodoro San Román, por su parte, solicita al
Ayuntamiento un monumento «dedicado a los hijos de Toledo que han
derramado su sangre en defensa de la Patria», en un artículo titulado
«Toledo y el centenario de la batalla de Villalar», núm. 174), ilustrado
con una fotografía de un joven militar y entusiasta colaborador literario
de la revista, Leopoldo Aguilar de Mera, que acababa de morir
«gloriosamente en el campo africano» junto a uno de sus hermanos.
Este joven militar, que firmaba sus colaboraciones, ya en prosa, ya en
verso, ya de creación literaria o recreando leyendas toledanas, con la
coletilla «Alumno de Infantería» añadida a su nombre y dos apellidos,
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tuvo la deferencia de dedicar su primera colaboración en la revista
después de la fundación de la Academia, titulada «Memoria de un paje
en Toledo», «a los socios fundadores de la Real Academia de Arte.
Afectuosamente».

Y con respecto a mociones y solicitudes académicas, añado que
José María Campoy hace suya la propuesta anterior de Teodoro San
Román en su artículo «Honremos a los toledanos ilustres», publicado
en el número 178.  Precisamente, en este número se da la noticia de la
muerte de Rafael Ramírez Arellano, el primer director de la Academia;
y en el número siguiente (enero de 1922), Adolfo Aragonés presenta
una moción en la que solicita al Ayuntamiento que dé el nombre del
ilustre cordobés a una plaza de la ciudad, placa-homenaje que colocó la
Real Academia en la fachada de la que fue su casa en diciembre de
1922 en un acto que la revista reseña en su número 190.

Y como no puede ser de otra manera, la revista se hace eco
también de los actos de recepción de los académicos que se van
incorporando: (la de Julio Pascual, núm. 172,  la de Federico Latorre,
Polo Benito, etc.), y de sus traslados e incorporaciones; y de los
nombramientos y distinciones honoríficas que la Corporación concede
a  personalidades relevantes: el cardenal Guisasola es nombrado
Académico Honorífico, y también Francos Rodríguez, y
correspondientes en Madrid Rodrigo Amador de los Ríos, Narciso
Sentenach y el Conde de Casal. El mismo Rey ostenta el nombramiento
de Académico Protector. El número 201 recoge el nombramiento de
Hilario González como nuevo director de la Academia; además, viene
un texto de Vicente Cutanda sobre el derribo de la torre interior de la
catedral ilustrado con un dibujo suyo. También publica un fragmento
del texto «Ercilla-Ocaña» de Adolfo Aragonés,  leído que había sido en
el Salón de Mesa en la sesión del 6 de junio de 1920, y se completa en
el número siguiente. Por tanto, este número también está compuesto
por trabajos de académicos y por asuntos de la Academia. Y el número
202 da la noticia  del nombramiento de «Académico honorario, al muy
ilustre Deán de esta Catedral Primada José Polo Benito», y el 218
(abril, 1925) informa de su ingreso como académico numerario. El
número 202, además, contiene el artículo de Francisco de B. de San
Román sobre las termas romanas de Rielves con fotografías de Pablo
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Rodríguez, y otras colaboraciones de Manuel Castaños y Montijano, de
Javier Soravilla…, y dibujos de D. Emiliano Castaños, por lo que se
puede afirmar que está hecho por académicos y con asuntos de la
Academia...

De la muerte de los académicos también da puntual cuenta la
revista, como ya señalé, aunque la colaboración de algunos de ellos
continúa en números posteriores: de la de D. Juan García-Criado (91),
la primera que se produce entre ellos. En agosto de 1924 muere D. José
Ignacio Valentí, correspondiente en Barcelona, noticia recogida en el
número 210, y su colaboración continúa también en números posteriores;
también, después de la muerte de D. Federico Latorre continúan
apareciendo en la revista entregas de su «Decálogo toledano». Asimismo,
informa del fallecimiento de D. Manuel Tovar (173), del de D. Ventura
Reyes y Prósper (189) y también de la muerte de D. Andrés González
Blanco (213), escritor, gran toledanista y amigo de los académicos; y de
la de D. Rómulo Muro (247), otro entusiasta colaborador al que
encontramos eufórico en una fotografía en la envidiada terraza de un
cigarral y en su cómoda mansión, rodeado de sus nietos; y de la de
Ramírez Ángel (261)… También informa de la muerte de Ortega y
Munilla (190), el «maestro que tanto amó a Toledo» y amigo de Santiago
Camarasa y de la Academia. D. Manuel Castaños y Montijano y D.
Juan Moraleda y Esteban murieron en agosto de 1929 con pocos días
de diferencia, porque la revista da la doble noticia en el número 270,
que corresponde a ese mes. Con «La muerte de un gran toledano»,
comunica el fallecimiento de D. Hilario González (264), y la noticia de
la muerte de D. Vicente Cutanda, ocurrida en diciembre de 1925, se lee
en la revista en el número 227, y la ilustra con dibujos a plumilla del
distinguido pintor...

En cuanto a estas luctuosas noticias, no puedo dejar de señalar la
triste sensación que me embarga cuando contrasto el entusiasmo y la
vitalidad de todos ellos detrás de sus colaboraciones y la constatación
de sus respectivas muertes. Y esta nota de melancolía se acentúa cuando
encuentro en el número 195 la nota necrológica referente a la muerte de
D. Federico Latorre y reparo en su fervor por Toledo manifestado en
sus artículos, sobre todo, en su «Decálogo», distribuido en otros tantos
números,  ocurrida un mes después de su incorporación a la Academia
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como numerario, hecho del que da cuenta la revista  en el número 194,
(abril, 1923), ilustrándolo con fotografías del protagonista en su propio
taller de trabajo.

Por tanto, la Real Academia está presente de manera directa en la
revista desde el mismo instante de su fijación pública. Y es así porque
Santiago Camarasa concibió la Academia como una Institución que nacía
para velar por los mismos intereses toledanos que él defendía desde su
Toledo. Así, en el núm. 49, (2 de julio de 1916), la revista informa por
extenso de la gestación de la Academia, de sus objetivos y organización
interna. Señala también que el día 11 de junio, domingo, había quedado
constituida y reconocida oficialmente con categoría de Primera Clase, y
da los nombres de los 21 académicos fundadores, e informa de que en
aquella primera sesión, celebrada el día 18, se sorteó el orden que debían
ocupar, y cómo quedó fijada  la distribución de los cargos académicos.
También informa de que fueron nombrados correspondientes en Madrid
el Conde de Cedillo, Conde de Casal y Ángel Vegue Goldoni que vivía
en Madrid por razones de trabajo, pues poseía en Toledo una magnífica
mansión, según Félix Urabayen, quien afirma, además, que desde la
torre de la catedral se divisa «la magnífica parra que cubre el patio de
Angelito Vegue, «as» toledano del chismorreo erudito. Si el amigo se
decidiese a enseñar su casa mediante dos reales a los turistas, no
necesitaba volver a escribir una crítica de arte en su vida», en «Por los
senderos del mundo creyente», pág. 23.

En el número 51 (16 de julio, 1916) aparece una breve reseña de
las últimas sesiones de la Academia, es decir, de las primeras, y también
informa del nombramiento de más correspondientes, entre ellos D.
Rodrigo Amador de los Ríos y D. José Ramón Mélida, que firma
interesantes artículos sobre «El circo romano de Toledo». Asimismo,
«Dióse cuenta de los donativos recibidos en metálico para la restauración
de San Lucas, por la Sra. Goldoni y la Comisión Provincial». Y en el
siguiente, del 23 de julio, también aparece la Academia dos veces:
mediante la asistencia de varios miembros fundadores a una subasta de
obras de arte organizada por el Conde de Casal para recaudar fondos
con que restaurar la iglesia de San Sebastián, y por la recepción de una
«lápida donada a la Academia, interesante ejemplar, hallada en las obras
de una casa de la calle del Refugio».

LA RABACHT EN LA CENTENARIA REVISTA TOLEDO
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Ejemplos de elementos gráficos de la revista.
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Una noticia muy interesante se lee en el núm. 65, del lunes 15 de
enero de 1917, que hoy nos zarandea la nostalgia y la preocupación,
pues hace referencia a que la Academia ha alquilado el recordado Salón
de Mesa para celebrar sus sesiones, con lo que se pone remedio al
deterioro que venía sufriendo por los numerosos actos públicos que allí
se celebraban. Y en los números 73, 74, 75 y 76 también aparecen
noticias: en el del 15 de mayo se informa de una «interesantísima»
conferencia de D. Francisco de B. de San Román sobre la parroquia de
San Andrés; en el núm. 74, se lee que fue nombrado correspondiente
Benito Hernández en la sesión del 27 (mayo, 1917) y el nombre de los
académicos que disertaron en la ocasión. Al terminar aquel pleno, el
Conde de Cedillo felicita a la Academia por su labor. El número 75
recoge un comentario sobre las últimas sesiones académicas, y el 76
(sábado, 30 de junio) un discurso del Sr. Francos Rodríguez, ministro
que había sido de Instrucción Pública, con motivo de su nombramiento
de Académico Honorario en sesión del 14 de junio.

Y con un año de experiencia académica, aparece un amplio artículo
en el núm. 79 (agosto, 1917) firmado por Juan García-Criado, académico
fundador y vicesecretario de la Comisión de Monumentos desde mucho
antes de que existiera la Academia. En él se lamenta de los logros
conseguidos por la Academia para Toledo en tan poco tiempo, porque
desde su fundación ha gozado de protección y de ayuda económica de
los organismos locales y también del Ministerio de Instrucción Pública,
en detrimento de la Comisiones:

«Más afortunada la Academia que preside el Sr. Ramírez de Arellano
y protegen y amparan con su valimiento próceres ilustres y
personalidades influyentes, apenas rompe a hablar, se presenta un
día en el Ministerio de Instrucción pública y Bellas Artes y el Sr.
Francos Rodríguez, prendado sin duda de sus gracias infantiles,
obsequióla con un diploma declaratorio del carácter oficial de que
en el acto quedaba investida, nada menos que de primera clase (…)
y le señaló una renta de mil pesetas anuales (…). Luego, muy luego,
sin haber salido aún de la niñez, el Primado de las Españas pone a
su disposición los recursos necesarios para la restauración de
Santiago del Arrabal (…) y a última hora (…) el Sr. Conde del Casal
le concede un importante donativo para premiar a la virtud y al talento
que habrán de adjudicarse en público certamen por la Academia en
la primera quincena de noviembre para que pueda conmemorar el
cuarto centenario de la muerte del Cardenal Jiménez de Cisneros».

LA RABACHT EN LA CENTENARIA REVISTA TOLEDO
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Por tanto, viene a concluir que lo más adecuado sería suprimir
las comisiones porque la Academia viene a asumir sus propios fines.Y
este amplio artículo encuentra respuesta en el núm. 81 por parte del
Conde de Casal, extrañado de que «persona tan culta como el Sr. Criado,
se lamente de los éxitos alcanzados a favor de Toledo por la moderna
Academia (…). Porque es el caso que el Sr. Criado confiesa que la
nueva Corporación ha conseguido en un año lo que la Comisión de
Monumentos no ha podido lograr en su larga existencia, y la razón de
que Criado se felicitara de la cooperación que para lograr sus altruistas
ideales le pueda prestar tan activa entidad». Como ven, todo se cifra en
celos y recelos para conseguir lo mejor para Toledo.

El núm. 86 informa de que varios académicos han visitado la
acuífera «Venta de Hoyo», y de que Buenaventura Sánchez Comendador
ha sido elegido para preparar el pergamino con que se condecorará al
gran cervantista Sr. Rodríguez Marín; y el número 97 del acto
conmemorativo del 5 de mayo en el salón principal del Ayuntamiento
para celebrar el centenario del nacimiento de José Amador de los Ríos,
sesión extraordinaria en la que leyó un discurso doña Blanca de los
Ríos, sobrina del homenajeado.

Hay también referencias a la Academia y a sus miembros
fundadores en muchos números más: en el número 163 Darío Castillo
dedica un amplio artículo al «Maestro de la vida, Sebastián Aguado», y
al éxito de su exposición en Madrid por aquellas fechas; y el número
167 se hace eco del homenaje que la Real Academia tributa a Medinilla
en el salón de actos del Ayuntamiento para conmemorar el III centenario
de su muerte. Se ilustra el artículo con una fotografía de la placa que  la
Academia colocó en la fachada de la casa en que mataron al vate
toledano. Y también da noticia la revista en su número 170 de la
exposición de mayo de 1921 en el Salón de Mesa, y es la tercera de las
organizadas por la Academia, y el número 190 se hace eco de la
colocación de una placa por la Academia en la fachada de la casa en que
vivió su primer director.

En fin, en otros muchos números aparece referida la Real
Academia: en el número 180 se informa del nombramiento de Delegado
Regio de Bellas Artes de la provincia a Francisco de Borja de San
Román; y en el 186, además de comentar en «Notable labor de dos
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artistas toledanos» un pergamino de Sánchez Comendador y una placa,
aparece un amplio comentario sobre el pergamino que ha diseñado el
ilustre académico para la naviera alemana de Hamburgo, comenta «Un
nuevo éxito del pintor toledano Enrique Vera»: se trata del cuadro
premiado también para el trasatlántico alemán, y es una vista de Toledo
desde el Puente de San Martín.

De la toma de posesión de su nueva diócesis como obispo de
Ciudad Real por «El ilustre Director de esta Academia de Bellas Artes»,
D. Narciso de Esténega, da cuenta el número 198, y el 201 hace
referencia a la toma de posesión de la dirección de la Academia por
D.Hilario González, que ocupa la plaza vacante del tonsurado Esténega.
También en este número aparece otra noticia sobre la Academia: la del
acto conmemorativo del entierro de Ercilla, el autor de La Araucana,
en Ocaña, que tendrá lugar el 29 de noviembre, y para recordarlo publica
un fragmento del discurso pronunciado por Adolfo Aragonés en el Salón
de Mesa el 6 de junio de 1920. Y en el 202 (diciembre, 1923), aparte de
un artículo de Francisco de B. de San Román, viene la noticia del
nombramiento de «académico Honorario al muy ilustre Deán de esta
Catedral Primada a D. José Polo y Benito».

Con lo expuesto hasta ahora, se puede deducir que las relaciones
de Santiago Camarasa con los académicos en particular y con la Real
Academia en general, eran excelentes: por el respeto que le merecía la
prestigiosa Institución y cada uno de sus integrantes, y porque tenía en
ellos colaboradores de primera magnitud. Por su parte, la Real Academia
veía en Camarasa un editor y periodista entregado con afán y arrojo a la
defensa del Toledo artístico, que anteponía los intereses de Toledo a
cualquier otro valor. Por ello fue nombrado académico correspondiente
en la sesión del 29 de abril de 1923, nombramiento del que da cuenta la
revista en su número 195, mayo de 1923. Además, participó en el
certamen organizado por la Academia con motivo de VII centenario de
la Catedral con un trabajo titulado «Turismo: Toledo, el Greco» y resultó
ganador. Una copia manuscrita de este trabajo se encuentra en el archivo
de la Real Academia. Y ocurre también que en un par de ocasiones,
Santiago Camarasa anuncia el final de la revista por falta de ayuda
económica oficial y de suscripciones, y encuentra apoyo modesto, y
más moral que económico, en la Corporación mediante un puñado de
suscripciones.
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Por tanto, la Corporación le merecía un gran respeto, de modo
que cuando en el número 51 le reprocha que no haya nombrado
Académico de honor al Marqués de Vega Inclán junto a otros tres que sí
tuvo a bien nombrar en su primera sesión, lo precede con esta entrada:
«No por eso somos enemigos de esta corporación oficial, digna y
respetable cual ninguna, sino muy al contrario, tenémosla nuestra mayor
atención y somos partidarios y amantes de ella, la que consideramos
necesaria e imprescindible en esta ciudad única (…). Hemos felicitado a
sus Académicos de número, ilustres artistas y arqueólogos; nos hemos
felicitado nosotros mismos por la fundación de este centro de cultura, y
en fin, hemos demostrado nuestro juicio de una manera clara y terminante
en su favor».

Así pues, por estas y otras actividades académicas de orden social
y cultural, al finalizar la sesión del 27 de mayo de 1917, domingo, el
Conde de Cedillo felicitó a la Corporación por la gran labor que realiza,
como recoge la revista en su número 74. Y también por todo ello, el
Cardenal Guisasola, después del almuerzo en el Salón de Mesa con que
la Academia agradeció a los académicos correspondientes de Madrid su
desplazamiento para asistir a la primera sesión pública, y después del
discurso del Sr. Francos Rodríguez, el señor cardenal, digo, manifestó
que

«…con motivo de la sesión pública celebrada en la antigua Sala
Capitular de nuestras Casas Consistoriales por la nueva RABACH
de Toledo… hemos oído afirmar de manera solemne y categórica
ante numeroso concurso, que la Academia ha venido al mundo a
estudiar los medios de atajar las escandalosas profanaciones
artísticas y venta de objetos de Arte que realizan todos los días en
la vieja ciudad de los concilios».

A partir de esta entrada, se denuncian varios desfalcos artísticos.
Felizmente esos despojos, de los que tan puntualmente da cuenta Félix
Urabayen en su extraordinaria trilogía toledana, ya no ocurren… En
fin…

Para terminar lo hago glosando dos citas: la primera para dolerme
ante ustedes y con la intención de que ustedes hagan lo propio conmigo.
Antes hice referencia al entusiasmo con que la revista daba la noticia en
su número 65 (15 de enero de 1917) –y entiendo que ese entusiasmo
era general entre la gente culta y consciente de Toledo-, de que «Esta
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ilustre corporación, prosiguiendo su labor de estudio y defensa de nuestras
bellezas arquitectónicas, ha conseguido poner fin al atentado artístico
que se estaba cometiendo en el hermoso Salón de Mesa, alquilándole
para celebrar sus sesiones, evitando con esto que continuaran los bailes
y representaciones teatrales en esta preciada joya». Y así ha resultado,
pues la estancia de la Academia en esa venerable casa ha prolongado su
existencia los últimos cien años. Pero hoy, recordando su noble salón,
alcancía que guarda y custodia días de santos y de santas, de nobles y
viriles regidores municipales y de excelsos poetas, y escenario magnífico
que ha sido de numerosos actos académicos solemnes y culturales, me
invade la tristeza al presentir que, al quedarse deshabitado, solo con su
soledad y su silencio arrullados por le zureo de las palomas, tiene
contados sus otoños, que no han de ser muchos, y se derrumbará con
toda la historia que soporta y cobija. Ójala me equivoque, pero su estado
me llena de nostalgia y de preocupación, y también de rebeldía para que
así no suceda.

La siguiente cita pertenece a Adolfo Aragonés, y con ella cerraba
su extracto de la Memoria leída en Junta pública de 24 de Junio de
1917:

«tiene la Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo
un bien bello e interesante campo de acción, en donde los paladines
del Arte y de la Historia, dándose de mano, podrán realizar hermosas
y utilitarias proezas. «¡Que el ambiente incomparable de la ciudad-
museo dé larga vida a la simpática Academia de Bellas Artes y
Ciencias Históricas de Toledo!».

Y aquí y ahora, con cien años de perspectiva, agradezcamos que
así haya sido y de manera generosa, y hagamos votos por que continúe
trabajando por esta hermosa Toledo durante una muy prolongada jornada:
Toledo, la gloriosa ciudad de Toledo, se lo agradecerá.

LA RABACHT EN LA CENTENARIA REVISTA TOLEDO





LOS MUSEOS DE TOLEDO
EN LOS COMIENZOS DEL SIGLO XX

JESÚS CARROBLES SANTOS

Introducción

La Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo
se fundó en un momento de cambio de la ciudad, en el que los museos
jugaron un importante papel como herramienta de modernización de
una población, que buscaba su regeneración a través de la explotación
de su rico patrimonio cultural.

La aparición de un nuevo modelo de museos y la creación de
nuestra Real Academia, son consecuencia de un mismo proceso y de la
voluntad de un pequeño grupo de personas que protagonizaron la
aparición de un nuevo modelo de ciudad, que es el que hemos conocido
en el siglo XX y aún se mantiene en parte. Su conocimiento es
fundamental para saber dónde estamos y cuál ha sido el papel jugado
por la Institución en el momento en el que se dispone a cumplir su
primer centenario de vida.

La imagen de Toledo en la segunda mitad del siglo XIX

Los comienzos del siglo XIX fueron especialmente duros para la
ciudad de Toledo. Los efectos de las sucesivas crisis de subsistencia
ocurridas en el cambio de siglo se vieron acrecentados por los ocasionados
en la guerra contra los franceses de 1808 y las tres guerras civiles que
conocemos como carlistas. A todo ello hubo que sumar las consecuencias
generadas por una mala ejecución de la desamortización de los bienes
eclesiásticos y municipales, que provocaron la aparición de un panorama
dominado por la pobreza y la ruina.

La particular crisis que vivió Toledo coincidió con el comienzo
de la llegada de los viajeros románticos que desde Francia, Inglaterra o
Alemania, se dirigían al Sur del continente a la búsqueda de paisajes y
monumentos simbólicos y en buena medida decadentes, muy alejados
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de la realidad que empezaban a mostrar las grandes poblaciones
industriales que surgían en toda Europa. A ello se debe que nuestra
ciudad se convirtiera en una referencia como destino privilegiado para
este incipiente y elitista turismo intelectual, que creó la primera imagen
de Toledo como ejemplo de ciudad muerta por excelencia.

JESÚS CARROBLES SANTOS

Claustro de San Juan de los Reyes en 1846. Óleo sobre lienzo de Cecilio Pizarro.
Museo Nacional del Romanticismo.
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Esta visión melancólica de la población es la que predominó en la
segunda mitad del siglo XIX, tal y como puede comprobarse en la lectura
de los múltiples testimonios que dejaron estos visitantes. Un buen ejemplo
de esta manera de ver la ciudad lo encontramos en los artículos publicados
por Benito Pérez Galdós con el título de Las generaciones artísticas en
la ciudad de Toledo en las últimas décadas del siglo XIX, que fueron
reeditados a comienzos del siglo XX en la monografía titulada Toledo.
Su historia y su leyenda. En ellos se incluían afirmaciones como ésta:

«Al entrar por este sitio en la ciudad olvida el viajero que ha
venido en el vehículo de los tiempos modernos. Su aspecto es el de
los pueblos muertos, muertos para no renacer jamás, sin más interés
que el de los recuerdos, sin esperanzas de nueva vida, sin elementos
que puedan, desarrollados nuevamente, darle un puesto entre los
pueblos de hoy. De aquellos ilustres escombros, destinados a ser
vivienda de lagartos y arqueólogos, no puede salir una ciudad
moderna, como sucede a sus compañeras en la historia, Salamanca
y Sevilla. No tiene sino el valor de las ruinas, grandes para algunos,
acaso tal vez despreciable para la generalidad.»

La imagen estereotipada de Toledo como lugar venerable pero
arruinado y sin posibilidad alguna de regeneración, tuvo su momento
más álgido en el cambio de siglo como consecuencia de la publicación
de numerosos artículos realizados por los principales intelectuales de la
conocida Generación del 98. Ellos fueron los responsables de convertir
esa etiqueta de moda en la mejor imagen de la decadencia de España y
de conseguir que la sola representación del paisaje de Toledo, se
entendiera como una llamada a reflexionar sobre la importancia de nuestra
nación en el pasado, de su capacidad para crear un imperio universal y,
a la vez, de la entidad de la crisis a la que se había llegado, por carecer
del liderazgo adecuado.

Es el momento en el que grandes pintores como Ignacio Zuloaga,
representante pictórico de los postulados planteados por la gente del 98,
se preocuparon por representar una y otra vez a la ciudad. Gracias a
ellos tenemos una serie de obras excepcionales en las que siempre se
destacaba la naturaleza pétrea de Toledo y se prescindía de cualquier
señal de vida, en lógica correspondencia con el pueblo muerto que todos
querían ver.

LOS MUSEOS DE TOLEDO EN LOSCOMIENZOS DEL SIGLO XX
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Una imagen que partía del contraste entre un opulento pasado y
la pobreza del momento en el que nos centramos, condicionó de manera
evidente el modo en que los intelectuales y viajeros se enfrentaron a la
ciudad y la pusieron de moda. A ello se debe que muchas de las fotografías
que conocemos de aquellos años buscaran potenciar esta imagen
decadente mediante la proliferación del retrato de mendigos y de antiguos
palacios arruinados, siempre en relación con la idea de final de ciclo que
debía servir de aldabonazo para propiciar el cambio.

Ese planteamiento tuvo un notable éxito nacional e internacional
pero nunca contó con la aprobación del vecindario local, que veía los
problemas que sufría la ciudad desde una óptica muy diferente. Así, a la
publicación de cualquier artículo en la prensa madrileña en la que se
hacía mención a esa visión melancólica, se sucedían las contestaciones
dolidas de los intelectuales locales que luchaban contra el auge del
estereotipo con pocos medios y alcance más que limitado.

Vista de Toledo de Ignacio Zuloaga (c. 1912). Colección particular.
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Uno de los primeros ejemplos que conocemos lo encontramos en
la publicación de la monografía de Cayetano Martín y Oñate en el año
1878, titulada Vindicación y desagravio de Toledo, redactado en
contestación a un artículo de Félix Moreno sobre las ferias de Toledo en
el diario madrileño El Globo. En él, se alzaba la voz en contra de esa
identificación de la imagen de Toledo con la miseria y la falta de pulso
de su sociedad, que amenazaba con lastar el futuro de la población
aunque, paradójicamente, la sirviera de promoción.

Portada del libro Vindicación y desagravio de Toledo de Cayetano Martín, Toledo 1878.
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Como ejemplo de la reivindicación que hizo de la capacidad de la
ciudad para ganarse el futuro, basta con reproducir algunas de las
afirmaciones incluidas en la publicación:

«Sumida en la mayor postración no puede considerarse a
una ciudad que dotó a sus moradores del hermoso paseo de Merchán
y del de El Tránsito, abriendo una gran calle para el acceso a éste, y
no ha mucho gastó bastantes miles de duros en adquirir y colocar
una poderosa y magnífica turbina que eleva las aguas del Tajo cerca
de 100 metros. Que, además del edificio en que está, ha construido
un grande y costoso depósito para ellas en el centro de la población,
y las ha distribuido embelleciendo algunas plazas con jardines.
También ha colocado numerosas fuentes hasta en los barrios más
escéntricos, a fin de proporcionar con abundancia a todos sus
vecinos este elemento tan indispensable para la vida, la salud y la
higiene.

No acusa tampoco decadencia, ni atraso ciertamente, el hecho
de haberse levantado en nuestros mismos días un elegante y
suntuoso teatro de nueva planta sobre el área del que antes existía,
invirtiendo en ello y en su decorado la respetable suma de cerca
dos millones, a pesar de la escasez de recursos del Municipio.

Todo esto sin contar las importantes subvenciones, que ha
facilitado, para ayudar a la reparación del Alcázar, ni la gran obra de
alineación de las casas del centro de la calle Ancha o del Comercio,
que hace pocas semanas ha emprendido S.E. tan a satisfacción del
público, vivamente interesado en su continuación.»

Este desigual choque de pareceres entre los intelectuales foráneos
y locales, movió a las élites toledanas a trabajar con todos sus medios
para combatir la imagen que se proyectaba de Toledo en los primeros
años del siglo XX. Para conseguirlo, se desarrolló un peculiar discurso
basado en las posibilidades que ofrecía el naciente turismo como industria
y la necesidad de procurar la adecuada gestión de su rico Patrimonio
cultural. Una serie de bienes destinados a convertirse en seña de identidad
de la población en un momento en el que muchas ciudades similares
prescindían de ellos, al optar por lo que se entendió como necesidad de
adaptarse a los nuevos tiempos o procurar la higiene de los espacios
urbanos.
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De esta manera y en claro contraste con lo que ocurría en otras
poblaciones, la regeneración toledana se trató de conseguir a través de
la cultura y el fomento del turismo, con los museos como herramienta
fundamental. El punto de inflexión en este complejo proceso lo
encontramos en la celebración del III Centenario del Greco en el año
1914 que, a pesar de las carencias, fallos y dificultades, permitió plantear
un proyecto de ciudad en el que el pasado dejaba de ser la muestra de
una realidad gloriosa pero perdida e inútil, para convertirse en la
herramienta con la que conquistar el futuro y difundir la imagen de
Toledo como ciudad viva.

El coleccionismo y el museo moderno

Antes de iniciar el estudio de nuestros museos, creemos necesario
abordar algunos temas para comprender el modelo turístico creado en
Toledo a comienzos del siglo XX. El primero de ellos tiene que ver con
la evolución del concepto de museo que hizo posible que sólo algunos
grandes museos nacionales tuvieron protagonismo en el siglo XIX y el
resto, incluidos los de Toledo, quedaran en el olvido.

Junta organizadora del III Centenario del Greco celebrado en 1914. Foto Villalba.
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El primer precedente que se suele valorar es el del Museion de
Alejandría, más conocido en nuestros días como biblioteca. Se fundó
en el siglo III a.C. y en él encontramos una institución concebida para
honrar a las musas a las que debe sus nombre, a través de una
acumulación de piezas y conocimientos relacionados con las artes. Su
principal valor fue la creación de un modelo cultural que acabó siendo
interpretado en diferentes lugares e instituciones del mundo clásico,
especialmente en Roma.

En la Edad Media el cristianismo se convirtió en el soporte
ideológico de la sociedad y el coleccionismo se adecuó a las nuevas
necesidades. Es el momento en el que surgen los grandes tesoros
eclesiásticos que se convirtieron en la mejor expresión de la religiosidad
de cada pueblo y del poder que acumulaban sus élites. Junto a ellos
apareció otro modelo de atesoramiento de objetos preciosos por parte
de la nobleza laica. Su origen hay que buscarlo en el siglo XII a partir de
la llegada a Europa del primer humanismo relacionado con las grandes
traducciones realizadas en Sicilia y, sobre todo, de las que se hicieron
en el entorno de la catedral de Toledo. A su influencia se debe el comienzo
de un nuevo coleccionismo especialmente de escultura y monedas
antiguas, que se complementó con obras realizadas por los grandes
artistas del momento, que empezaron a salir del anonimato. La
consecuencia fue la formación de las nuevas colecciones que sirvieron
para mostrar el enorme poder detentado por sus poseedores y con él, la
ostentación de un alto nivel cultural capaz de legitimar el papel que
disfrutaron como rectores de la sociedad.

Fue entonces cuando los monarcas y grandes príncipes, incluidos
los eclesiásticos, rivalizaron entre sí por la posesión de ese tipo de obras
con el fin de integrarlas en sus colecciones, que desaparecían a la muerte
del personaje compilador. Sin embargo, el desarrollo de la idea de dinastía
y de linaje, provocó importantes cambios y hubo familias que renunciaron
al dinero inmediato que posibilitaba la venta de esos objetos, para
convertirlos en muestra permanente de su capacidad de atesoramiento
e influencia. Con ese objetivo, se recurrió a la construcción de inmuebles
específicos para albergar estas recopilaciones de bienes artísticos, dando
lugar a ejemplos tan conocidos como la Galería de los Uffizi en Florencia,
destinada a mostrar el verdadero poder de la familia Medici. Ellos fueron
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los responsables de crear una institución privada destinada a conservar
y a mostrar a un público muy restringido lo que debemos entender
como un museo privado, símbolo de un desmedido orgullo familiar.

El siguiente paso en la evolución de estos protomuseos lo
encontramos en el siglo XVII, en concreto en el año 1683, cuando la
familia Tradescant, poseedora de una de esas colecciones surgidas a
partir del concepto humanista, decidió  donarla a la Universidad de
Oxford en Inglaterra para que sirviera de complemento a la formación
de sus estudiantes. Se creó así el Ashmolean museum, la primera
institución privada poseedora de una de estas colecciones destinada
ahora a fines didácticos, dando lugar a una realidad muy diferente de las
que conocíamos en Europa hasta entonces.

Sin embargo, el verdadero origen del museo moderno hay que
buscarlo en otra institución, en el Museo del Louvre, que es consecuencia
de los cambios que impuso el triunfo de la Revolución francesa a finales
del siglo XVIII. Fue entonces cuando se produjo la nacionalización de
los bienes de la corona y de los acumulados por algunas de las principales
familias aristocráticas del reino, que quedaron en poder del nuevo Estado.

Salón del Louvre en 1787. Grabado de Pietro Antonio Mar tini.
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Éste quiso mostrar su triunfo a través de la apertura de un centro
destinado a lucir los bienes que hasta ese momento se reservaban para
el disfrute de unos pocos y a utilizarlos como símbolo del poder alcanzado
por el pueblo soberano que, al menos en teoría, era su nuevo y legítimo
propietario.

De esta manera, a comienzos del siglo XIX, se creó un nuevo
concepto de museo destinado a conservar, pero también a servir de
símbolo político del triunfo de la burguesía, que dio sentido a este primer
gran museo nacional que sería pronto imitado en otras naciones, tal y
como luego podremos comprobar.

El origen de las colecciones toledanas

Antes de continuar con la evolución de los museos en Europa, es
conveniente analizar el reflejo que esta evolución tuvo en la ciudad de
Toledo, al permitirnos entender el auge que van a adquirir sus museos
en el siglo XX.

Las primeras noticias sobre la existencia de una colección de
piezas dotadas de un claro valor simbólico y de prestigio en la ciudad,
datan de época visigoda. Se trata de breves citas literarias que mencionan
al legendario tesoro real visigodo. Su importancia radica en haberse
convertido en una referencia mítica en toda Europa, al incluir algunas
de las piezas más simbólicas atesoradas por el Imperio romano tras el
saqueo de la capital llevado a cabo por las tropas de Alarico en el año
410. En su poder quedaron piezas tan conocidas como la mítica Mesa
de Salomón que, de acuerdo con las leyendas que aún la envuelven,
habría sido llevada a Roma tras la conquista de Jerusalén por Tito en el
año 70 d.C.

Gracias a éste y otros hechos similares ocurridos en otras capitales
imperiales como Rávena, la realeza visigoda reunió el tesoro más
importante de occidente en los siglos V y VI. Su fama creció como
consecuencia del importante papel político que desempeñaba este tipo
de acumulaciones de objetos, convertidos en auténticas legitimadoras
del poder real.

Mucho más cercano a nuestro concepto de museo fue otra
institución poco conocida que existió en esta ciudad en los años centrales
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del siglo XI. Nos referimos al proyecto cultural y científico emprendido
por el monarca taifa Yahia I que tomó el sobrenombre de Almamún,
con el fin de dejar clara su intención de emular la labor realizada por el
destacado califa abbasí, creador de la conocida como Casa de la Sabiduría
en Bagdad.

En Toledo estamos empezando a conocer la importancia de este
proyecto bajo la dirección del cadí Ibn Said, autor de obras tan destacadas
como el libro de la Categoría de las Naciones. Junto a él destacaron
figuras como Azarquiel, Ibn Wafid o Ibn Bassal. Su labor permitió la
formación de diferentes bibliotecas en las que quedó compilado buena
parte del saber de los antiguos que están en el origen de la que conocemos
como Escuela de Traductores de época cristiana.

La conquista de Toledo por Alfonso VI en el año 1085 propició el
encuentro entre mundos y tradiciones muy distintas. Entre ellos se
establecieron puentes culturales que permitieron la pervivencia del
esfuerzo realizado por Almamún a través de las traducciones toledanas
realizadas en los siglos XII y XIII.

Al margen de esta línea de trabajo, también se inició entonces la
recuperación de la antigua idea del tesoro cristiano. Por ello y con el fin
de realzar el valor simbólico que tuvo la conquista de Toledo en toda la
cristiandad, desde fechas tempranas se empezó a reunir el nuevo tesoro
de Santa María de Toledo. Su papel fue importante en la defensa de la
primacía heredada del pasado visigodo y en la demostración de la
existencia de una relación privilegiada con la monarquía, plasmada poco
después con la conversión de su catedral en panteón real a partir del
reinado de Alfonso VII.

Poco sabemos de las condiciones de conservación y exposición
de todas estas piezas acumuladas durante los primeros siglos de dominio
cristiano. Tan sólo y de acuerdo con la documentación que conocemos
fechada en momentos relativamente tardíos, se sabe que el tesoro
catedralicio se ubicó en una dependencia que necesitó ser ampliada en
diferentes momentos de la Edad Media, en el entorno de las capillas
hoy desaparecidas dedicadas a santa Marina, a san Agustín y a los
santos Poncio y Andrés. Su final estuvo relacionado con el proyecto
promovido por el cabildo toledano a finales del siglo XVI, destinado a
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crear el marco apropiado para albergar el conjunto de reliquias que
debían justificar el papel desempeñado por Toledo como capital de la
Contrarreforma hispana, a través de la construcción del impresionante
conjunto formado por la nueva capilla del Sagrario, el Ochavo y la
Sacristía, en el que quedó instalado la colección sacra toledana.

Este espacio se complementó con otro menos simbólico desde el
punto de vista religioso, pero no menos importante desde el punto de
vista litúrgico y funcional. Nos referimos al tesoro destinado a albergar
elementos de prestigio y objetos de culto durante las épocas del año que
no eran utilizados.

Junto a estos conjuntos creados en torno a los santos patronos y
las preferencias de cada comunidad, hay que destacar el desarrollo de
otro tipo de colecciones privadas reunidas por los humanistas toledanos.
Se trata de iniciativas surgidas en el ámbito doméstico que permitieron
la acumulación de piezas no relacionadas, necesariamente, con el
imperante mundo de la religión cristiana. En ellas encontramos las
primeras referencias a antigüedades o a curiosidades de la naturaleza,
que permitieron la aparición de las cámaras de las maravillas
indispensables en la vida de cualquier príncipe.

En Toledo la primera referencia a este tipo de coleccionismo la
tenemos documentada en la figura del arzobispo toledano Gonzalo Petrez,
más conocido tradicionalmente con el nombre de Gonzalo García Gudiel,
que se mantuvo al frente de la sede entre los años 1280 y 1299. Gracias
a uno de los inventarios conservado de sus bienes, conocemos algunos
aspectos de la colección que atesoró en su casa de campo de Alvaladiel,
en las inmediaciones de la ciudad de Toledo. En ella reunió una serie de
bienes y a las personas necesarias para organizar un taller científico
ligado a las traducciones toledanas realizadas en la época de Alfonso X.
Destacaban una vajilla de plata, ropas, ornamentos, tablas religiosas y
un mueble especial en el que se guardaban las joyas y piezas preciosas
de pequeño tamaño y alto valor. En su interior se conservaban sortijas,
broches, ampollas de vidrio, cuerdas y cordones para sombreros,
cuchillos con vainas de plata, marfil o coral, peines de marfil, cintas de
seda, limosneras realizadas con tejido de oro, cendales de Lucca y de la
India, escribanías moriscas o juegos de ajedrez realizados en ébano y
marfil. Un rico conjunto de objetos que se encontraba acompañado de



171LOS MUSEOS DE TOLEDO EN LOSCOMIENZOS DEL SIGLO XX

una importante biblioteca en la que estaban presentes tratados jurídicos
y un destacado conjunto de obras científicas y filosóficas, de Boecio,
Euclides, Tolomeo, Abenzayt, Aristóteles, Avicena, Platón, etc.

Este mismo tipo de colecciones y bibliotecas las seguimos
encontrando en nuestro entorno a finales de la Edad Media. Destacamos
en este sentido el conjunto de bienes reunidos por personajes como
Enrique de Villena o el arzobispo don Alfonso Carrillo, uno de los
personajes claves en la política del inicio del reinado de los Reyes
Católicos. Entre sus aficiones destacó su interés por las ciencias naturales
y la alquimia que, según Hernando Pérez de Pulgar, le permitió a nuestro
prócer eclesiástico crear un estudio en el que colaboraban diferentes
letrados y caballeros.

Una realidad algo distinta, más relacionada con el humanismo
renacentista, fue la que creó otro arzobispo toledano, el todopoderoso
cardenal Mendoza, que fue uno de los hombres más cultos de su tiempo.
A lo largo de toda su vida reunió una de las mejores colecciones de
Europa, sólo equiparable a las formadas por algunos príncipes italianos.
En ella destacaron estatuas de bronce, tapices, manteles, toallas, colchas
de Holanda, camafeos, piedras preciosas, rarezas y una importante
colección numismática integrada por un total de 3.844 monedas y
medallas. De acuerdo con la escasa documentación que conocemos de
este importante conjunto, la colección se custodiaba en unas arcas
diseñadas especialmente para conservar y mostrar los elementos más
representativos, en un nuevo ejemplo de museografía temprana que,
por desgracia, no hemos conservado.

La principal novedad de esta colección radica en la importancia
que empieza a adquirir la obra de arte como elemento de prestigio. Su
influencia será determinante en la formación de otras colecciones como
fue la que reunió la propia reina Isabel, en la que también se documenta
la creciente importancia de la pintura. En ellas aparecen los primeros
elementos que muestran la superación definitiva de la idea medieval del
tesoro regio, aunque todavía en un contexto caracterizado por una cierta
inmadurez, al tratarse de acumulaciones que seguían sin sobrevivir a la
muerte de su compilador.

La voluntad de permanencia de algunas colecciones se desarrolló
a lo largo del siglo XVI, permitiendo la aparición de grandes gabinetes
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como el que reunió Felipe II en el Monasterio del Escorial. Junto a ellos
aparecen las primeras academias de literatos y artistas que en Toledo se
reunieron en torno a algunos  de los principales nobles de la ciudad. Es
el caso de la que organizó el arzobispo Sandoval y Rojas en el cigarral
de Buenavista, en el que se instaló una importante colección de pinturas
en un entorno especialmente diseñado para ese fin y que, según los
cronistas de la época, se complementó con la creación de una peculiar
escenografía barroca conseguida a través de jardines, la construcción
de fuentes y la colocación de grandes jaulas para aves exóticas.

La muestra de que este tipo de academias toledanas se organizaron
a imitación de las que se crearon en Italia y dieron lugar a las primeras
galerías y museos de la Europa moderna, la tenemos en la descripción
del espacio en el que se reunía el grupo de intelectuales surgido en torno
a don Francisco de Rojas y Guzmán, conde de Mora, señor de Layos y
el Castañar, sobrino del arzobispo propietario del cigarral de Buenavista
y autor de una preciosa y fabulada Historia de Toledo. En él se reunían
personajes como Lope de Vega, Tomás Tamayo de Vargas, Francisco
Céspedes, Jerónimo de Ceballos o Baltasar Elisio de Medinilla. Sus
encuentros tenían lugar en una sala dotada de una importante biblioteca
que contaba con obras de numerosos autores clásicos e italianos
relacionados con la ciencia y el arte, presidida por diez cuadros realizados
por el pintor fray Juan Bautista Maíno, que representaban a las musas y
Apolo en su calidad de dios de las artes liberales.

La importancia de estos espacios, aún alejados de la idea moderna
de gabinete y mucho más de la de museo, viene dada por constituir la
base de la que surgirán las primeras instalaciones vinculadas a los
ilustrados del siglo XVIII. Fue entonces y gracias a la definitiva
implantación de las nuevas corrientes culturales europeas, cuando se
fomentó una labor cada vez más profesional en la recopilación de
elementos antiguos, extraños y naturales. En Toledo el primero de estos
nuevos gabinetes fue creado a finales del siglo XVIII por el cardenal
Lorenzana, dentro de una impresionante labor en la que también hay
que incluir la formación de un jardín botánico, la edificación de nuevas
sedes para la Universidad y el hospital de dementes más conocido como
del Nuncio que, junto con toda una serie de importantes infraestructuras
para la ciudad, se convirtieron en la parte más visible de un proyecto
dirigido a mostrar las bondades del buen gobierno cristiano.
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Sección del Ochavo de la catedral toledana. Proyecto de Lorenzo Salazar (c. 1648).
Archivo Capitular de Toledo.
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